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Responsabilidad 
social de la empresa
HACE APENAS unas pocas décadas las ciencias 
sociales y las de la administración de empresas se vieron abru-
madas por la llegada de la ERA DE LA INFORMÁTICA; y bien 
pronto, después, sobrevino la invasión del fenómeno de la 
GLOBALIZACIÓN. Estos cambios innovadores obligaron a los 
forjadores de esas ciencias y de esas técnicas a ir elaboran-
do, con el acervo teórico disponible, los nuevos conceptos, los 
nuevos procesos y las nuevas metas a ser alcanzadas en la 
actividad de la vida empresarial.

En la actualidad asistimos a la irrupción, en el ambiente 
de los países con economías basadas en la iniciativa y en el 
esfuerzo de la vida empresarial privada, de una nueva formu-
lación con características diferentes, cuya principal finalidad es 
la de impulsar en el contenido del objeto de las empresas pri-
vadas, el de su RESPONSABILIDAD SOCIAL.

Casi ningún teorizante de las ciencias sociales y de las 
distintas concepciones sobre la administración de empresas se 
opone, al menos abiertamente, a esta propuesta. Sin embargo, 
en su puesta en aplicación se tropieza con una de las dificulta-
des propias de las ciencias sociales: el instrumental lexicológico 
con el cual se trabaja en la generalización de los conceptos, en 
la formulación teórica de las nuevas funciones y de las nuevas 
políticas con las cuales se pretende avanzar hacia nuevos resul-
tados. En el caso de la Responsabilidad Social de las Empresas, 
todo ello se expresa en un lenguaje que no es fácilmente tra-
ducible en cifras. Pero como sus resultados, de todas maneras, 
hacen parte de la acumulación de 
riqueza de las naciones, es necesa-
rio ir decantando su contenido lexi-
cológico y su alcance práctico.

Es esta la razón por la cual 
cuando emprendemos la tarea de 
la difusión sobre la necesidad de 
incorporar la RESPONSABILIDAD 
SOCIAL como uno de los objetivos 
esenciales de la empresa, en el mis-
mo rango que el de la obtención 
de ganancias y el de la búsqueda 
de innovaciones tecnológicas, debe 

precisarse, para comenzar, si esa RESPONSABILIDAD SOCIAL 
es mensurable con las solas cifras de unos estados financieros, 
por sofisticados que ellos sean; o si, más bien, deben ser con-
sideradas sus prácticas y sus resultados en forma cualitativa, 
por sus efectos en la condición de vida de los individuos, en el 
progreso social, comunitario y político y en el propio balance 
de las empresas, ya que demuestra que la buena práctica de 
la Responsabilidad Social Empresarial (RSE) se traduce en un 
incremento de los beneficios.

Si se llega a esa conclusión preliminar se debe, como 
consecuencia de ella, decir que el fenómeno y las prácticas de 
la RESPONSABILIDAD SOCIAL de las EMPRESAS desborda el 
dominio de las ciencias económicas y de las técnicas y el arte 
de la administración de empresas. Se está, más bien, incursio-
nando en el terreno de las ciencias sociales y políticas.

Esta ubicación teórica es bien importante porque de ella 
depende en gran medida el espíritu que debe animar a los 
dirigentes para formular y practicar la tarea propia de la RES-
PONSABILIDAD SOCIAL EMPRESARIAL.

Unos cuantos ejemplos pueden ilustrarnos en buena for-
ma esta concepción sobre el significado de la responsabilidad 
social, no enunciable  ni mensurable, a cabalidad, en forma 
cuantitativa en unos estados financieros.

Hace unas pocas décadas era de uso frecuente incluir 
en la asignación de las utilidades, en los estados financieros 
de las empresas, un rublo cuya destinación generalmente se  
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“Hace unas pocas décadas era de uso frecuente incluir en 
la asignación de las utilidades, en los estados financieros 
de las empresas, un rubro cuya destinación generalmente 
se denominaba: ‘para obras de beneficencia’. Era un rubro 
que podía administrar la gerencia o que podía estar asigna-
do para apoyar una o más obras o entidades filantrópicas”.
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denominaba: “para obras de beneficencia”. Era un rublo que 
podía administrar la gerencia o que podía estar asignado para 
apoyar una o más obras o entidades filantrópicas. Era un pri-
mer asomo o balbuceo de lo que hoy se denomina Responsa-
bilidad Social de las Empresas.

En un período posterior, se constituyeron FUNDACIONES 
con un objeto estatutario de creación o apoyo de actividades 
cívicas, o de ayuda o de promoción de grupos sociales más o 
menos desprotegidos y en ciertos casos han servido, también, 
como apoyo y divulgación a nuevas tecnologías gerenciales. 
Estas FUNDACIONES han estado alimentadas y sostenidas 
con partidas tomadas del balance de las empresas. Ha sido 
un paso adelante, quizás insuficiente, pero significativo, en el 
camino de la Responsabilidad Social Empresarial.

De igual manera, en un período posterior, tuvo una  

editorial

acogida más o menos amplia, la ini-
ciativa empresarial de divulgar al lado 
de sus estados financieros, el llamado 
“balance SOCIAL”, que recogía el con-
junto de las tareas y acciones de carác-
ter social o público en el cual se habían 
invertido esfuerzos o fondos de las em-
presas. Se avanzaba.

En el caso de Colombia, en donde 
los distintos sectores de la industria y 
la agricultura habían creado sus agre-
miaciones particulares, dedicadas casi 
exclusivamente a propiciar y defender 
sus propios intereses y reivindicacio-

nes, tales agremiaciones fueron paulatinamente convirtiéndose 
en CAPÍTULOS de dos grandes e influyentes asociaciones: la 
Asociación Nacional de Industriales - ANDI - y la Sociedad de 
Agricultores de Colombia – SAC-. Mientras los “capítulos” se 
ocupan hoy de las preocupaciones particulares de cada sec-
tor, las organizaciones que agrupan estos “capítulos”, como la 
ANDI y la SAC y organizaciones similares como la Confedera-
ción de Cámaras de Comercio – CONFECAMARAS-,  la ASOCIA-
CIÓN BANCARIA y de Entidades Financieras, ASOBANCARIA- y 
la ASOCIACION NACIONAL DE ANUNCIANTES – ANDA, tienen 
como su misión participar en la vida económica, política, social, 
cultural y ambiental del país.

Al lado de ellas se han creado entidades o centros de 
pensamiento económico como el caso de ANIF, que dejó de 
ser una entidad gremial disidente de la ASOBANCARIA, para 
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Responsabilidad 
social de la empresa

“La capacitación de las clases  dirigentes empresariales 
para orientar y conducir sus  relaciones con lo público y 
lo social, incluye la preparación para librar una batalla 
eficiente  en el campo del  pensamiento, en la defensa 
de unas instituciones sólidas en las cuales se garanticen 
las libertades individuales, la propiedad y las iniciativas 
privadas y  las reglas y leyes del mercado”.

Gestión 
social

Buen 
Gobierno

Gestión 
Ambiental

Entorno 
Organizacional

Matriz Programática de Responsabilidad Social Empresarial

Anexo 1

Comunicación

Estado
Comunidad
Competencia
Proveedores
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Accionistas
Empleados

Entorno 
Comercial
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convertirse en un importante centro de análisis y evaluación de 
la vida económica; y FEDESARROLLO que, desde su fundación, 
ha sido un influyente centro de pensamiento, de análisis y de 
reflexión de la vida económica del país.

Estas instituciones funcionan casi exclusivamente con 
fondos tomados del balance de las empresas privadas. Nos en-
contramos así, con manifestaciones avanzadas de la Responsa-
bilidad Social de la Empresas.

Los ejemplos anteriores nos señalan que las nuevas con-
cepciones de la RESPONSABILIDAD SOCIAL DE LAS EMPRESAS  
colocan, a ésta, por fuera de la actividad gerencial, de lo que 
en la lexicología actual se denomina el management. Se trata, 
esencialmente, de actividades y decisiones que corresponde 
asumir a los inversionistas, a los accionistas, a los dueños de 
las empresas.

De allí que más que conseguir que esta noción de Res-
ponsabilidad Social haga parte de la cultura interna de las em-
presas, como fue necesario hacerlo cuando sobrevino la era de 
la informática, se trata de que la clase dirigente empresarial 
tenga una mejor formación, una mayor información y una más 
alta influencia en sus relaciones con lo público y lo social.

El diagrama, hoy utilizado, de una lista horizontal de los 
llamados stakeholders encasillados con una lista vertical de ob-
jetivos, es un intento útil pero limitado de presentación de los 
resultados que se desprenden de la aplicación del concepto de 
Responsabilidad Social. (Ver diagrama anexo).

Esta matriz se plantea dinámica en la medida en que 
avancen los programas de la compañía. Su composición tiene 
en cuenta tanto los grupos de interés con los cuales la compa-
ñía se relaciona, como algunos campos de acción de la RSE.

La capacitación de las clases dirigentes empresariales 
para orientar y conducir sus relaciones con lo público y lo so-
cial, incluye la preparación para librar una batalla eficiente en 
el campo del pensamiento, en la defensa de unas instituciones 
sólidas en las cuales se garanticen las libertades individuales, 
la propiedad y las iniciativas privadas y las reglas y leyes del 
mercado. Es una manera eficiente de propiciar un crecimiento 
económico armonioso, que evite la amenaza, que hoy gravita 
sobre varios países de América Latina, del recurso al populismo 
y al autoritarismo, con sus inevitables secuelas de corrupción 
y violencia.

En esta tarea de capacitación de la clase dirigente  
empresarial para su mejor desempeño en el proceso de  

La Responsabilidad Social Empresarial: 
un compromiso rentable

Responsabilidad 
social de la empresa

perfeccionamiento de las instituciones y de la vida de la de-
mocracia basada en la actividad creadora de riqueza de las 
empresas, han de jugar un papel cada día más protagónico los 
CENTROS DE PENSAMIENTO POLÍTICO de inspiración liberal.

 En el pasado, centros de pensamiento de diversa índole 
han influido, en gran medida, en los cambios institucionales en 
otros países y en otras circunstancias. Vale recordar el aporte 
de la francmasonería francesa en la formación de la Tercera 
República francesa; y de aquellas células que funcionaron al 
interior de la Rusia zarista y que coordinaba Lenin, el dirigente 
bolchevique, desde Suiza. En los Estados Unidos existen cen-
tros de pensamiento que inspiran en alguna medida el pensa-
miento y el comportamiento de los partidos políticos en el Con-
greso Federal; y que intervienen en la formulación de políticas 
públicas en los Congresos Estaduales.

En Colombia, para librar esta batalla en el campo supe-
rior del pensamiento, funciona, a semejanza de esos centros 
de pensamiento político, la fundación INSTITUTO DE CIENCIA 
POLÍTICA –Hernán Echavarría Olózoga–.

Esta fundación tiene la responsabilidad de publicar la pre-
sente revista. Lo hace con el patrocinio de la fundación “Centro 
Internacional para la Empresa Privada” -CIPE- que tiene su base 
en Washington D. C. También es responsable de la publicación 
de un importante “Observatorio Legislativo” el cual se edita 
.en este momento con el patrocinio de la fundación alemana 
Konrad Adenauer. El Instituto, además, realiza periódicamente 
almuerzos- conferencias con los responsables del manejo de 
los temas de mayor actualidad, promueve y participa  en foros 
en los que se discuten asuntos relacionados directa o indirecta-
mente con el ejercicio de la libertad de mercado. 

Toda esta actividad se realiza con el apoyo permanente 
de la fundación privada “HERNÁN ECHAVARRIA OLÓZOGA”: 
fundación de origen familiar; y de un Círculo de Amigos del 
Instituto, integrado por diez importantes empresas que así 
cumplen con una obligación derivada del comportamiento pro-
pio de la RESPONSABILIDAD SOCIAL, en un nivel superior, en 
el campo de batalla del pensamiento. P
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Uruguay 69.33 68.1 71.6 90.8 81.7 73.1 70 30 70 59 79

OCÉANO
PACÍFICO

OCÉANO
ATLÁNTICO

Gasto 
en Salud 
(2003-04)

Gasto 
en educación 

(2002-04)

Gasto 
militar 
(2004)

Rango 
IDH

Gasto 
en Salud 
(2003-04)

Gasto 
en educación 

(2002-04)

Gasto 
militar 
(2004)

Rango 
IDH

 Posición  Libertad  Libertad de Libertad Libertad frente Libertad  Libertad Libertad Derechos  Libertad  Libertad
 general comercial  comercio  fiscal  al gasto monetaria de financiera de  frente a la   laboral 
   internacional   gubernamental    inversión  Propiedad corrupción 
         
Ecuador 55.33 57.1 62 85.7 85.2 74.1 30 60 30 25 44.2

 Posición  Libertad  Libertad de Libertad Libertad frente Libertad  Libertad Libertad Derechos  Libertad  Libertad
 general comercial  comercio  fiscal  al gasto monetaria de financiera de  frente a la   laboral 
   internacional   gubernamental    inversión  Propiedad corrupción 
         
Perú 62.07 65.1 62.6 86.8 92.2 85.7 50 60 40 35 43.3

 Posición  Libertad  Libertad de Libertad Libertad frente Libertad  Libertad Libertad Derechos  Libertad  Libertad
 general comercial  comercio  fiscal  al gasto monetaria de financiera de  frente a la   laboral 
   internacional   gubernamental    inversión  Propiedad corrupción 
         
Costa Rica 65.12 63.5 72.4 88.6 92.3 67.1 70 40 50 42 65.4

 Posición  Libertad  Libertad de Libertad Libertad frente Libertad  Libertad Libertad Derechos  Libertad  Libertad
 general comercial  comercio  fiscal  al gasto monetaria de financiera de  frente a la   laboral 
   internacional   gubernamental    inversión  Propiedad corrupción 
         
México 65.8 82.1 72.6 88.1 77.2 77 50 60 50 35 66

 Posición  Libertad  Libertad de Libertad Libertad frente Libertad  Libertad Libertad Derechos  Libertad  Libertad
 general comercial  comercio  fiscal  al gasto monetaria de financiera de  frente a la   laboral 
   internacional   gubernamental    inversión  Propiedad corrupción 
         
Guatemala 61.25 54.1 70.2 86.5 96.4 72.2 50 60 30 25 68

 Posición  Libertad  Libertad de Libertad Libertad frente Libertad  Libertad Libertad Derechos  Libertad  Libertad
 general comercial  comercio  fiscal  al gasto monetaria de financiera de  frente a la   laboral 
   internacional   gubernamental    inversión  Propiedad corrupción 
         
Salvador 70.31 62.6 66.6 90.9 95.1 76.7 70 70 50 42 79.2

 Posición  Libertad  Libertad de Libertad Libertad frente Libertad  Libertad Libertad Derechos  Libertad  Libertad
 general comercial  comercio  fiscal  al gasto monetaria de financiera de  frente a la   laboral 
   internacional   gubernamental    inversión  Propiedad corrupción 
         
Colombia 60.54 71.4 61.4 82.4 87 70.2 50 60 30 40 53

 Posición  Libertad  Libertad de Libertad Libertad frente Libertad  Libertad Libertad Derechos  Libertad  Libertad
 general comercial  comercio  fiscal  al gasto monetaria de financiera de  frente a la   laboral 
   internacional   gubernamental    inversión  Propiedad corrupción 
         
Venezuela 47.68 48.8 56.2 83.7 69.5 57.6 20 40 30 23 48

 Posición  Libertad  Libertad de Libertad Libertad frente Libertad  Libertad Libertad Derechos  Libertad  Libertad
 general comercial  comercio  fiscal  al gasto monetaria de financiera de  frente a la   laboral 
   internacional   gubernamental    inversión  Propiedad corrupción 
         
Chile 78.29 68.9 72.4 85.7 87.6 79.9 70 70 90 73 85.3

 Posición  Libertad  Libertad de Libertad Libertad frente Libertad  Libertad Libertad Derechos  Libertad  Libertad
 general comercial  comercio  fiscal  al gasto monetaria de financiera de  frente a la   laboral 
   internacional   gubernamental    inversión  Propiedad corrupción 
         
Canadá 78.72 96.1 78.2 83.9 61.8 80.6 60 70 90 84 82.7

 Posición  Libertad  Libertad de Libertad Libertad frente Libertad  Libertad Libertad Derechos  Libertad  Libertad
 general comercial  comercio  fiscal  al gasto monetaria de financiera de  frente a la   laboral 
   internacional   gubernamental    inversión  Propiedad corrupción 
         
Bolivia 54.99 62.3 69.2 93.2 74.3 70.9 30 60 30 25 35

 Posición  Libertad  Libertad de Libertad Libertad frente Libertad  Libertad Libertad Derechos  Libertad  Libertad
 general comercial  comercio  fiscal  al gasto monetaria de financiera de  frente a la   laboral 
   internacional   gubernamental    inversión  Propiedad corrupción 
         
Paraguay 56.81 47 67.4 97.8 79.8 78.4 50 60 30 21 36.7

 Posición  Libertad  Libertad de Libertad Libertad frente Libertad  Libertad Libertad Derechos  Libertad  Libertad
 general comercial  comercio  fiscal  al gasto monetaria de financiera de  frente a la   laboral 
   internacional   gubernamental    inversión  Propiedad corrupción 
         
Argentina 57.47 65.5 61.4 82.3 89.6 71.3 50 40 30 28 56.6

 Posición  Libertad  Libertad de Libertad Libertad frente Libertad  Libertad Libertad Derechos  Libertad  Libertad
 general comercial  comercio  fiscal  al gasto monetaria de financiera de  frente a la   laboral 
   internacional   gubernamental    inversión  Propiedad corrupción 
         
Brasil 60.89 53.3 64.8 88.6 88.8 72.6 50 40 50 37 63.8

 Posición  Libertad  Libertad de Libertad Libertad frente Libertad  Libertad Libertad Derechos  Libertad  Libertad
 general comercial  comercio  fiscal  al gasto monetaria de financiera de  frente a la   laboral 
   internacional   gubernamental    inversión  Propiedad corrupción 
         
Estados Unidos 81.98 94.5 76.6 79.4 67.5 83.8 80 80 90 76 92.1

 Posición  Libertad  Libertad de Libertad Libertad frente Libertad  Libertad Libertad Derechos  Libertad  Libertad
 general comercial  comercio  fiscal  al gasto monetaria de financiera de  frente a la   laboral 
   internacional   gubernamental    inversión  Propiedad corrupción 
         
Uruguay 69.33 68.1 71.6 90.8 81.7 73.1 70 30 70 59 79

El Índice de Libertad Económica (IEF por sus siglas en inglés) publicado 
anualmente por Heritage Foundation y The Wall Street Journal, evalúa 10 
factores específi cos de la libertad económica (libertad comercial, de comercio 
inernacional, fi scal, etc.) y analiza la interacción entre la libertad y la riqueza en 
157 países. Los puntajes más próximos a 100% representan niveles más elevados 
de libertad. Cuanto más alto es el puntaje en determinado factor, menor es el 
nivel de interferencia del gobierno en la economía.
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en breve
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Esta sección fue realizada por Perspectiva utilizando datos del “Índice de Libertad Económica 2007” publicado 
por Heritage Foundation y The Wall Street Journal.  Para mayor información consulte:http://www.heritage.org/index/

Índice de libertad económica
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Isaac Cohen

Analista sobre economía y finanzas de CNN  
en Español TV y Radio. Estados Unidos

américa latina

En Estados Unidos, en materia de comercio internacional,  
las únicas decisiones posibles son aquellas que cuentan  
con el apoyo de los dos grandes partidos políticos.

Quienes crean que en Estados Uni-
dos gozan de amplio apoyo los 
tratados de libre comercio firma-

dos por el gobierno de ese país con va-
rios gobiernos de América Latina, deben 
analizar el proceso de aprobación legisla-
tiva estadounidense del Tratado de Libre 
Comercio con Centroamérica y República 
Dominicana (conocido como CAFTA, con-
forme a sus siglas en inglés).

De ese proceso se pueden deri-
var algunas conclusiones especialmente 
relevantes para aquellos gobiernos la-
tinoamericanos, como los de Colombia, 
Panamá y Perú, que recientemente han 
suscrito tratados de libre comercio con 
Estados Unidos, los cuales se encuen-
tran pendientes de aprobación por el 
órgano legislativo estadounidense.

LA JUSTIFICACIÓN
La percepción de que en Estados Uni-
dos los tratados de libre comercio gozan 
de amplio apoyo está basada en una  

concepción del comercio internacional 
como un juego que suma cero, en donde 
las ganancias de una parte siempre son 
pérdidas para la otra. Como se percibe 
que Estados Unidos siempre se beneficia 
de los tratados de libre comercio, se asu-
me que por eso dichos tratados gozan de 
amplio apoyo. 

A su vez, esta concepción se sus-
tenta en una visión anacrónica de las  
relaciones comerciales internacionales, 
por la cual en las negociaciones el socio 
mayor siempre sale ganando, mientras 
que el socio menor siempre sale perdien-
do. En términos de sabiduría popular, 
esta visión se expresa en el viejo adagio 
de que “el pez grande siempre se come 
al chico”, o bien en “la fábula del tibu-
rón y las sardinas”, para usar el título de 
un libro escrito hace más de medio siglo 
por el expresidente de Guatemala, Juan 
José Arévalo (1945-1950). Si ese fuera el 
caso, los peces chicos no existirían y las 
sardinas ya se hubiesen extinguido.

La batalla por el CAFTA
Hoy en día las negociaciones co-

merciales internacionales se basan en 
el concepto de que es posible negociar 
tratados para liberalizar el comercio en 
los cuales todas las partes contratantes 
resulten ganadoras. No obstante, todas 
las negociaciones comerciales siempre 
generan oposición por parte de aquellos 
que verán desaparecer los privilegios ex-
clusivos que tienen de abastecer merca-
dos cautivos. 

El propósito de los tratados comer-
ciales es aumentar la eficiencia econó-
mica, haciendo que las empresas com-
pitan con productos de mejor calidad y 
de menor precio, para beneficio de los 
consumidores. A menudo se olvida que, 
precisamente, los consumidores son los 
principales beneficiarios del libre comer-
cio. Lamentablemente los consumidores 
están menos organizados para influir en 
las decisiones de los gobiernos, mientras 
que los intereses protegidos sí lo están y 
por eso les va bastante bien. 

Foto:PhotoDisc®
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“Tres fuentes principales de oposición al CAFTA se 
manifestaron rápidamente en el debate que generó la 
aprobación del tratado en el Congreso de Estados Unidos”.

Por esa razón, no es extraño que 
en Estados Unidos haya generado una 
aguda controversia un tratado comercial 
como el CAFTA, de escasa significación 
para la economía más grande del mun-
do, pero de mucha importancia para las 
pequeñas economías de Centroamérica y 
República Dominicana. 

LA OPOSICIÓN 
Tres fuentes principales de oposición al 
CAFTA se manifestaron rápidamente en el 
debate que generó la aprobación del tra-
tado en el Congreso de Estados Unidos.

En primer término, los trabajadores 
organizados, a través de la entonces uni-
ficada central sindical AFL-CIO. Segun-
do, los productores de azúcar, derivada 
tanto de la caña como de la remolacha. 
Tercero, algunas industrias textiles, es-
pecialmente localizadas en varios esta-
dos del sur.

La más recia oposición pro-
vino de los trabajadores orga-
nizados en la influyente central 
sindical AFL-CIO, quienes argu-
mentaban que no le conviene 
a Estados Unidos firmar trata-
dos comerciales con países en 
donde no se respetan las leyes 
laborales. La razón es 
que, por no respetar-
se los derechos labo-

rales, en esos países se pagan salarios 
muy bajos, los cuales colocan en des-
ventaja competitiva a los trabajadores 
estadounidenses.

Los productores de azúcar se opu-
sieron al CAFTA por razones de principio. 
Porque otorgarle acceso adicional, por 
limitado que fuera, al azúcar originario 
de los países del CAFTA, más allá de las 
cuotas existentes, sentaría un preceden-
te al fracturar la barrera que protege con 
bastante eficacia a los productores de 
azúcar de Estados Unidos. 

Finalmente, algunas industrias tex-
tiles se opusieron también por razones de 
principio, porque temían que se les otor-
gara a los centroamericanos y dominica-
nos la posibilidad de exportar prendas de 
vestir a Estados Unidos procesadas con 
materias primas originarias de terceros 
países, especialmente de China.

En esos términos, podría decirse 
que la oposición al CAFTA no fue tan 
significativa, porque abarcaba grupos de 
interés muy específicos. Pero como que-
dó claro a la hora de las votaciones en 
el Congreso, la oposición resultó for-
midable, porque poco les faltó a esos 
intereses para impedir la aprobación 

legislativa del tratado.

LA VOTACIÓN
Después de una intensa polémica en los 
medios de comunicación, el 30 de junio 
de 2005 el Senado de Estados Unidos 
aprobó el CAFTA, por 54 votos a favor 
y 45 en contra. La diferencia de nueve 
votos es respetable y muy significativa, 
pero hubo muchas sorpresas. Por ejem-
plo, sólo diez senadores demócratas 
votaron a favor, mientras que trece re-
publicanos votaron en contra. Se puede 
concluir que sin el apoyo de los demó-
cratas, los republicanos no hubieran po-
dido aprobar el tratado, a pesar de tener 
la mayoría para hacerlo. 

Además, para apreciar mejor el 
peso relativo de la oposición al CAFTA, 
entre los senadores demócratas que 
votaron en contra se encontraban nom-
bres muy significativos políticamente, ta-
les como la senadora Hilary Clinton, de 
Nueva York, o el senador Barak Obama, 
de Illinois. Votaron también en contra el 
senador Joe Biden, de Delaware, miem-
bro del decisivo Comité de Relaciones 
Exteriores, así como el senador Christo-
pher Dodd, de Connecticut, uno de los 
legisladores más interesados en América 
Latina, y el senador John Kerry, de Mas-
sachusetts. Finalmente, los únicos dos 
senadores hispanos que había entonces 
se dividieron, el senador republicano Mel 
Martínez, de Florida, votó a favor, mien-
tras que el senador Ken Salazar, demó-
crata de Colorado, votó en contra.

En la Cámara de Representantes el 
resultado fue más espectacular, porque el 
CAFTA fue aprobado por apenas dos votos 

Ilustración: Marco A. Cerquera
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de diferencia, 217 a favor, 215 en contra. 
Aquí la línea divisoria fue  definidamen-
te más partidista, porque la congresista 
Nancy Pelosi, de California, líder de la en-
tonces minoría demócrata, recibió el tra-
tado diciendo que un voto por el CAFTA 
era un voto por el Partido Republicano. No 
obstante, a pesar de la advertencia, 15 
representantes demócratas fueron quie-
nes le dieron la victoria al tratado... De no 
haber sido por esos 15 votos demócratas, 
el CAFTA no hubiera sido aprobado, aun 
cuando los republicanos también tenían 
la mayoría en la Cámara.

Para ilustrar la fractura partidista 
respecto del CAFTA, se puede observar la 
forma como votaron los legisladores his-
panos en la Cámara de Representantes. 
Hay que decir que los congresistas hispa-
nos, mucho antes de que el CAFTA llegara 
a la Cámara, ya se encontraban divididos 
a lo largo de líneas partidistas. Así, todos 
los hispanos republicanos votaron a favor, 
mientras que los hispanos demócratas lo 
hicieron en contra, con excepción de tres 
representantes, todos de Tejas, que vo-
taron a favor y cuyos nombres por eso 
ameritan ser recordados. Se trata de 
Henry Cuéllar, Rubén Hinojosa y Salomón 
Ortiz, quienes se negaron a seguir la línea 
partidaria definida por la líder de la mino-
ría demócrata. Como la diferencia en la 
votación en la Cámara fue de apenas dos 
votos, puede concluirse que sin el voto 
de esos tres representantes hispanos el 
CAFTA no hubiera sido aprobado. 

Todos los demás representantes 
hispanos demócratas votaron en contra. 
Entre ellos sobresalió el voto negativo de 
la congresista Hilda Solís, de California, 
quien a pesar de ser la única represen-
tante de origen centroamericano prefirió 
observar la disciplina partidista. 

Los tres congresistas hispanos de-
mócratas de Tejas que votaron a favor, se 
unieron así a los otros 12 representantes 
demócratas cuyos votos fueron decisivos 
para la aprobación del CAFTA. Esos 15 
representantes demócratas, bautizados 
como “los 15 del CAFTA”, fueron amena-
zados con ser castigados en las eleccio-
nes de noviembre de 2006. Pero la buena 
noticia es que, en contra de tal amenaza, 
todos fueron reelegidos. 

LA MORALEJA
La moraleja es que los electores com-
prenden mejor que los elegidos que los 
temas relacionados con el comercio in-
ternacional necesitan contar con apoyo 
bipartidista.

Esa quizá sea la principal conclu-
sión que se puede derivar de la batalla 
que significó la aprobación del CAFTA. 
En Estados Unidos, en materia de co-
mercio internacional, las únicas decisio-
nes posibles son aquellas que cuentan 
con el apoyo de los dos grandes parti-
dos políticos. 

La aprobación del CAFTA confirmó 
que aun cuando el Partido Republicano 
contaba con la mayoría, tanto en el Se-
nado como en la Cámara, fueron necesa-
rios los votos de la minoría para superar 
la recia resistencia que desplegaron los 
grupos de interés que se oponían.

No obstante, hay que reconocer 
que el apoyo al libre comercio se ha 
venido erosionando en ambos partidos. 
Del lado de los demócratas, la influen-
cia de las centrales sindicales se ha ido 
manifestando cada vez con mayor in-
tensidad. Por ejemplo, cuando al inicio 
de la administración del ex-presidente 
Clinton, en 1993, se aprobó el Tratado 
de Libre Comercio de América del Nor-
te (NAFTA, conforme a sus siglas en 

inglés), los demócratas tenían la ma-
yoría en ambas cámaras legislativas. 
Entonces, 27 senadores demócratas vo-
taron a favor del NAFTA, mientras que 
solamente diez lo hicieron a favor del 
CAFTA. Lo mismo sucedió en la Cáma-
ra de Representantes, 102 demócratas  
votaron a favor del NAFTA, mientras que 
sólo 15 lo hicieron a favor del CAFTA. 

Tampoco puede decirse que el tema 
continúa contando con apoyo abrumador 
entre los republicanos, como era el caso 
cuando ese partido parecía representar el 
partido del libre comercio. No todos los 
legisladores republicanos se disciplinaron 
en la votación por el CAFTA y hubo mu-
chas sorpresas que llamaron la atención. 
Por ejemplo, los representantes de Idaho 
y Wyoming, ambos estados agrícolas 
en donde triunfó el presidente Bush en 
2004 y cuyos representantes en el Con-
greso son republicanos, todos votaron en 
contra del CAFTA. La explicación de este 
comportamiento es que lo hicieron para 
proteger a pequeños grupos de produc-
tores de azúcar de remolacha.

En síntesis, el proteccionismo está 
ganando terreno en el seno de los dos 
grandes partidos políticos de Estados Uni-
dos, lo cual hace que la aprobación de 
tratados de libre comercio sea cada vez 
más complicada y difícil. P

Foto:PhotoDisc®
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Thomas L Hutcheson

Cuando dos conocidos se encuen-
tran, la forma más común de 
saludarse es con una pregunta: 

¿cómo estás?, ¿cómo andas?, ¿qué 
hay? Son peguntas que también nos 
hacemos sobre los países. Y muchas 
veces la mejor manera de responder es 
haciendo una comparación; a un país 
le va mejor o peor que a otro país que 
conocemos. Además, en un mundo en 
el que hay cada vez más opciones sobre 
dónde invertir o dónde vivir para ganar-
se la vida, una parte importante de la 
respuesta sobre cómo está, es la que 
surge de contrastar los ambientes para 
hacer negocios.

Sabemos que el ambiente para ha-
cer negocios varía de país en país, pero 
cómo describirlo. Hay anécdotas, noticias 
y el “dizque”. Son útiles si no hay más, 
pero son bastante subjetivas. 

Afortunadamente en los últimos 
años se ha intentado dar respuestas más 
objetivas a estas preguntas. Unos de los 
primeros indicadores comparativos fue 
el Índice de Percepciones de la Corrup-
ción hecho por Transparencia Internacio-
nal. Otro muy conocido es el Índice de 
la Competitividad del Foro Mundial de la 
Competitividad (Grupo Davos), y también 
los estudios anuales del Banco Mundial, 
Doing Business (Hacer Negocios). 

américa latina

Las regulaciones que dañan el ambiente para hacer negocios no 
requieren grandes inversiones, sólo un esfuerzo para identifi car los 
obstáculos, concebir las alternativas y crear un consenso para el cambio.   

Las regulaciones que dañan el ambiente para hacer negocios no 

Un ambiente favorable 
para los negocios

La regulación de las empresas 
y el crecimiento en la Región Andina. 

Afortunadamente, a gran-
des rasgos, el Índice de Percepcio-
nes de la Corrupción, el Índice de la 
Competitividad y Doing Business no 
dan señales contradictorias; los mis-
mos países tienen ambiente para los 
negocios, y bueno (números pequeños) 
o malo (números grandes) como se ve 
en el cuadro 1.

Cada índice de comparación es 
útil. No hay duda de que la corrupción, 
y la percepción de ella, es nefasta para 
los negocios, pero no es claro qué pue-
de hacer un gobierno en el corto plazo 
para cambiarla y el Índice, en sí, no da 
pautas. Igualmente, el Índice de la Com-
petitividad mide factores sumamente 
importantes como niveles de educación, 
infraestructura, y el manejo macroeco-
nómico, pero con excepción del último, 
son aspectos que pueden mejorar sólo a 
largo plazo. 

En cambio, Doing Business del Ban-
co Mundial es distinto porque se enfoca 
en las regulaciones, aspectos que afectan 
el ambiente para hacer negocios que un 
gobierno nacional o local puede cambiar 
en poco tiempo y a un costo moderado. 
Es una metodología aplicada en 155 paí-
ses que sigue una transacción de una 
empresa mediana y anota cada paso, su 
tiempo y sus costos, recolecta las leyes, 
regulaciones, tarifas, etc., para 54 indica-
dores en 10 áreas (ver el cuadro 2).

Rangos 2005
Cuadro 1

Fuente: htpp://www.doingbusiness.org, http://www.weforum.org/en/initiatives/gcp/Global%20Competitiveness%20Report/index.htm
http://www.transparency.org/policy_research/surveys_indices/cpi  Cuadro elaborado por Thomas Hutcheson.
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Áreas                                          Indicadores

Empezar un negocio

Número de procedimientos requeridos

Tiempo en días requerido

Costo como  porcentaje del ingreso nacional  per cápita

Capital mínimo como porcentaje del ingreso nacional  per cápita

Enfrentar las licencias

Número de procedimientos requeridos

Tiempo en días requerido

Costo como porcentaje del ingreso nacional  per cápita

Emplear trabajadores

Índice de difi cultad de contratar

Índice de rigidez del horario

Índice de difi cultad de despedir

Índice de rigidez de emplear

Costo para contratar como porcentaje del salario

Costo para despedir como semanas de salario

Registrar la propiedad

Número de procedimientos requeridos

Tiempo en días requerido

Costo como porcentaje del valor de la propiedad

Conseguir crédito

Índice de derechos legales

Índice de Información crediticia

Porcentaje de adultos cubiertos por un registro público de crédito

Porcentaje de adultos cubierto por un registro privado de crédito

Proteger a inversionistas 
minoritarios

Índice de información pública

Índice de pleitos de accionistas

Índice de responsabilidad de miembros de juntas directivas

Índice de protección del accionista

Pagar impuestos

Número de pagos anuales

Horas requeridas

Impuestos totales como porcentaje de las utilidades

Importar y exportar

Número de documentos para exportar

Tiempo en días para exportar

Costo por contenedor para exportar

Número de documentos para exportar

Tiempo en días para importar

Costo por contenedor para exportar

Hacer cumplir los 
contractos

Número de procedimientos requeridos

Tiempo en días

Costo como porcentaje de la deuda

Cerrar un negocio

Tiempo en días

Costo como porcentaje del valor 

Recuperación de los activos en porcentaje

Ahora podemos 
hacer la pregunta so-

bre cómo estamos en los cinco 
países de la Región Andina: 

Bolivia, Colombia, Ecua-
dor, Perú, y Venezuela. 
Como se ve en el cuadro 
3, la respuesta es, no muy 

bien. Aún el país con meno-
res trabas en 2005, el Perú, 
estaba en el rango 60; es 
decir 59 países tenían me-
jor ambiente para hacer 
negocios (ver el cuadro 3). 

Venezuela, con un rango de 
145, era uno de los países con  las 

regulaciones más complicadas del 
mundo para los negocios. Además, 

con excepción del Perú, el ambiente 
para hacer negocios desmejoró en los 

países andinos entre 2004 y 2005.
Una gran ventaja del estudio Doing 

Business es su claridad. Es fácil ver por 
qué y en qué áreas y hasta con qué in-

dicadores, un país es más o menos 
accesible para hacer negocios. 
Entonces, ¿qué dice el estudio 

sobre un ambiente relativamente 
desfavorable para los negocios? Entre 

los 54 indicadores, ¿cuáles son los puntos 
fuertes y débiles de la región?

Contrariamente a lo que pueden 
pensar muchos, los procesos puramente 
burocráticos, como registrar la propiedad 
u obtener licencias, son los que en la 
Región Andina difi eren menos de otros 
países (aunque siguen siendo más difí-
ciles). Resulta que las áreas más proble-
máticas son las de contratación de tra-
bajadores y el pago de impuestos. Por 
ejemplo, cuesta el equivalente de 78 se-
manas del salario despedir a un emplea-
do en la Región Andina comparado a 34 
semanas de salario en los 24 países ricos 
de la Organización para la Cooperación 
Económica y el Desarrollo (OCED). Una 
empresa paga 58% de sus utilidades en 
impuestos en la Región Andina compara-
do con 47% en la OCED. 

Sin embargo, las mayores diferen-
cias entre la Región Andina y la OCED 
están en cosas más mundanas: hacer 
cumplir los contratos y comerciar inten-
cionalmente. En la Región Andina se 

Facilidad de hacer negocios
Cuadro 2

htpp://www.doingbusiness.org 
Cuadro elaborado por Thomas Hutcheson.

requiere en promedio 42 procedimientos 
y 634 días para hacer cumplir un contrato 
contra un promedio de 24 procedimientos 
y 402 días en la OCED, ni hablar del mejor 
país en cada renglón. Para exportar desde 
la Región Andina requiere 9 documentos 

y 27 días comparado con 5 documentos y 
12 días en la OCED (ver cuadro 4). 

Es obvio que los países andinos 
pueden aprovechar las experiencias de los 
miembros de la OCED en cuanto a me-
jorar su ambiente para hacer negocios.
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Pero también la región puede apren-
der de otros países latinoamericanos.  
Chile, México, Uruguay, Nicaragua, El 
Salvador y Panamá superan el promedio 
de la Región Andina y los primeros tres 
superan el mejor país de la región. Ejem-
plos específicos se ven en el cuadro 5.  
Los impuestos en Chile son 26% de las 
ganancias comparado con 58% en la re-
gión. En Honduras el costo de exportar 
un contenedor es US$. 500 comparado 
con US$. 1.054 en la región. Para hacer 
cumplir un contrato en Nicaragua se re-
quiere sólo 20 procedimientos compara-
do con 40 en el área Andina.  

Estos datos podrían parecer bas-
tantes desconsoladores, pero también 
hay buenas noticias en estos estudios de 
Doing Business: el cambio es posible y 
efectivo. Por ejemplo, entre 2003 y 2004 
Serbia-Montenegro redujo el tiempo re-
querido para abrir un negocio de 51 días 
a 15, mientras que en la Región Andina se 
requieren 74 días, y el número de nuevas 
empresas aumentó en 42%. Como parte 
de la reforma a la tenencia de la tierra, Tai-
landia ha otorgado más de 8.5 millones de 
títulos de propiedad, creando uno de los 
sistemas más eficientes del mundo, como 
consecuencia, el valor de la tierra casi se 
duplicó y el acceso al crédito aumentó tres 
veces para los que poseen títulos. 

Además, modificar las regulacio-
nes que dañan el ambiente para hacer 
negocios no requieren grandes inversio-
nes, sólo un esfuerzo para identificar los  

Doing Business Rangos 2004 y  2005
Cuadro 3

Fuente: htpp://www.doingbusiness.org
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Hacer negocios Región Andina y  ODCE
Cuadro 4
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Fuente: htpp://www.doingbusiness.org

Indicador (Región Andina = 100%)
Cuadro 5
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htpp://www.doingbusiness.org

obstáculos, concebir las alternativas y 
crear un consenso para el cambio. Tampo-
co es necesario cambiar todo a la vez; las 
mejoras pueden hacerse por etapas año 
tras año, según las prioridades de cada 
país.  Pero los resultados del esfuerzo son 
grandes: se ha estimado que un país que 
logra pasarse de 25% más difícil para ha-
cer negocios a 25% más fácil, aumentaría 
su tasa de crecimiento en 2,3%. 

Entonces, vale la pena que los paí-
ses de la Región Andina tomen en se-
rio los obstáculos que ellos mismos po-
nen al desarrollo de las empresas y a la 
creación de la riqueza, aprovechen las 
experiencias de los países de la OCED y 
otros de Latinoamérica y así emprendan 
campañas para mejorar el ambiente para 
hacer negocios en esta zona. P

http://www.doingbusiness.org/
http://www.doingbusiness.org/
http://www.doingbusiness.org/
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Marcela Prieto Botero

Directora Ejecutiva Instituto de Ciencia Política. 
Colombia

américa latina

En Colombia, además de una política en pro del desarrollo 
económico y un favorable entorno internacional de mercado, la 
confianza, en gran parte gracias a los logros en seguridad, también 
ha permitido la consolidación de su crecimiento económico. 

Históricamente, los estadistas más 
sobresalientes se han caracteriza-
do por poseer una particular vir-

tud: entender que la clave fundamental 
para el progreso y la consolidación de 
naciones fuertes y perdurables, es la vi-
sualización de metas concretas, medibles 
y cuantificables. En otras palabras: saber 
hacia dónde ir y cómo lograrlo. 

A pesar de sus múltiples adversida-
des y desafíos, es satisfactorio ver cómo 
diferentes administraciones en la historia 
contemporánea colombiana han inten-
tado crear cierto tipo de mecanismos 
para poder establecer metas concretas 
a mediano y a largo plazo. El principio 
de planeación, por ejemplo, nace en Co-
lombia en los años cincuenta, gracias a 
los consejos recibidos en 1958 por una 
misión del Banco Mundial. Pero pronto de 
la teoría se pasó a la práctica creándose 
el Departamento Nacional de Planeación, 
cuyo director tiene un estatus igual o su-
perior al de un ministro del Gabinete. 

El problema, sin embargo, nunca 
ha radicado en identificar “cuáles” son 
las metas. En ello hay casi un consenso 
general entre la población, in-
dependientemente de si siente 
más afinidad por una línea de 
pensamiento de izquierda, de 
centro o de derecha; más aún 
si se tiene en cuenta el flage-
lo de la guerra interna que ha 
tenido que padecer Colombia, 
por algo más de medio siglo. 

Ilustración: Marco A. Cerquera

Los efectos de la confianza: 
el caso colombiano



américa latina

18  | EDICION 13 / 2007 |

“Nadie puede negar que 
el crecimiento económico 
se ha convertido en una 
variable determinante al 
analizar el desempeño de 
los países, y América Latina 
no es la excepción”. 

No hay ninguna duda de que exis-
te un consenso general en la necesidad 
de lograr la paz, disminuir los niveles de 
inequidad, generar crecimiento económi-
co y con ello más oportunidades, entre 
otros. El problema, por lo tanto, ha con-
sistido, básicamente, en el “cómo” lograr 
esas metas. Sobre ello nunca ha sido po-
sible lograr consenso. 

El sistema político, tanto en Co-
lombia como el de casi todos los países 
latinoamericanos, es en gran medida res-
ponsable de esta descoordinación entre 
“cuáles” metas se quieren lograr, y el 
“cómo” lograrlas. 

¿Cuál puede ser la causa de este 
fenómeno? Los casi doscientos años de 
vida republicana vivida por nuestras ya no 
tan jóvenes naciones ha mostrado cómo 
el sistema intensamente presidencialis-
ta ha contribuido a que hayan partidos  

políticos poco representativos, donde la 
oposición es débil y se observa una so-
ciedad civil desarticulada y mal informa-
da. En suma: el caldo de cultivo perfecto 
para el surgimiento de líderes caudillistas 
situados más allá de las propias institu-
ciones que los respaldan, muchas veces 
defensores de la estrategia “anti-partido”, 
y especialistas en identificar “cuáles” son 
las metas deseadas a partir de prácticas 
demagógicas, pero incapaces de deter-
minar “cómo” lograrlas. 

El triunfo en las urnas de un pre-
sidente que puede definirse como out-
sider como Álvaro Uribe, es un claro 
ejemplo de ello, pero para la satisfacción 

de muchos, Uribe no sólo es un político  
respetuoso de la institucionalidad y de 
las prácticas democráticas, sino que, 
paradójicamente, es percibido como 
un líder que parece saber “qué” quiere 
y “cómo” lograrlo a pesar de no tener 
ninguna plataforma política, encarnada 
en un partido que lo respalde. Es por 
ello por lo que el baluarte de su popu-
laridad personal radica en la “confianza” 
que despierta ante la opinión publica 
nacional e internacional. La percepción 
que se tiene de él, por lo tanto, es la de 
un líder que no sólo “aparenta ser” sino 
que “es” un político capaz de cumplir 
con sus promesas.

Gráfico 1

Fuente: Departamento Administrativo Nacional de Estadísticas, DANE 
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Así las cosas, el terreno donde el 
presidente Uribe, efectivamente, ha po-
dido desplegar a cabalidad su estilo par-
ticular de ejercer el poder ha sido en la 
arena de la realpolitik.

Las metas y los programas traza-
dos a comienzos del primer gobierno de 
Álvaro Uribe (2002-2006) se han cumpli-
do en un alto porcentaje, según el De-
partamento Nacional de Planeación. Pero 
más allá de los resultados, en las metas 
macroeconómicas, lo verdaderamente in-
teresante en este análisis es la incursión 
de una variable más difícil de medir en 
cifras. Y se trata, precisamente, de la va-
riable “confianza”. 

 
LA CONFIANZA COMO FACTOR 
PREPONDERANTE PARA 
EL CRECIMIENTO ECONÓMICO
Nadie puede negar que el crecimiento 
económico se ha convertido en una va-
riable determinante al analizar el desem-
peño de los países, y América Latina no 
es la excepción. En Colombia, además 
de una política en pro del desarrollo eco-
nómico y un favorable entorno interna-
cional de mercado, la confianza, en gran 
parte gracias a los logros en seguridad, 
también ha permitido la consolidación de 
su crecimiento económico. 

 Tanto Colombia como la región, en 
general, pudieron disfrutar de amplia de-
manda para sus exportaciones, buenos 
precios de los commodities y abundante 

disponibilidad de crédito externo a tasas 
de interés bajas. Efectivamente, estos re-
sultados saltan a la vista en el gráfico 1. 
El aumento sostenido del PIB desde 2002 
permitió alcanzar en 2005 un crecimien-
to anual superior a 5%, el más alto de 
los últimos 10 años, y seguir en ascenso 
hasta terminado el cuatrienio.

Como bien lo dice el Balance de 
Resultados (agosto 2002–agosto 2006), 
elaborado por el Departamento Na-
cional de Planeación de Colombia1, 
esta perspectiva se vio reflejada en los 
spreads, índices de la percepción de los 
inversionistas extranjeros del mercado  

“Despacho Presidencial. Derechos reservados. 
www.presidencia.gov.co. Foto: Miguel Ángel Solano SNE.

colombiano. Luego de alcanzar un máxi-
mo de 1.096 puntos básicos en septiem-
bre de 2002 –mientras más alto es el nú-
mero, menor es la confianza–, durante el 
cuatrienio se presentó una considerable 
reducción, llegando a 197 puntos el 7 
de agosto de 2006. Esta disminución ha 
generado una mayor confianza por parte 
de los inversionistas en relación con los 
demás países de América Latina. Los an-
teriores logros en confianza, crecimiento, 
mejor percepción de los mercados, junto 
a una mayor liquidez y bajas tasas de in-
terés, sirvieron de motor para el aumen-
to de la inversión durante el gobierno. 
Entre 2002 y 2006 la inversión privada 
se incrementó 8,5 puntos porcentuales 
del PIB al pasar de 8,6% a 17,1%. La in-
versión pública se incrementó 1,3 puntos 
porcentuales. 

 Las exportaciones totales, por su 
parte, registraron un crecimiento anual 
promedio de 15,2% entre 2002 y 2005, y 
alcanzaron la cifra histórica de US$21.185 
millones en 2005, que representa un 
crecimiento total de 76,9% frente a los 
US$11.975 millones registrados en 2002. 
Entre enero y julio de 2006, las expor-
taciones totales llegaron a US$13.650 
millones, logrando un crecimiento de 15, 
2% frente al mismo período en 2005.

 Aunque este crecimiento fue 
impulsado en su mayoría por las ex-
portaciones tradicionales, las cuales 
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“La variable ‘confianza’ aunque efímera, por no decir 
impredecible, ha logrado reflejarse también en las relaciones 
con los demás países del continente. Esto es particularmente 
significativo si tenemos en cuenta la aguda polarización, en 
términos ideológicos, existentes en la región”. 
crecieron 95,2% desde 2002, es im-
portante resaltar el crecimiento de las  
exportaciones no-tradicionales, las cuales 
crecieron 62,3% al pasar de US$6.666 
millones en 2002 a US$10.819 millones 
en 2005. 

 Finalmente, vale la pena mencio-
nar cómo el esfuerzo en seguridad de-
sarrollado por el Estado colombiano, con 
la Política de Seguridad Democrática, ha 
generado una reducción sustancial de 
los niveles de violencia en el país. Según 
un estudio realizado por el departamen-
to de Ciencia Política de la Universidad 
de los Andes en Colombia2, la mejoría 
en los índices de seguridad ha sido fruto 
de dos procesos: por un lado, el acuer-
do de desmovilización alcanzado por las 
Autodefensas Unidas de Colombia, ma-
terializado en la disolución de una serie 
de estructuras paramilitares que agru-
paban a miles de combatientes; y por 
otra parte, la campaña militar contra las 
Farc, que ha degradado la capacidad de 
combate de la organización insurgente 
y la ha forzado a refugiarse en las zonas 
más remotas del país. 

 
UN LÍDER CONFIABLE 
PARA SUS VECINOS
La variable “confianza” aunque efímera, 
por no decir impredecible, ha logrado re-
flejarse también en las relaciones con los 
demás países del continente. Esto es par-
ticularmente significativo si tenemos en 
cuenta la aguda polarización, en térmi-
nos ideológicos, existente en la región.

 Un ejemplo claro de ello es la rela-
ción cordial que Álvaro Urible ha logrado 
sostener con su homólogo Hugo Chávez, 
apelando a los sentimientos de vecindad 
y de fraternidad, pero simultáneamente 
con George W. Bush, con quien compar-

te la afinidad con el modelo político-eco-
nómico del vecino americano.

 Uribe, muy hábilmente ha dicho 
que, en disyuntivas como éstas, la me-
jor estrategia es asumir una posición 
persuasiva y no desafiante, es decir, 
no criticar adefesios ideológicos como 
el llamado Socialismo del Siglo XXI de 
manera directa, sino mostrar los bue-
nos resultados que se obtienen con la 
libertad económica, el mercado, el em-
puje de la empresa privada y el respeto 
a los principios democráticos. Entre los 
ejemplos más claros están: en la arena 
política, la aprobación de una reforma 
constitucional que permitió la reelección 
presidencial por un solo período conse-
cutivo. Si bien fue ampliamente critica-
do el hecho de que dicha reforma hu-
biera incluido al presidente en ejercicio, 
nadie pudo poner en duda la legitimidad 
y transparencia en su aprobación. Son 
muy elocuentes, en el terreno econó-
mico, ejemplos tales como el de recu-
rrir a modalidades como la concesión a 
empresas privadas en el terreno de la 
construcción y en materia de telecomu-
nicaciones; llevar a cabo exitosos y ren-
tables procesos de privatización en aras 
de prestar un mejor servicio; y en el 
sector de los hidrocarburos, aprobar un 
novedoso sistema de capitalización de 
Ecopetrol (la empresa petrolera del Es-
tado) ofreciéndole 20% de las acciones 
de la empresa a compradores privados. 
¿Resultado de estas y otras políticas  
públicas? Una disminución de 2,3 millo-

nes de pobres y 2,2 millones más salie-
ron de la indigencia. 

 En este mismo orden de ideas, 
el hecho de que Colombia mantenga 
buenas relaciones con Estados Unidos, 
ha permitido que países como Bolivia y 
Ecuador, que en su estrategia de fortale-
cer sus discursos populistas en el plano 
nacional hayan utilizado como caballito 
de batalla los sentimientos antiyanquis, 
tengan que acudir al mandatario colom-
biano para que les sirva de puente en 
transacciones político-económicas vitales 
de diversa índole. 

¿Y LA INSTITUCIONALIDAD QUÉ?
Si bien la “confianza” es un factor funda-
mental del que no puede carecer ningún 
buen líder, esta no es condición suficien-
te. Desde el punto de vista formal, una 
democracia moderna como mínimo debe 
contar con partidos políticos que funcio-
nen como instituciones que vayan más 
allá de lo puramente electoral y cuenten 
con una plataforma programática –para 
no hablar de ideología–  que los identi-
fique y así poder garantizar, en alguna 
medida, el desarrollo de políticas públi-
cas a largo plazo, independientemente 
de quiénes estén a la cabeza. 

 Este es precisamente el talón de 
Aquiles en la continuidad de las políticas 
impulsadas por la administración actual. 
En aras de la responsabilidad política, el 
Uribe de hoy, es decir, el Uribe que go-
bernará a Colombia entre 2006 y 2010, 
necesitará pensar en el desarrollo de una 
infraestructura partidista. Los problemas 
que hoy vive Colombia son agudos y 
enraizados de tiempo atrás, y como tal 
requieren soluciones estructurales que 
generen sus beneficios no sólo en el cor-
to sino en el mediano y en el largo plazo, 
con Uribe o sin él. Ésa es la gran tarea 
que le queda por realizar al Presidente: 
dejar encaminado al país en la dirección 
correcta para que no se descarrile en el 
futuro. P

Notas

1 Plan Nacional de Desarrollo “Hacia un Estado Comunitario”. Balance de resultados agosto 2002 – agosto 
2006. Departamento Nacional de Planeación – Sinergia. 

2  D. Ortíz Román,  “La seguridad en Colombia: los riesgos del éxito”, Real Instituto Elcano, 
 ARI Nº 7/2007 – 22.01.2007.
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Séneca, el Joven, decía que ningún 
viento es favorable para quien 
no sabe a dónde va. Algo similar 

aparenta ocurrir en el Perú. Para la gran 
mayoría de los analistas y consultores, 
las perspectivas del Perú son muy favo-
rables, ligando mayormente en ellas a la 
estabilidad económica y a los mercados 
internacionales. Y, sin embargo, diver-
sos indicadores señalan que aún queda 
mucho por hacer, empezando por defi nir 
qué país queremos, nada menos.

Entre el socialismo venezolano y 
el liberalismo chileno, la región se des-
envuelve hoy en día en una pequeña 

guerra fría, donde pocos entienden los 
apuros que corremos, y menos aún, los 
riesgos que afrontamos. Porque la his-
toria ya ha demostrado qué signifi ca un 
modelo, y qué signifi ca el otro. Ahí están 
Cuba, Corea del Norte, y la gran mayoría 
de los países subsaharianos para recor-
dar a quien olvide. 

Empero, los peruanos parecemos 
no entender que los caminos hacia el cre-
cimiento y la riqueza no son un misterio ni 
una casualidad. La receta, basada princi-
palmente en el sometimiento del Estado 
a la libertad individual y comercial, así 

Entre lo bueno y lo malo, el Perú vive momentos de esperanzadora mejoría 
en ciertos aspectos que, de usarse como palanca de cambios estructurales, 
fungirían de aceleradores de transformaciones más trascendentales, aquellas 
que signifi can ubicarse en el camino hacia el desarrollo, o en el sendero hacia 
el empobrecimiento. Sólo depende de la decisión política que se adopte. 

Perú: ¿A dónde vamos?

como al respeto irrestricto por parte del 
mismo a la propiedad privada y sus fru-
tos, ha demostrado transversalmente y 
en el tiempo ser consistentemente efec-
tiva. Y, sin embargo, vemos que existen 
países que optan por la senda del empo-
brecimiento y del subdesarrollo. El Perú, 
además, no es ajeno a esa realidad. El 
gráfi co 1 nos muestra la tendencia de la 
economía peruana desde 1950 hasta la 
fecha, y –como podemos apreciar– aún 
se nota claramente el daño y la pobreza 
de las medidas populistas adoptadas en 
las décadas de 1960, 1970 y 1980.

Foto: C 2006. Despacho Presidencial. Derechos Reservados.
Tomada del Portal del Estado peruano web http://www.peru.gob.pe
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“Si es que el Perú deseara ingresar algún día al grupo de  
países desarrollados, tendría que transitar por un proceso  
que es impostergable: afianzar las libertades individuales.”

Revisemos, entonces, dónde se 
encuentra actualmente el Perú. En cuan-
to a libertad económica, variable que 
responde consistentemente al grado de 
desarrollo de un país, se podrá notar que 
se ha dejado la senda de liberalización 
adoptada durante la década de 1990. 
Según el Índice de Libertad Económica 
publicado por la Fundación Heritage, el 
Perú ha desacelerado su ritmo de libe-
ralización de la economía, manteniéndo-
se cercano a Brasil y Argentina, lejos de 
Chile y los países desarrollados.

Si bien el Perú ha liderado la lis-
ta de América Latina en cuanto a creci-
miento económico para el período 2001-
2006 (con 31,2%), lo cierto es que dicho 
crecimiento se ha sustentado principal-
mente en términos de intercambio. En 
efecto, y como podemos apreciar en el 
siguiente gráfico 2, al revisar las deter-
minantes de dicho crecimiento, encon-
tramos que las exportaciones –efecto 
de la demanda internacional por bienes 
primarios– sustentan en gran medida los 
ingresos antes mencionados. Empero, es 
necesario aclarar que dichos ingresos no 
suponen a priori cambios en la estructu-
ra económica de un país, mucho menos 
en su ideología. 

Efectivamente, dicho crecimiento 
no ha traído consigo la correspondiente 
reforma del Estado, ni cambios sustan-
ciales en las políticas que incentivan la 

inversión de capitales nacionales o fo-
ráneos. En cuanto a competitividad, por 
ejemplo, podemos revisar las cifras del 
Índice de Competitividad publicado por 
el World Economic Forum, y constatar 
que la competitividad peruana ha decre-
cido sostenidamente en los últimos seis 
años, pasando del puesto 47 en el año 
2000 al 74 en 2006. 

Por otro lado, es tan importante 
tener presente en qué se sustentan los 
ingresos del Estado como tener presente 
en qué se sustentan sus egresos. Como 
podemos apreciar en el siguiente gráfico, 
tanto como han aumentado los ingresos, 
han aumentado los gastos, creciendo 
éstos últimos en 34,4% durante el pe-
ríodo 2001-2004. Además, es destacable 
anotar que de los mismos, 88% corres-
ponde a gastos corrientes, lo cual signi-
fica que los gastos no están dirigidos a 
mayor crecimiento y que, por otro lado, 
serán difíciles de cortar si fuese el caso 
necesario.

Es decir, tenemos efectivamente 
sustento de un crecimiento notable de 
los ingresos del Perú liderado, como he-
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mos visto por los términos de intercam-
bio, como de un incremento notable de 
sus gastos del tipo corriente, como tam-
bién hemos apreciado. Ambos factores, 
en resumen, plantean una situación muy 
delicada en el mediano plazo: dado que 
los ingresos son del tipo variable y los 
gastos del tipo fijo, ¿qué sucederá cuan-
do concluya la etapa expansiva del ciclo 
económico actual? ¿Habrá espacio para 
hacer las reformas pertinentes? 

Realizando un breve análisis de la 
última contienda electoral, lo más pro-
bable es que no se puedan efectuar las 
reformas, lo cual tendría efectos muy 
negativos en la economía y la estabilidad 
social peruana.

En efecto, es importante no perder 
de vista el efecto de la economía en la 
población, y lo que podría significar más 
adelante un desencanto popular. Al igual 
que la gran mayoría de los países latinoa-
mericanos, el Perú participó recientemen-
te en una justa electoral (abril de 2006), 
elecciones en las que –si bien participa-
ron alrededor de 16 agrupaciones políti-
cas– se compensaron principalmente dos 
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propuestas: una, de corte 
nacionalista, socialista y 
militarista, y otra, de corte 
socialdemócrata; es decir, 
entre marxismo extremo 
y socialismo moderado. Y, 
para tranquilidad momen-
tánea de los peruanos, 
triunfó la propuesta mode-
rada.

Empero, dicha pro-
puesta representada en la 
candidatura del ex presi-
dente Alan García Pérez, 
centraba su discurso y 
grandilocuencia en una 
mejora sustancial en la ca-
lidad de vida de los perua-
nos. Si el crecimiento era 
real y concreto, se decía, 
el mismo no se apreciaba en los estra-
tos sociales más bajos; no “chorreaba”. 
Y, entre populistas, la demagógica ora-
toria del ex Presidente convenció a los 
peruanos de apostar, una vez más, por 
un programa de crecimiento social. Y, 
como bien decía Hayek, cada vez que se 
añade la palabra social a un término, se 
tergiversa el significado del mismo. 

El segundo gobierno aprista arran-
có con la significativa sospecha de que, 
en el fondo, los peruanos acabábamos 
de salvarnos del totalitarismo y del inter-
vencionismo chavista. La luna de miel, 

PIB por habitante vs. Exportaciones en millones de S/.
Gráfico 2

obligatoria para todo recién electo, ad-
virtió a un García Pérez muy activo, abo-
cado a confirmar que estaba presto a re-
vertir los errores del quinquenio pasado. 
La designación de un gabinete plural se 
sumaba a dichos esfuerzos por demos-
trar que, como él decía, sólo los idiotas 
no cambian, y que él – entonces – no era 
ningún idiota.

A poco más de 180 días de la toma 
de mando, podemos confirmar ciertas 
tendencias iniciales de lo que aparenta 
será el segundo gobierno aprista. En 
primer lugar existe un solapado respeto 

por la estabilidad macroeconómica y 
fiscal. Durante el gobierno del presiden-
te Toledo la emisión primaria bordeaba 
30% anual, acción inflacionaria bajo 
cualquier prisma en uso. Sin embargo, la 
variación del índice de precios no superó 
las metas establecidas por el ente emi-
sor para el quinquenio en mención. La 
razón no estriba –por supuesto– en una 
criolla reinterpretación keynesiana, dig-
na de un Nobel para quienes dirigieron 
nuestra política monetaria, más que en 
el uso de los fondos de pensión privados 
(AFP) como mecanismo de esterilización 
de dicha emisión. En efecto, los fondos 
aportados por los trabajadores mantu-
vieron un límite de inversión en el ex-
tranjero cercano a 10%, lo que obligó a 
dichos fondos a invertir el restante 90% 
en acciones del mercado bursátil local o 
papeles del gobierno peruano. De esta 
manera, una vez más, se fondeaban 
los gastos corrientes con las pensiones 
futuras de unos cuantos. Si bien el ac-
tual directorio del ente emisor ha au-
mentado el límite a 13,5%, el mismo es 
aún muy lejano del óptimo 100%, único 
porcentaje donde se asegura la propie-
dad y el mínimo riesgo para los aportes 
pensionarios.

Por otro lado, si bien el ejecuti-
vo está inmerso en una senda de gas-
to populista –tal vez necesario a fin de 
aquietar la convulsión social–, es trágico 

Foto: C 2006. Despacho Presidencial. Derechos Reservados.
Tomada del Portal del Estado peruano web http://www.peru.gob.pe

Fuente: www.bcrp.gob.pe
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descubrir el saldo real de las políticas 
tributarias en el Perú: empresas alta-
mente castigadas y hostigadas, pocos 
contribuyentes saqueados colosalmente, 
y un universo informal que se agranda 
día a día. Charles Adams, en For Good 
and Evil, reincide en la inconveniencia de 
tener impuestos excesivos, arbitrarios y 
criminalizados. Como bien dice Adams, 
“cuando la evasión es rampante, el go-
bierno debería escuchar el mensaje”.

En segundo lugar, el shock de in-
versiones ofrecido por el actual manda-
tario durante su campaña, ha brindado 
tranquilidad en los estratos más necesita-
dos. Inversiones en agua y saneamiento, 
salud, educación, microcréditos agrarios, 
así como programas de trabajo rural y 
urbano, han generado una esperanza en 
los más pobres, quienes aún contabilizan 
el casi 50% de la población. Si bien la 
pobreza ha disminuido durante estos úl-
timos cuatro años en distintas provincias 
del interior, la pobreza en términos abso-
lutos se concentra en la capital, Lima, la 
cual alberga a casi tres millones de po-
bres. Y si revisamos las regiones idóneas 
para el desarrollo y la inversión, Lima no 
aparece en la figura. Con casi 83% de la 
recaudación en valores, la presión tribu-
taria de Lima bordea 25%, lejos de 0,1% 
de la presión tributaria promedio en las 
restantes 24 regiones. 

En otras palabras, en términos tri-
butarios, el Perú no vale un “Perú”, vale 
una “Lima”. Y con dicha asfixia tributaria, 
difícilmente levantarán cabeza los exito-
sos y productivos en el mediano plazo. 
Por otro lado, todo ese despilfarro popu-
lista es sostenible con los actuales tér-
minos de intercambio, y vuelve a saltar 
la pregunta respecto a qué ocurriría de 
cambiar el entorno económico mundial.

En tercer lugar, y obstaculizando 
lo antes mencionado, el Parlamento ac-
tual no parece estar sincronizado con los 
objetivos presidenciales. Mientras que 
García promete inversiones y desarrollo, 
los parlamentarios ofrecen mayor inter-
vencionismo y autoritarismo, casi como 
enmendando la plana presidencial. Aún 
se encuentra en discusión el proyecto de 
ley general de trabajo, que más parece 
una propuesta de desempleo masivo que 
una de desarrollo laboral. A la segunda 
legislación laboral más rígida de la región 
–sólo rebasada por la mexicana– desean 
añadir sutiles peculiaridades como el 
“derecho al ascenso”, estabilidad laboral 
absoluta, hasta 48 sueldos por despido, 
entre otras. Con ello, claramente se di-
ficulta la entrada de millones de infor-
males y desempleados a la vida laboral 
formal, con los beneficios colaterales 
que la misma brinda (seguro, pensión, 
y otros). 

Finalmente, cabe aún la duda so-
bre el real entendimiento por parte del 
mandatario de la realidad cíclica de la 
economía mundial. Como mencionára-
mos antes, el crecimiento económico 

peruano se sustenta en factores 
externos, y –lamentable-

mente– no se han 
considerado opor-
tunos los tiempos 
para realizar las 

tan necesarias reformas del Estado. La 
realidad fiscal se encuentra anublada 
por dichos factores externos, escon-
diendo una potencial cuenta negativa 
ante el menor desmoronamiento de los 
mismos. En este sentido, sería necesa-
rio que el actual mandatario confirmase 
su conocimiento de dicha situación, si es 
que existe la mínima intención de solu-
cionar el problema si se presenta, y no 
patear el mismo como en el quinquenio 
anterior.

Entre lo bueno y lo malo, el Perú 
vive momentos de esperanzadora me-
joría en ciertos aspectos que, de usarse 
como palanca de cambios estructurales, 
fungirían de aceleradores de transfor-
maciones más trascendentales, aquellas 
que significan ubicarse en el camino ha-
cia el desarrollo, o en el sendero hacia 
el empobrecimiento. Sólo depende de la 
decisión política que se adopte. 

Si es que el Perú deseara ingresar 
algún día al grupo de los países desa-
rrollados, tendría que transitar por un 
proceso que es impostergable: afianzar 
las libertades individuales. Ello, por su-
puesto, trae riesgos políticos y sociales, 
pero sobre todo políticos. Sólo cuando 
quienes gobiernan entienden que el Es-
tado es un mal necesario, como plantea-
ra Thomas Paine, se logran visualizar las 
correcciones al estatismo y autoritarismo 
que imperan. P
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PIB por habitante vs. Exportaciones en Millones de S/.
Gráfico 3

Fuente: www.bcrp.gob.pe

Ilustración: Marco A. Cerquera
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de la industria nuclear Esta sección fue realizada por PERSPECTIVA utilizando datos y gráfi cos del mapa “las energías

renovables en el mundo” de la página http://www.monde-diplomatique.fr/cartes/energierenouv. Para mayor información consulte: 
http://www.monde-diplomatique.fr/cartes, Philippe Rekacewicz, Le Monde Diplomatique, Paris.
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“Mientras más tabú y 
prohibiciones haya en el 
mundo, más pobre será 
la gente… Por lo tanto, 
dice el sabio, no hago 
nada y la gente por sí 
misma se transforma…
No me comprometo en 
actividades y la gente por 
sí misma prospera”.

Ilustración: Marco A Cerquera
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James A. Dorn

China busca 
la armonía

Vicepresidente de Asuntos Académicos y especialista 
en China, Instituto Cato. Estados Unidos

China siguió el modelo soviético del desarrollo liderado por 
el Estado y la planeación central durante el régimen 
de Mao Tse-tung. La libertad económica desapareció 

junto con la libertad personal. Durante la Revolución Cultu-
ral (1966-1976) la gente se vio forzada a desplegar grandes 
carteles que decían: “Dura paliza contra el más leve signo de 
propiedad privada”.

El fracaso del experimento socialista radical de Mao y el 
desplome de la Unión Soviética convencieron a Deng Xiaping 
de embarcarse en la transición de la planeación al mercado. 
A finales de 1978, China comenzó su proceso de liberación 
económica que la ha llevado a ser una de las economías de 
más rápido crecimiento en el mundo, sacando a millones de 
la pobreza, creando la tercera nación más grande de comer-
cio e incrementando dramáticamente el rango de alternativas 
abiertas para la gente. 

Hoy, después de más de un cuarto de siglo de liberación 
del mercado, la Constitución china dice: “La propiedad privada 
legal de los ciudadanos es inviolable” (artículo 13). Sin embargo, 
los derechos de la propiedad son precarios en un Estado de un solo 
partido y sin reglas transparentes de aplicación de la ley.

Lo que los líderes chinos quieren es crear una “economía de 
mercado socialista” y no una verdadera economía de mercado pri-
vado basada en los derechos de propiedad, seguros y libertad de 
contratación que socavarían el poder del Partido Comunista Chino 
(CCP, por su sigla en inglés).



mundo
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mundo

El progreso que ha alcanzado China 
al abrirse al mundo externo y al permitir 
que la gente tenga más alternativas es 
impresionante, pero la inquietante mez-
cla de Estado y mercado limita la libertad 
individual y politiza la vida económica. 
En palabras de uno de los más famosos 
reformadores chinos, Wu Jinglian: “El 
pie visible pisotea la mano invisible. La 
cuestión es, realmente, queremos una 
verdadera economía de mercado o un 
capitalismo burocrático”1.

La “gran idea” del presidente Hu 
Jintao consiste en crear una “sociedad 
armónica y próspera” por medio de un 
“desarrollo pacífi co”. Esa constituye una 
tarea noble, que se logra mejor siguiendo 
el principio de no intervención (wu wei), 
como lo defi ende el gran fi lósofo chino 
Lao Tzu, en lugar de hacerlo tratando de 
planear una sociedad. 

LA CONSTRUCCIÓN 
DE UNA SOCIEDAD ARMÓNICA
El programa quinquenal chino (2006-
2010) ha dejado por fuera la palabra 
“plan” y está dedicado a “profundizar en 
las reformas y abrirse más al mundo ex-
terno” y a “construir una sociedad armó-
nica”. Aunque no se trata de un plan en el 
estricto sentido de la palabra, el “Progra-
ma” o el “Anteproyecto” asume que se 
puede crear armonía sin permitir al mis-
mo tiempo libertad legal para la gente. 
Por el contrario, el CCP es visto como el 
instrumento para promover armonía so-
cial y económica con el presidente Hu al 
mando del timón.

Planear la libertad resulta contrario 
a un verdadero liberalismo que sostiene 
que “libertad es armonía”, como escribió 
Frederic Bastiat en su tratado Armonías 
Económicas (1851). Pero la libertad no es 
ilimitada, está limitada por las reglas de 
una conducta justa que salvaguarda a las 
personas y a la propiedad. La función del 
Estado libre no consiste en construir una 

sociedad armónica, sino en proteger los 
derechos preexistentes de libertad y pro-
piedad, y dejar que la gente pueda esco-
ger libremente bajo la “libertad de la ley”. 
Como escribió John Locke en su clásico 
Segundo Tratado de Gobierno Civil (1690): 
“El fi n de la ley no es abolir o restringir 
sino preservar y ampliar la libertad... Pues 
libertad signifi ca estar libre de restriccio-
nes y violencia proveniente de otros; que 
no puede existir donde no hay ley”. 

El “concepto central de liberalis-
mo”, escribió F. A. Hayek en su ensayo 
Los principios de un orden social liberal, 
“es que bajo la imposición de las reglas 
universales de conducta justa, la pro-
tección del dominio privado reconocible 
de los individuos, un orden espontáneo 
de las actividades humanas de mucha 

mayor complejidad se formará ella mis-
ma mucho mejor que lo que pudiera ser 
el resultado de un arreglo deliberado”. El 
concepto liberal de “orden espontáneo” 
es una amenaza para los líderes chinos 
porque los haría sirvientes de la gente en 
lugar de ser sus amos. 

La planeación central y la interven-
ción del gobierno destruyeron el orden 
liberal del mercado porque se perdió la 
libertad. Adam Smith previó el peligro de 
comprometerse en una ingeniería social. 
En La teoría de los sentimientos morales, 
escribió: “El hombre del sistema... está 
propenso a ser muy sabio en su propia 
presunción... [y] parece imaginar que 
puede disponer de los diferentes miem-
bros de una gran sociedad con tanta faci-
lidad como una mano arregla las diferen-
tes piezas en un tablero de ajedrez”. Sin 
embargo, “en el gran tablero de ajedrez 
de la sociedad humana, cada pieza tiene 
una función de movimiento propio, dife-
rente de lo que la legislatura pueda esco-
ger para convencer”.

Smith continúa y hace hincapié en 
la idea clave del liberalismo: “Si esos dos 
principios coinciden y actúan en la misma 
dirección, el juego de la sociedad humana 
saldrá fácil y armonioso y muy probable-
mente será feliz y exitoso. Si son opuestos 
o diferentes, el juego resultará triste y la 
sociedad deberá estar en todo momento 
en su grado máximo de desorden”. 

Los países como Hong Kong que 
tienen un gobierno ilimitado siguieron la 
regla de la ley, protegieron los derechos 
de la propiedad privada y el comercio 
liberalizado, han experimentado un in-
menso aumento de las alternativas abier-
tas a la gente y del estándar de vida ge-
neral. El que Hong Kong se haya unido al 
principio de “mercado grande, gobierno 
pequeño” le ha ayudado a convertirse en 
la economía más libre del mundo. Lo que 
se considera más importante es que el 
éxito de Hong Kong ha producido un gran 
incentivo en otras economías de mercado 
emergentes para que sigan el ejemplo. 
De hecho, es la existencia de los países 
desarrollados con instituciones liberales 
lo que hace que sea más fácil que las 
naciones subdesarrolladas puedan redu-
cir la pobreza. 

“En el gran tablero de ajedrez de la sociedad humana, cada 
pieza tiene una función de movimiento propio, diferente de 
lo que la legislatura pueda escoger para convencer”. 

Busto de Adam Smith en la Universidad  Sur 
Occidental de Chengdu.



“La esencia de este camino es movilizar todos los 
factores positivos, emancipar y desarrollar las fuerzas 
productivas y respetar y proteger la libertad del pueblo 
chino en busca de la felicidad”. 
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El fallecido Peter (Lord) Bauer, pio-
nero en economías de desarrollo, aficio-
nado a recordarle a la gente que desde 
la perspectiva liberal del mercado “el 
objetivo principal y el criterio del desa-
rrollo económico” es ampliar “la gama de 
opciones”, es decir, ampliar “la gama de 
opciones efectivas abiertas a la gente”2. 
El premier Wen Jiabao, en su discurso en 
la Universidad de Harvard en diciembre 
de 2003, parecía como si entendiera lo 
que era un verdadero liberalismo cuan-
do dijo: “Para 1978, con la adopción de 
la reforma y la apertura de las políticas, 
por fin encontramos el camino correcto 
para el desarrollo... La esencia de este 
camino es movilizar todos los factores 
positivos, emancipar y desarrollar las 
fuerzas productivas y respetar y proteger 
la libertad del pueblo chino en busca de 
la felicidad”.

La aprobación en el Congreso Nacio-
nal Popular de la nueva Ley de la Pobreza 
en marzo de 2007, aumenta la perspecti-
va de adelantar otras medidas hacia el li-
beralismo de mercado y hacia la creación 
de una sociedad armónica. La ley le da 
mayor seguridad a muchas formas de la 
propiedad privada, pero el mayor defecto 
de la ley es que el Estado continúe siendo 
el propietario de la tierra. 

Los agricultores tienen el derecho 
de utilizar la tierra durante períodos de 
tiempo específicos, pero no pueden ven-
derla o utilizar la tierra de propiedad con-
junta como garantía subsidiaria. Ese “ca-
pital muerto” es una maldición para los 
agricultores y para el objetivo de China 
de lograr una armonía social. Aunque los 
agricultores deben recibir compensación 
cuando el Estado les confisca su propie-
dad, la compensación está muy por de-
bajo del valor de desarrollo del mercado, 
lo cual ha causado miles de protestas. La 
intención de la ley de propiedad era abor-
dar el problema de corrupción, pero al no 
abordar el problema de la propiedad en 
su totalidad, la corrupción continuará.

Wu Jinglian resumió la dificultad de 
crear una sociedad armónica en un país 
sin derechos de propiedad definidos y 
protegidos por la ley así: “Si no estable-
cemos unas leyes de gobierno justas y si 
no tenemos una clara protección de los 

derechos de propiedad, esta economía de 
mercado será un caos y será corrupta”.

EL TAO DEL MERCADO
El libre comercio es una de las formas 
más importantes de expandir las opcio-
nes del pueblo y lograr el objetivo de 
armonía social y económica. China está 
considerada como una de las economías 
de mercado emergente más abiertas en 
términos de comercio exterior. Incluso 
antes de unirse a la Organización Inter-
nacional de Comercio (OIT) en diciembre 
de 2001, China había logrado reducir uni-
lateralmente las barreras arancelarias y 
no arancelarias y había extendido los de-
rechos comerciales a infinitas firmas do-
mésticas y de inversión extranjera3. Hoy 
en día virtualmente nadie tiene libertad 
para negociar el comercio exterior. 

Los beneficios de la liberación del 
comercio se están extendiendo, pero 
donde más se nota es en las áreas cos-
teras que fueron las primeras en abrirse 
y se encuentran más comercializadas. 
El proceso de reforma de China ha sido 
gradual pero firme. Por lo general los pri-
meros pasos se tomaron a nivel de las 
bases hacia arriba, a manera experimen-
tal, con consecuencias involuntarias. El 
surgimiento del tan llamado sistema de 
responsabilidad de hogar, por ejemplo, 
les dio a los agricultores más libertad que 
bajo el sistema comunal e inesperada-
mente llevó a la creación de varias em-
presas en los municipios y en los pueblos 
(los TVE, por su sigla en inglés). Cuan-
do Deng Xiaoping describe ese aspecto 
de transición entre el plan y el mercado  
reconoce que los TVE “eran como una 
nueva fuerza que surgió espontánea-
mente... Si el Comité Central hizo alguna  
contribución en este aspecto, fue sola-
mente fijando la política correcta para 
vigorizar la economía doméstica”4.

El crecimiento del sector no estatal, 
incluyendo firmas privadas y de inversión 
extranjera, ha sido la fuerza motriz “del 
dragón de la economía” china. Cuando 
los gobiernos se salen del curso del mer-
cado, la gente tiene una oportunidad de 
perseguir su felicidad y prosperar. El Tao 
del mercado ha sido el secreto del éxito 
de Hong Kong y también de China. En 
Occidente atribuimos la idea del orden 
espontáneo a Adam Smith, con su sor-
prendente metáfora de la “mano invisi-
ble” y el énfasis en laissez-faire. Según 
Smith, “[cuando] todos los sistemas bien 
sean preferidos o restringidos [se] elimi-
nan por completo, los sistemas obvios y 
sencillos de libertad natural se crean so-
los por voluntad propia”.

Mucho antes de que Smith escribie-
ra ese pasaje en The Wealth of Nations 
(1776), Lao Tzu expresó una idea similar, 
según los sabios, en lo que se conoce 
como el Tao Te Ching o Lao Tzu, cuya fe-
cha se remonta al siglo VI a. C., y dice así: 
“Mientras más tabú y prohibiciones haya 
en el mundo, más pobre será la gente... 
Por lo tanto, dice el sabio, no hago nada 
y la gente por sí misma se transforma... 
No me comprometo en actividades y la 
gente por sí misma prospera”. 

Al permitirle mayor espacio al 
mercado privado, los líderes chinos han 
desencadenado una gran fuerza hacia la 
libertad que estuvo ausente durante el 
período de la planeación y control cen-
trales. Según Wen Jiabao, durante su 
discurso en la Universidad de Harvard, 
la transición del plan hacia el mercado 
los ha llevado a un “levantamiento gra-
dual de las antiguas restricciones inade-
cuadas, visibles o no, sobre la libertad 
de la gente para escoger su ocupación,  
sistema de movilidad, empresa, inver-
sión, información, viaje... y estilos de 
vida”. Claro, todavía existen muchas  
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“Si no establecemos unas 
leyes de gobierno justas 
y si no tenemos una clara 
protección de los derechos 
de propiedad, esta 
economía de mercado será 
un caos y será corrupta”. 

restricciones a manera de controles gu-
bernamentales sobre la libertad de ex-
presión y de prensa y sobre competen-
cia política. Pero esas violaciones de los 
derechos humanos fundamentales no 
deben enceguecerlos de tal forma que 
no vean el progreso sustancial que han 
logrado muchas áreas al permitir una 
mayor libertad económica.

La forma de pensar de la gente 
también al tener mayor exposición a la 
red de comercio global. En una encuesta 
llevada a cabo recientemente, donde se 
cubrieron veinte países, GlobeScan en-
contró que China contaba con la propor-
ción más alta de personas que respon-
dían (74%) que estaban de acuerdo con 
que “la economía de mercado libre era el 
mejor sistema sobre el cual se podía ba-
sar el futuro del mundo”. Esta respues-
ta es extraordinaria ya que hasta hace 
muy poco Beijing promovió la planeación 
central como la clave para el futuro de 
China. En una encuesta aparte, el Con-
sejo de Chicago para Asuntos Globales 
encontró que 87% de los encuestados 
chinos pensaban que la “globalización, 
especialmente las crecientes conexiones 
de las economías de sus países con otros 
países del mundo, en general era buena 
para su país”.

Cualquiera que viaje a China puede 
ver que se están dando grandes cambios, 
no sólo por los miles de edificios que se 
construyen, sino por el estilo de vida, 
por el aprendizaje y por la sociedad civil. 
Casi no se menciona a Mao en los nue-
vos textos de historia de los estudiantes 
de bachillerato en Shanghai, y lo más  

sorprendente de todo es visitar la Uni-
versidad Sur Occidental de Finanzas y 
Economía en Chengdu y ver un busto de 
tamaño real de Adam Smith. 

La gente también está luchando 
por su derecho a la tierra. En un caso de 
mucha publicidad en Chongqing se en-
contró que una pareja duró esquivando 
el embargo de su casa por parte del go-
bierno durante dos años y recientemente 
colocaron una pancarta en su propiedad 
que proclamaba: “El derecho legal a la 
propiedad de los ciudadanos no puede 
ser usurpado”. 

EL COMPROMISO 
Si el futuro de China ha de ser el mer-
cado libre, debe haber voluntad política 
y liberalidad económica. Finalmente un 
mercado libre no puede existir sin un 
pueblo libre. En Harvard el primer mi-
nistro Wen declaró: “En mi opinión, la 
democracia, las reglas, los derechos hu-
manos, la igualdad y la fraternidad no 
son sólo características del capitalismo, 
también son valores comunes que todos  

nosotros los seres humanos perse-
guimos”. El reto será practicar aque-
llas palabras, colocando los derechos 
de la gente por encima del poder del  
Estado.

Como lo describió Wu Jinglian, Bei-
jing necesita crear una ley que proteja a 
las personas y a la propiedad. Un gobier-
no limitado es incluso más importante que 
la democracia, en el sentido de que las 
mayorías pueden pisotear los derechos 
de la minoría si el poder del gobierno no 
está restringido por una “constitución de 
libertad” como lo expresa Hayek.

Los Estados Unidos pueden ayu-
dar en ese esfuerzo continuando su 
política de compromiso en lugar de 
volver al proteccionismo destructivo. El 
“Diálogo Económico Estratégico” inicia-
do por el secretario de Hacienda de los 
Estados Unidos, Henry M. Paulson, es 
un paso en la dirección correcta. Por su 
parte, China debe continuar abriendo 
sus mercados y reconocer que la armo-
nía se produce mucho mejor con liber-
tad y no con coerción. P

Notas

1  “Official Urges Rule of Law in China,” International Herald Tribune, marzo 6, 2006.
2   Peter Bauer, Economic Analysis and Policy  (Durham, N.C.: Duke University Press, 1957), 113.
3  Ver Nicholas R. Lardy, Integrating China into the Global Economy (Washington: Brookings Institution Press, 

2002), cap. 2.
4  Ver James A. Dorn, “China’s Future: Market Socialism or Market Taoism,” en J. A. Dorn (ed.) China in the New 

Millennium: Market Reforms and Social Development (Washington: Cato Institute, 1998), cap. 7.
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En un número creciente 
de mercados, el 
impacto ambiental se 
ha convertido en un 
aspecto constitutivo de 
la percepción general 
de un producto junto 
a las características 
tradicionales como 
durabilidad, fiabilidad, 
color y gusto. 

Daniel Rossi

El control ambiental 
no es un obstáculo del 
desarrollo industrial

Responsable del Programa Ambiente y Energía 
de UNIDO. Italia

En general se tiende a considerar a 
la tutela ambiental y al crecimien-
to económico como dos objetivos 

irreconciliables. En muchos países en vía 
de desarrollo existe la percepción de que 
las normas ambientales menos restricti-
vas podrían constituir, incluso, una ven-
taja competitiva. Desde esta óptica, la 
protección ambiental sería sólo un cos-
to adicional capaz de reducir la marcha 
del desarrollo económico. Sin embargo, 
al mismo tiempo, hay un fuerte impulso 
proveniente del mismo sector privado, 
donde se observan señales que ponen 
en duda este paradigma, obligando a 
replantear la relación entre ambiente y 
crecimiento económico.

Un dato significativo es el cambio 
en la demanda que se está verificando en 
los mercados más ricos y desarrollados. 
En algunos países, donde las cuestiones 
ligadas al ambiente y a la seguridad tie-
nen una prioridad relativa más alta, los Foto:PhotoDisc®
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ciudadanos y los consumidores están im-
poniendo sus preferencias. Aun cuando 
no se trata de un fenómeno exclusivo de 
los países desarrollados, los comprado-
res de países de la Organización para la 
Cooperación y el Desarrollo Económico 
(OCDE) están exigiendo que los bienes 
y servicios que compran, garanticen la 
protección ambiental y la seguridad. Se 
observa cómo los consumidores comien-
zan a integrar el concepto de “calidad 
ambiental” en la percepción general 
de calidad del producto. En un número 
creciente de mercados, el impacto am-
biental se ha convertido en un aspecto 
constitutivo de la percepción general de 
un producto junto a las características 
tradicionales como durabilidad, fiabili-
dad, color y gusto. 

Estos requisitos de “calidad ambien-
tal” están contenidos en un gran número 
de normas obligatorias y voluntarias que 
pueden referirse tanto a las característi-
cas físicas del producto como a procesos 
productivos, o a ambos. Aun cuando en 
muchos casos no se trata de obligaciones 
legales, estos requisitos resultan en ver-
daderos imperativos de mercado. Como 
una demostración de este fenómeno 
basta considerar que algunos esquemas 
“voluntarios” son más restrictivos, evolu-
cionan con mayor rapidez y pueden tener 
un impacto más fuerte en las empresas 
que aquellos establecidos legalmente. 
Así, con la internacionalización y la inte-
gración de las cadenas de producción se 
van imponiendo códigos, normas y cer-
tificaciones definidos por asociaciones u 
otras organizaciones y no por parte de 
gobiernos nacionales. Dichos esquemas 
comerciales son exigidos por los compra-
dores como el EurepGAP (sistema de certi- 
ficación de buenas prácticas agrícolas) o 
ISO 14000:2004 (International Standar 
Organization). Estas medidas responden 
en parte a una mayor sensibilidad ecoló-
gica de los consumidores, pero también a 
una tentativa de las empresas para crear 
una imagen corporativa pro-ambiente. Al 
mismo tiempo, se han adoptado mayo-
res controles para prevenir las eventua-
les responsabilidades derivadas de daños 
ambientales o a la salud de los consu-
midores. Gracias a estos fenómenos, las 

características “ambientales” se están 
trasladando gradualmente desde nichos 
de mercado hasta el gran consumo.

En un escenario como el descrito, 
riesgo y oportunidad son dos caras de 
una misma moneda. Nuevas normas am-
bientales (obligatorias o voluntarias) y 
nuevas exigencias por parte de los con-
sumidores –en términos de “calidad” de 
los productos o de “nuevos” productos– 
son seguramente un desafío para todas 
las empresas, pero una oportunidad sólo 
para aquellas que se encuentran listas 
para asumir soluciones innovadoras. Las 
empresas que no capten estas tenden-
cias y los desafíos intrínsecos, corren el 
riesgo de terminar fuera de su negocio.

En este contexto, muchas empre-
sas con visión estratégica comienzan 
a considerar el ecosistema como una 
parte del propio capital que, como tal, 

debe ser gestionado con inteligencia. 
Así, gracias también a nuevas tenden-
cias en materia de reglamentación, al-
gunas empresas empiezan a tratar los 
ecosistemas que soportan sus activida-
des como verdaderos proveedores de 
bienes y servicios con un valor económi-
co y, por lo tanto, como activos que de-
ben ser tutelados y aprovechados has-
ta el límite para maximizar utilidades. 
Al mismo tiempo se están afianzando 
economías específicas ligadas al tema 
ambiental mediante la creación, por 
ejemplo, de nuevos derechos de pro-
piedad, la aparición de mercados para 
títulos que representan reducciones de 
emisiones, el aumento de la deman-
da de productos que respetan rígidos 
parámetros ambientales, la aplicación 
de esquemas de precios diferenciados 
para la utilización de agua y/o energía, 

34
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y de otros mecanismos que van con-
solidando sistemas de incentivos para 
una utilización más racional de los re-
cursos. En línea con estas tendencias, 
la ventaja competitiva corresponderá a 
aquellas empresas que logren satisfa-
cer la demanda de un gran número de 
consumidores con el más bajo impacto 
ambiental posible. Desde este punto de 
vista, las palabras clave son “eficien-
cia”, “tecnología” e “innovación” que 
permitan mejorar los procesos indus-
triales, la reutilización de materiales y 
el reciclaje, el diseño de productos que 
requieren una menor cantidad de ma-
terias primas, la utilización de fuentes 
renovables de energía, el ahorro ener-
gético que permite un consumo inferior 
por unidad de producto, etc.

Son muchos los operadores econó-
micos que empiezan a actuar convencidos 

del hecho de que en el largo plazo los 
beneficios de estrategias tendientes a 
minimizar el impacto ambiental serán 
mayores que sus costos asociados. Se 
trata de empresas que adoptan esta vi-
sión de su negocio no sólo por cuestio-
nes con responsabilidad social, sino con 
la convicción de que el nuevo modelo 
de negocios aumentará el propio valor 
económico. Así, algunos colosos interna-
cionales evalúan el rendimiento de sus 
unidades de negocios no sólo con los 
parámetros clásicos sino, además, adop-
tando parámetros ambientales integra-
dos a los financieros, a fin de aumentar 
las utilidades de la empresa.

Esta manera de entender la pro-
ducción no debe considerarse como algo 
que concierne sólo a las multinacionales 
o a los países desarrollados, este cam-
bio que se está produciendo es, sobre 
todo, cultural y del modo de entender las 
oportunidades de negocios. Estamos en 
presencia de un cambio de paradigma 
que obliga a revaluar todos los aspectos 
de las actividades productivas de las em-
presas. Consideremos, por ejemplo, el 
impacto que está teniendo en el sector 
agroindustrial la aplicación de sistemas 
culturales alternativos como la siembra 
directa1, o los productos de agricultura 
sostenible o con certificación biológica. 
En estos casos, la combinación de di-
versos factores como la reducción de 
los costos de producción debida a una 
menor utilización de productos químicos 
y de maquinarias, la posibilidad de obte-
ner precios de venta más altos y la esta-
bilidad de las cosechas, tiende a mejorar 
la rentabilidad de la empresa agrícola. 
Por otro lado, junto a este redescubri-
miento de modos de producción tradi-
cionales –que ahora se observan como 
nuevas modalidades productivas– se ha 
verificado otro fenómeno que ayuda a 
entender mejor las dinámicas en torno 

a la relación ambiente-empresa. Muchas 
maquinarias agrícolas, tradicionales no 
son adecuadas para trabajar la tierra 
cuando se adopta un sistema de siembra 
directa o con una mínima intervención. 
El nuevo proceso productivo necesitaba, 
por lo tanto, de soluciones técnicas que 
no eran provistas por la industria. Así, 
en Argentina y en Brasil (dos países con 
grandes extensiones de tierra trabajadas 
con estos sistemas culturales), empresas 
locales productoras de máquinas agrí-
colas en general pymes, han intuido la 
oportunidad y, a través de la investiga-
ción y el desarrollo, han adaptado sus 
propios productos a la nueva demanda 
del mercado. En este proceso, lograron 
desarrollar innovaciones tecnológicas 
que las han colocado a la vanguardia, en 
el ámbito internacional, en este segmen-
to de mercado.

Nuevos requisitos legales para la 
gestión y el control de la contaminación, 
el aumento de la sensibilidad de la opi-
nión pública en relación con los proble-
mas ambientales y los procesos de priva-
tización y liberalización han aumentado 
sensiblemente la demanda privada de 
bienes y servicios ambientales. Nos en-
contramos ante un mercado que en los 
últimos diez años ha experimentado un 
fuerte crecimiento en todo el mundo y en 
particular en Europa. No se trata tanto de 
un sector, sino de una concentración de 
proveedores de diversos tipos de bienes, 
servicios y tecnologías generalmente in-
tegradas en procesos de producción. Los 
datos publicados en un reciente estudio 
realizado en la Unión Europea de los 25 
países miembros (UE-25), nos permiten 
tener una idea cuantitativa del volumen 
de negocios que gira en torno a los bie-
nes y servicios ambientales. Según este 
estudio, el facturado estimado de las 
eco-industrias alcanza un total de €227 
billones (€214 billones corresponden 
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“... la variable ‘ambiental’ es cada vez más importante para 
la rentabilidad, la competitividad y, en algunos casos, hasta 
para la misma supervivencia de las empresas”.
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Crecimiento global de los mercados ambientales 2000 - 2010
Cuadro 1
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* ECE & EIC = Europa Central y del Este & Estados Independientes del Commonwealth
Fuente: Adaptado a partir de Global Environmental Markets and the UK Environmental Industry – Oppor-
tunities to 20102.

al área UE-15). A precios constantes el 
facturado ha crecido en aproximada-
mente 7% entre 1999 y 2004 (para la 
zona UE-15). En la zona UE-25 los bie-
nes y servicios ambientales representan 
2,2% del PIB. Los mercados nacionales 
más grandes para estas industrias son 
Francia y Alemania, que juntos abarcan 
49% del total facturado en 2004. Los 
tres países sucesivos Reino Unido, Italia 
y Países Bajos representan juntos 24% 
del total del gasto de la UE-25 para es-
tos productos y servicios. En términos de 
facturado, los sectores más significativos 
son la provisión y el tratamiento de agua 
y la gestión de residuos. Por su parte, 
en 2004, las exportaciones de las eco- 
industrias en la UE-25 fueron estimadas 
en €13 billones mientras que las impor-
taciones fueron de €11,1 billones (57% 
de este comercio ha sido intra UE-25). 
En la mayor parte de los mercados de 
bienes y servicios ambientales se han 
observado en los últimos años altas ta-
sas de crecimiento. Sin embargo, resulta 
útil distinguir entre los mercados tradi-
cionales, empujados por la demanda de 
commodities, como la provisión de agua 
o de servicios de recolección de residuos 
que han llegado a la madurez, y otros 
mercados basados en la necesidad de  
inversión para adecuarse a nuevas nor-
mas. El mayor potencial de crecimiento 
ha sido encontrado entre estos últimos, 
en la energía de fuentes renovables y 
eco-edilicia. Más aún, algunos análisis 
prevén que las eco-empresas crecerán 
de 20 a 30% al año en la próxima dé-
cada, y que podría convertirse en la más 
grande oportunidad de trabajo y de cre-
cimiento económico de este siglo.

En los países en vía de desarrollo 
se observa que, a diferencia de cuanto 
sucede en sectores industriales tradicio-
nales ya maduros, gracias a los mecanis-
mos de colaboración industrial interna-
cional existe en el sector ambiente mayor 
espacio de crecimiento. Así, si considera-
mos el número de las certificaciones ISO 
ligadas directamente al ambiente (serie 
9000 y 14000) como indicadores rele-
vantes, se puede observar que el primer 
país del mundo por cantidad de certifica-
ciones ISO 9001:2000 es China mientras 

que, por su parte, India se posiciona en 
el octavo lugar. Considerando los siste-
mas de gestión ambiental ISO 14001, 
China se encuentra en el segundo lugar 
detrás de Japón.

Del análisis realizado hasta el mo-
mento, resulta evidente que la variable 
“ambiental” es cada vez más importante 
para la rentabilidad, la competitividad y, 
en algunos casos, hasta para la misma 
supervivencia de las empresas. Las nor-
mas legales o voluntarias en materia 
ambiental están evolucionando en sen-
tido cada vez más restrictivo o vinculan-
te, con sanciones y consecuencias más 
graves, como la dificultad de acceso a 
mercados o la imposibilidad de partici-
par en algunas cadenas de producción. 
En muchos casos el desafío puede ser 
aún mayor para las pymes y, en par-
ticular, en países en vía de desarrollo, 
donde el acceso al crédito es más difí-
cil y se verifica una fuerte necesidad de 
mantener los costos industriales relati-
vamente bajos y con el predominio de 
la mano de obra.

Finalmente, en este nuevo con-
texto se impone un enfoque proacti-
vo que tiende al aumento de la efica-
cia y la eficiencia en la gestión de los  

problemas ambientales. Al mismo tiem-
po, sólo este tipo de enfoque posibilita-
rá la identificación de las nuevas opor-
tunidades de negocios que se generan 
y permiten considerar al ambiente no 
como un vínculo sino como una fuente 
de medios para recuperar competitivi-
dad, incorporar innovación y mejorar la 
imagen de la empresa. Un cambio que 
considere el impacto ambiental de las 
actividades de la empresa y su sosteni-
bilidad, puede producir un número cre-
ciente de ventajas como, una reducción 
del consumo de recursos, menores cos-
tos ligados a incidentes ambientales, 
menos conflictos legales, una reducción 
del número de multas y sanciones, una 
mejora en las relaciones con distintos 
interlocutores (clientes, proveedores, 
bancos, compañías de seguros, etc.), 
acceso a financiamientos preferencia-
les u otros esquemas de incentivos. En 
definitiva, la necesidad de reducir el 
impacto ambiental de las actividades 
humanas debe ser considerada como 
un dato que interesa necesariamente 
al mundo de los negocios. Queda en 
manos del empresario el aprovechar 
las nuevas oportunidades o prepararse 
para absorber los costos. P
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Colombia, “…ha sido escenario de más 
elecciones, bajo más sistemas, federal 
y central, directo e indirecto, hegemónico 
y proporcional, y con mayores 
consecuencias, que ninguno de los 
países americanos o europeos que 
pretendiesen disputarle el título”.

Sueños y realidades
Diana Sofía Giraldo 

Decana Facultad de Comunicación Social 
Universidad Sergio Arboleda. Colombia

“Con un argumento llamativo rebate los estereotipos 
empleados para explicar la violencia en el país, según 
los cuales la nación ha vivido una continua cadena 
de guerras civiles originadas en la intolerancia de los 
colombianos y los comportamientos violentos como una 
conducta generalizada entre nosotros”. 

En su libro La Nación Soñada, 
Eduardo Posada Carbó afirma que 
en Colombia existe una tradición 

democrática que se ha manifestado a lo 
largo de su historia en prácticas electo-
rales, libertad de prensa y, en general, 
libertades públicas. Sin embargo, nume-
rosos autores ponen en duda la vigencia 
de la democracia en nuestro país, ex-
hiben un gran desprecio por estas tra-
diciones, resaltan tan sólo sus debilida-
des y carencias y afirman que hay una 
interminable utilización de la violencia 
en la sociedad. Para refutarlos, Posa-
da recurre, por un lado, a argumentos 
conceptuales y, por el otro, a evidencias 
históricas de la existencia en Colombia 
de las instituciones que se consideran 
como esenciales en la democracia occi-
dental moderna.

Con un argumento llamativo reba-
te los estereotipos empleados para ex-
plicar la violencia en el país, según los 
cuales la nación ha vivido una continua 
cadena de guerras civiles originadas en 
la intolerancia de los colombianos y los 
comportamientos violentos como una 
conducta generalizada entre nosotros. 

Posada cita a los académicos co-
lombianos que se atreven a refutar con 
sus investigaciones estos estereotipos 
y que han mostrado otras facetas poco 
visibles de la violencia. Este argumen-
to, base fundamental para cuestionar 

a los formadores de 
opinión que insisten en 
la cultura de la violencia, 
podría haberse profundizado 
con base en los trabajos de los in-
vestigadores Ismael Roldán y Myriam 
Jimeno (Las sombras arbitrarias, violen-
cia y autoridad en Colombia, Bogotá, 
Universidad Nacional, 1996). En ellos se 
demuestra cómo existe una estrecha re-
lación entre la desconfianza de muchos 

libros

Ilustración: Marco A. Cerquera
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 “Los fundadores de la república concibieron un poder 
estatal limitado y dividido, inspirados en las doctrinas 
liberales que desde entonces informarían en su esencia 
nuestra evolución  constitucional”.
colombianos en nuestras instituciones, 
en las figuras representativas de la au-
toridad, y la violencia doméstica. 

No se trata de que los colombia-
nos, dicen ellos, tengamos una “cultura 
de la violencia, ni estemos habituados” o 
seamos “indiferentes” ante la violencia, 
sino de algo bien distinto. Uno de los 
efectos de haber sufrido maltrato y vio-
lencia en el hogar paterno es el temor y 
la desconfianza hacia la autoridad y las 
instituciones, pues el modelo original de 
autoridad fue cruel y excesivo, cuando 
no imprescindible e inconsecuente. Así 
que, para estos académicos, el vínculo 

entre cultura y violencia no está en la 
esencia cultural del colombiano, proclive 
a la violencia.

La relación entre cultura y violencia 
está dada, más bien, por ciertas creen-
cias bastante extendidas que presentan 
el uso de la violencia como un medio 
útil para corregir a los hijos y asegurar 
su respeto y, sobre todo, en las huellas 
que esas acciones violentas dejan en la 
forma como las personas desconfían de 
su entorno social y ven a la autoridad 
como arbitraria. 

Con estas investigaciones, respal-
dadas en un amplio trabajo de campo, 

se rompe también el estereotipo que 
liga irremediablemente pobreza y vio-
lencia, usado para justificar posiciones 
políticas o ideológicas que interpretan la 
utilización de procedimientos violentos 
para obtener resultados económicos, 
políticos o sociales. 

Esta nueva perspectiva abre el ho-
rizonte para llegar a conclusiones muy 
diferentes de las frases trilladas sobre 
las causas objetivas de las manifestacio-
nes violentas, a las que parecían con-
denados los análisis sobre la realidad 
colombiana mientras se mantuviese el 
mito del matrimonio indisoluble entre 
pobreza y violencia. 

Posada distingue, como lo hacen 
algunos teóricos, entre el liberalismo 
como doctrina que busca limitar el ejer-
cicio del poder, y la tradición democrá-
tica que se identifica con el poder de 
las mayorías, expresado principalmente 
por medio del voto. La democracia, en-
tonces, puede entenderse, acentuando 
dos aspectos diferentes, como gobierno 
de las mayorías o como sistema político 
que ofrece libertades públicas a lo cual 
varios autores agregan: “y bienestar”. 
Según Posada, estas concepciones me-
nosprecian lo que dice Karl Popper, para 
quien las democracias son, ante todo, 
“instituciones equipadas para defender-
se de la dictadura”. 

En los capítulos intermedios del 
libro el autor insiste en la diferencia de 
significados entre el liberalismo como 
teoría sobre la organización del Estado 
y como doctrina y práctica de un partido 
político en Colombia. Son, obviamente, 
dos cosas bien distintas, pues el con-
tenido del término muestra elementos 
compartidos por liberales y conserva-
dores colombianos, de modo que en él 
encajan pensamientos y actitudes de los 
dos partidos, desde la Independencia 
hasta nuestros días.

Esta distinción, por supuesto, obli-
ga a hacer análisis más cuidadosos cuan-
do se estudia la historia política del país, 
pues es más útil que seguir hablando 
como si sólo los liberales tuvieran tesis 
liberales y sólo los conservadores pen-
saran y actuaran como conservadores. 
Y esto únicamente para referirnos a los 

libros



39| EDICION 13 / 2007 |

el caso del ejecutivo, por ejemplo, osci-
lan entre los extremos de debilitamiento 
en la Carta federal de 1863 y de fortaleza 
en los primeros años de la Constitución 
de 1886. Cambia pero se mantiene, aun 
con la elección popular de los alcaldes y 
gobernadores y la intensificación de las 
normas descentralizadoras.

¿Y la acumulación de poderes 
presidenciales que no proviene de las 
disposiciones constitucionales sino del 
momento político y de la personalidad 
de quienes los ejercen? Posada consi-
dera que Colombia es tierra estéril para 
el porfirismo. Nada de cesarismo demo-
crático, como el descrito por el sociólo-
go venezolano Laureano Vallenilla Lanz. 
La tesis aparece expuesta y probada en 
su conjunto, frente a las afirmaciones 
frecuentes sobre el abuso del poder y 
la inexistencia de libertades públicas 
plenas y de democracia absoluta, que 
pretendieron convertirse en dogma en 
épocas recientes. Sería interesante com-
pletar el análisis repasando uno por uno 
los períodos de los distintos presidentes, 
para confrontar los marcos legales den-
tro de los cuales debían ejercer sus atri-
buciones, con las características propias 
de su gestión, y comparar los conceptos 
expresados en documentos y discursos 
con el ejercicio diario de su mandato.

Algo semejante ocurre con las 
elecciones. A la leyenda negra sobre la 
historia electoral latinoamericana en-
frenta una realidad resumida en la cita 
que hace de Malcom Deas: “Esta repúbli-
ca ha sido escenario de más elecciones, 
bajo más sistemas, federal y central, di-
recto e indirecto, hegemónico y propor-
cional, y con mayores consecuencias, 
que ninguno de los países americanos 

o europeos que pretendiesen disputarle 
el título”. 

Con la abundancia de estas expre-
siones formales de un sistema democrá-
tico, se desinfla la afirmación sobre falta 
de oportunidades para que los ciudada-
nos decidan, que hizo carrera a fuerza 
de repetirse sin que hubiera unos claros 
desmentidos. “Desde la disolución de la 
Gran Colombia en 1830 hasta nuestros 
días –dice Posada– los colombianos se 
han acercado a las urnas unas cuarenta 
y seis veces para elegir Presidente”. A 
ello habría que sumarle las elecciones 
para corporaciones públicas y, ahora, las 
de alcaldes y gobernadores. 

Desmontado el mito, queda por de-
lante la tarea de analizar la forma como 
se celebran las elecciones, y el proceso 
mediante el cual los ciudadanos se for-
man las opiniones que los conducen a 
expresar su voluntad con el voto.

El recuento de estas realidades es 
paso fundamental para entender la evo-
lución del país y colocar sus institucio-
nes en una justa perspectiva. Lo primero 
para ver las cosas como son, es despejar 
el panorama de los mitos persistentes, 
que invaden el mundo político. Para de-
cirlo en palabras de Posada, “un repaso 
de las tradiciones democrático-liberales 
colombianas conduce también a pregun-
tarse por las razones de su desprecio”. 

La respuesta viene enseguida: “Ese 
fenómeno de la desvalorización de la de-
mocracia en Colombia está muy atado a 
su falta de defensas intelectuales”. Cier-
to. Y las reflexiones de este libro son un 
avance en la tarea de levantar fortifica-
ciones en un terreno que, primero, se 
abandonó para, después, sufrir las con-
secuencias del abandono. P

“El recuento de estas realidades es paso fundamental 
para entender la evolución del país y colocar sus 
instituciones en una justa perspectiva. Lo primero para 
ver las cosas como son, es despejar el panorama de los 
mitos persistentes, que invaden el mundo político”.

dos partidos tradicionales de Colombia, 
sin escudriñar las ideas y actitudes del 
archipiélago de nuevas agrupaciones 
que surgieron en años recientes. 

Insiste el autor en diferenciar li-
beralismo y democracia: “Liberalismo 
y democracia son, pues, conceptos en 
principio disímiles”. Y agrega: “El libe-
ralismo, como lo ha señalado Norberto  
Bobbio, nos remite a una noción del Es-
tado cuyos poderes y funciones se en-
cuentran limitados, mientras, la demo-
cracia denota una forma particular de 
gobierno, aquel basado en la voluntad 
de las mayorías”.

Posada encuentra características 
liberales y democráticas a través de 
toda la vida republicana de Colombia, y 
explica: “Aunque es difícil separar el es-
tudio de ambas, me centraré, primero, 
en aquellos aspectos más cercanos a la 
definición del liberalismo para mostrar 
cómo, desde comienzos de la república, 
en Colombia se impuso una noción que 
limitaba el poder del Estado”.

Y, al entrar en el repaso histórico 
para comprobar su aseveración, resume 
así su pensamiento: “Los fundadores de 
la república concibieron un poder esta-
tal limitado y dividido, inspirados en las 
doctrinas liberales que desde entonces 
informarían en su esencia nuestra evo-
lución constitucional”.

Una abundante lista de nombres 
de dirigentes políticos de todas las ver-
tientes y la cita de sus expresiones a fa-
vor de un Estado con poderes públicos 
separados, con limitaciones que impidan 
abusos al ejercitar el mando, comprue-
ba la permanencia de estos principios a 
pesar de los cambios de Constitución y 
las alternaciones de regímenes centra-
listas y federalistas. 

En definitiva, “las sucesivas cons-
tituciones que rigieron la vida republi-
cana, con la excepción de los breves 
períodos dictatoriales –que suman en 
su conjunto alrededor de diez años–, 
acogieron siempre esa concepción del 
poder, dividido y limitado”. Esto no sig-
nifica que siempre la cantidad de poder 
y el grado de su concentración haya sido 
el mismo. Se encuentran variables en la 
intensidad de sus características que, en 
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en breve

La integración 
de China en la 
economía mundial
El Índice de Integración China 2006 (CII, por sus 
siglas en inglés China Integration Index) mide la 
inserción de China en la economía mundial durante el 
año 2006, a través del grado de relaciones económicas 
que tiene China con otros países. Está compuesto por: 
1) Las importaciones de China como porcentaje total de 
las importaciones. 2) Las exportaciones de China como 
porcentaje total de las exportaciones. 3) Las importaciones de China como 
porcentaje del Producto Interno Bruto (PIB). 4) Las exportaciones de China 
como porcentaje del PIB. 5) La influencia de la inversión extranjera directa  
en China. 6) La influencia de la inversión directa de China en otros países.  
El CII clasifica el grado de dependencia económica frente a China en cuatro 
niveles (bajo, moderado, alto y extremo), donde la mayor clasificación (extremo) 
la obtienen los países con relaciones económicas más estrechas con China.

Esta sección fue realizada por PERSPECTIVA utilizando datos  
y gráficos del “Mapa mundial de la integración de China en la  
economía mundial”.  Para mayor información consulte: http://maps.maplecroft.com/
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Una de las características históricamente más marcadas de las 
relaciones internacionales ha sido el uso del aislamiento y las 
sanciones, como respuesta ante una amenaza latente o manifiesta.

The J Curve: A New Way 
to Understand Why  
Nations Rise and Fall

Países como Cuba, Corea del Norte, 
Iraq y Libia entre otros, han visto 
cómo gracias a sus acciones, el 

mundo ha reaccionado con embargos 
y medidas represivas, que tienen como 
objetivo un cambio en la actitud de 
aquellos países. Sin embargo y miran-
do en retrospectiva, cabe preguntarse: 
¿han sido efectivas? Evidentemente no, 
de hecho, han provocado exactamente 
el efecto contrario. En los últimos años, 
¿cuántos regímenes han caído gracias a 
un embargo? Existen excepciones a la 
regla, pero lo cierto es que las medidas 
represivas como mecanismo de coacción 
son, en su mayoría, inútiles.

The J Curve analiza este hecho y 
muestra cómo un Estado puede llegar 
a ser estable en ambos extremos de la 
curva, gracias o a un autoritarismo total 
(extremo izquierdo) donde el poder se 
concentra en una persona y no existe 
ningún tipo de apertura económica, polí-
tica o cultural. O a una apertura total, es 
decir, un sistema democrático, abierto al 
comercio y a las influencias extranjeras 
(extremo derecho). No causa sorpresa 
el pensar que los Estados más estables 
son precisamente los más desarrollados, 
lo interesante es ver cómo los más ce-
rrados también alcanzan un cierto grado 
de estabilidad gracias a su misma na-
turaleza autoritaria y a la ayuda de los 
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Fuente: Ian Bremmer “The J Curve: A new way to understand why nations rise and fall”, Simon & Shuster 2006.

Eduardo José Sánchez S.

Director de Investigaciones del Instituto de Ciencia Política. Colombia

otros países que contribuyen a cerrar-
los aún más, gracias a los embargos y 
a las medidas coercitivas. Sin embargo, 
como lo advierte el autor, este tipo de 
estabilidad basada en el autoritarismo 
es, como lo muestra la gráfica, muy cor-
ta. Los crecientes flujos de información 
están implicando que cada día sea más 
difícil mantener el poder en un entorno 
autoritario. 

Como lo muestra el gráfico, en las 
primeras etapas los procesos de aper-
tura generan inestabilidad, y es en este 
punto donde radica uno de los princi-
pales aportes de Bremmer. El hecho de 
explicar que por sí mismo, un proceso 
de apertura no conduce al éxito, y por el 
contrario genera tensiones sociales y po-
líticas muy fuertes, nos ayuda a enten-
der los retrocesos que ha vivido América 
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Latina en los últimos años. No es des-
cabellado pensar que Venezuela, Bolivia 
y Ecuador son el resultado de fallidos 
procesos de apertura que no contaron 
con el suficiente tiempo y capital político 
para alcanzar a soportar las tensiones 
sociales generadas.

De acuerdo con Bremmer, las es-
trategias basadas en “empoderar” gru-
pos en los Estados cerrados pueden ayu-
dar a desafiar el autoritarismo creando 
un espacio para el cambio democrático. 
Sin embargo, no todos los Estados del 
lado izquierdo de la curva están equipa-
dos para sobrevivir el potencial caos que 
genera la transición entre la izquierda y 
la derecha, y es en este punto donde las 
políticas de cooperación adquieren ma-
yor preeminencia. Uno de los mayores 
retos que en la actualidad enfrentan los 
países desarrollados es el de romper la 
natural tendencia de los seres humanos 
y de los Estados a resistirse al cambio y 
buscar la estabilidad a corto plazo, así 
ello signifique el sacrificio de las liberta-
des individuales y un retroceso hacia el 
autoritarismo.

La resistencia al cambio hace que 
ante una situación de incertidumbre, un 
individuo con miedo a perder sus ingre-
sos, sea sin duda más propenso a apo-
yar unas medidas populistas de corto 
plazo que garanticen su supervivencia, 
en lugar de aceptar medidas de apertu-
ra que a mediano y largo plazo le sean 
mucho más benéficas. El propósito debe 
ser entonces reducir la demanda por el 
autoritarismo y construir una confian-
za política suficiente, de modo que se  

incremente la demanda por sociedades 
más abiertas y predispuestas al cambio. 
No es sólo atacar el autoritarismo, tam-
bién es clave atacar la demanda por él. 
La invitación a adoptar estrategias basa-
das en atacar las causas que producen 
la inestabilidad, antes que a los Estados, 
es sin duda una de las propuestas más 
audaces que se han hecho en relacio-
nes internacionales en los últimos años, 
e invita a repensar políticas como la lu-

“El hecho de explicar que por sí mismo, un proceso de apertura 
no conduce al éxito, y por el contrario genera tensiones 
sociales y políticas muy fuertes, nos ayuda a entender los 
retrocesos que ha vivido América Latina en los últimos años”. 
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cha contra el terrorismo y las drogas, así 
como el comercio como hilo conductor y 
factor generador de estabilidad.

Más que una teoría, The J Curve 
es una profunda reflexión respecto de la  
política exterior de los países desarrolla-
dos y en especial de la de Estados Unidos, 
e invita a tomar una aproximación mucho 
más pragmática basada en la coopera-
ción, ya sea apoyando Estados o grupos 
específicos dentro de ellos. P

Foto:PhotoDisc®
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dossier

Responsabilidad  
Social Empresarial
La Responsabilidad Social Empresarial es “más que simplemente 
dedicarse a la filantropía, (…), ir más allá de contribuciones caritativas 
– significa estar activamente involucrado en programas educacionales 
y de protección al medio ambiente  –. (…) aportar tiempo y esfuerzo en 
todos los niveles de la organización para hacer mejores comunidades, 
operando de forma transparente y responsable, creando bienes y 
servicios seguros y de alta calidad”. 

46



47| EDICION 13 / 2007 |

John D. Sullivan 

Director Ejecutivo, CIPE. Estados Unidos

La ciudadanía corporativa no es solamente un buen negocio, es también una 
buena estrategia de negocios. En la economía global de hoy, las compañías 
necesitan diseñar estrategias más efectivas que permitan manejar riesgos 
relacionados con su reputación y ética en los negocios. Los benefi cios de 
prácticas de negocios éticas, la indivisibilidad de los negocios y la comunidad, 
y la creciente complejidad de los ambientes socioeconómicos en los que se 
opera, son todas señales de una nueva era en la ciudadanía corporativa.

 Las compañías de hoy no son sólo 
organizaciones económicas, sino 
también entidades cívicas que se de-

sarrollan en estructuras socioeconómicas 
complejas donde están sujetas a presio-
nes de efi ciencia económica por parte de 
los propietarios y a presiones de respon-
sabilidad social por parte de gobiernos, 
grupos de la sociedad civil y consumido-
res. Aun cuando el debate en cuanto a 
la responsabilidad social de las empresas

no es nuevo, ha ganado atención en los 
últimos años con los movimientos anti-
globalización, los continuos escándalos 
corporativos, y la situación apremiante de 
muchos países en vía de desarrollo.

La visión tradicional de las compa-
ñías, resumida por economistas como Mil-
ton Friedman en los años setenta, es que 
la responsabilidad de los negocios se cum-
ple pagando salarios a los trabajadores a 
cambio de su trabajo; proporcionando

bienes y servicios a los consumidores a 
cambio de dinero; pagando impuestos a 
los gobiernos que proveen servicios públi-
cos a los ciudadanos; y obedeciendo las 
normas mediante el cumplimiento de los 
contratos (ver recuadro 1).

Sin embargo, la visión tradicional 
no sigue siendo válida, en la medida en 
que las compañías hoy son mucho más 
que proveer bienes y servicios a los con-
sumidores y pagar una buena cantidad de 

El Argumento de la Comunidad 
Empresarial para una
Ciudadanía Corporativa

Aleksandr Shkolnikov 

Ofi cial de Programas Globales, CIPE. Estados Unidos

Ilustración: Marco A. Cerquera
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“La buena ciudadanía corporativa debe ser un hábito y no 
sólo un acto noble, debe estar inmersa en la cultura de la 
compañía, en la medida en que las compañías luchen por 
excelencia más allá de los indicadores financieros”.

las compañías para ser socialmente más 
responsables, los factores de motivación 
más importantes para adoptar programas 
de buena ciudadanía corporativa normal-
mente son internos. Una reciente encues-
ta de más o menos 500 ejecutivos esta-
dounidenses de compañías de diferente 
tamaño e industrias, llevada a cabo por el 
Center for Corporate Citizenship del Bos-

ton College y del U.S. Chamber of Com-
merce Center for Corporate Citizenship, 
encontró que la ciudadanía corporativa 
está fuertemente motivada por la cultu-
ra interna de la empresa y sus valores 
(75%), y el interés por la reputación e 
imagen corporativa (59%).

Sin embargo, a pesar de la aten-
ción creciente a la ciudadanía corporativa 
por parte de las compañías, aún queda 
mucho trabajo por hacer. Una encuesta 
global realizada por Gallup International 
a fines de 2002, reveló que la confianza 
de los ciudadanos en compañías nacio-
nales ha bajado a 42% y que la confian-
za en compañías globales fue tan sólo de 
39%. Otra encuesta, hecha también por 
Gallup, en 2003, reveló que 90% de los 

RECUADRO 1

EL ACUERDO ONU GLOBAL

El Acuerdo ONU Global es una ini-
ciativa colectiva de líderes de com-

pañías para avanzar en la ciudadanía 
corporativa responsable. Su propósito 
consiste en movilizar a la comunidad 
de negocios y establecer soluciones 
a los retos de la globalización. Es un 
esfuerzo genuino por parte de las 
compañías, en la medida en que no 
funciona como un ente regulatorio. El 
Acuerdo Global representa una inicia-
tiva voluntaria basada en valores de 
responsabilidad y transparencia. Es 
más, se trata de una iniciativa basa-
da en redes, líderes de compañías, 
gobiernos locales, grupos de trabajo, 
académicos y varias agencias de la 
ONU y otras organizaciones de la so-
ciedad civil.

La visión del Acuerdo Global se 
resume en sus diez principios. Las 
compañías que firman el Acuerdo Glo-
bal deciden reafirmar estos principios 
en sus operaciones en cualquier país 
alrededor del mundo. 

Derechos Humanos
Principio 1. Los negocios deben apo-
yar y respetar la protección de dere-
chos humanos proclamados, y
Principio 2: asegurarse de no ser cóm-
plices en violaciones de los derechos 
humanos.

Estándares Laborales
Principio 3: Los negocios deben reafir-
mar la libertad de asociación y el re-
conocimiento efectivo del derecho a la 
negociación colectiva;
Principio 4: eliminación de cualquier 
forma de trabajo forzado y obligatorio;
Principio 5: abolición efectiva del traba-
jo infantil, y
Principio 6: eliminación de la discrimi-
nación con respecto al empleo y ocu-
pación.

Medio Ambiente
Principio 7. Los negocios deben apoyar 
un acercamiento preventivo a los retos 
ambientales;
Principio 8: llevar a cabo iniciativas 
para promover mayor responsabilidad 
ambiental, y
Principio 9: apoyar el desarrollo y difu-
sión de tecnologías amigables para el 
medio ambiente.

Anti-Corrupción
Principio 10: Las compañías deben 
trabajar contra cualquier forma de co-
rrupción, incluyendo la extorsión y el 
soborno.

Para mayor información visite
www.unglobalcompact.org

impuestos. El rol de las compañías y su 
participación en el desarrollo, el gobierno 
y la sociedad ha evolucionado significati-
vamente en las pasadas décadas, así mis-
mo ha ocurrido con las expectativas.

Las encuestas revelan que los 
consumidores se preocupan por el com-
portamiento ético de las compañías. La 
respuesta tradicional –que las compañías 
son sólo responsables ante sus propieta-
rios– puede no seguir siendo válida en el 
complejo mundo corporativo de hoy, en 
donde a los consumidores les son presen-
tadas varias opciones, los inversionistas 
se fijan en la estabilidad y seguridad de 
su inversión, las firmas enfrentan multas 
legales significativas, una variedad de te-
mores sociales, preocupaciones, y falsas 
creencias. Para las firmas, el asumir el pa-
pel de los negocios en la sociedad es vi-
tal, porque cualquier falla puede dañar su 
reputación e imagen corporativa, imponer 
costos adicionales a su labor y reducir la 
competitividad. De hecho, numerosos es-
tudios muestran que prácticas de nego-
cios responsables. –por ejemplo, atender 
factores diferentes de la maximización de 
las utilidades a corto plazo– ayudan a la 
rentabilidad de las compañías, y a que su-
peren a sus competidores1.

Los beneficios de una buena ciuda-
danía corporativa son claros. Puede ser 
usada como una herramienta efectiva 
para mejorar las relaciones entre emplea-
dos y la comunidad. Esto permite que sea 
monitoreada de cerca, lo que ayuda a las 
compañías a mitigar los riesgos, mejorar 
su reputación, abrir mercados, vender y 
definir su marca con consumidores de 
manera más efectiva. A cambio, las prác-
ticas éticas recompensarán a las compa-
ñías con utilidades más altas.

Mientras que los gobiernos, los 
consumidores, las comunidades y los 
medios de comunicación presionan a 

http://www.unglobalcompact.org
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“El creciente descontento 
de los ciudadanos con las 
grandes compañías debe 
ser un llamado de alerta 
para las comunidades de 
negocios”. 

Foto:PhotoDisc®

estadounidenses sentían que no podían 
confiar en que el manejo de las compa-
ñías fuera en pro de los empleados, y 
49% sentía que los ejecutivos estaban 
allí sólo por su beneficio personal2.

Estas cifras demuestran dos pun-
tos. Primero, que las firmas necesitan 
hacer un mejor trabajo de comunicación 
de los aportes positivos de las compa-
ñías en el desarrollo económico y social 
de los países. Segundo, significa que las 
firmas necesitan poner más atención a 
las consecuencias sociales de sus ope-
raciones. Si no lo hacen, pueden volver-
se más vulnerables en un mundo cada 
vez más globalizado, donde los consu-
midores están listos para castigar a las 
compañías, a través de mecanismos de 
mercado, cuando realicen prácticas que 
consideren injustas.

De hecho, el reciente Informe Anual 
sobre Responsabilidad Social Corporativa 

de Environics International (CSR, por sus 
siglas en inglés), reveló que en 25 países, 
27% de los consumidores han castigado 
a las compañías por prácticas irresponsa-
bles de negocios y que otro 21% ha con-
siderado hacerlo. Otra encuesta realizada 
por Taylor Nelson Sofres, una compañía 
de información de marketing, reveló que 
68% de los consumidores australianos 
castigan a las compañías cambiándose a 
los productos del competidor. Aun cuando 
los consumidores de países desarrollados 
parecen estar más dispuestos a hacer 
esto, la tendencia es evidente en algunos 
países en vía de desarrollo. El creciente 
descontento de los ciudadanos con las 
grandes compañías debe ser un llamado 
de alerta para las comunidades de ne-
gocios, a fin de desarrollar e implemen-
tar estrategias efectivas que mejoren el  
ambiente en el que se desempeñan y ga-
nar la confianza del público.

¿QUÉ ES UNA BUENA 
CIUDADANÍA CORPORATIVA?
¿Qué es una buena ciudadanía corpora-
tiva y qué significa para una firma ser 
un buen ciudadano? Ser un buen ciuda-
dano corporativo significa ir más allá de 
responder por las preocupaciones finan-
cieras de los accionistas y por las preocu-
paciones de todos los que tienen algún 
interés (consumidores, administradores, 
empleados, comunidad, medios y so-
ciedad en general). Es más que simple-
mente dedicarse a la filantropía, es ser 
una compañía socialmente responsable, 
ir más allá de contribuciones caritativas 
–significa estar activamente involucrado 
en programas educacionales y de pro-
tección al medio ambiente–. Ser un buen 
ciudadano corporativo significa aportar 
tiempo y esfuerzo en todos los niveles 
de la organización para hacer mejores 
comunidades, operando de forma trans-
parente y responsable, creando bienes y 
servicios seguros y de alta calidad (ver 
recuadro 2).

En el mundo en desarrollo, ser un 
buen ciudadano corporativo significa 
transferir el know-how, crear ambientes 
de negocios libres de corrupción, abrir las 
sociedades exponiéndolas a los principios 
democráticos y las normas legales, ayudar 
a las naciones a construir instituciones de 
gobierno y a volverse prósperas. Significa 
también mirar más allá de las utilidades y 
ayudar a la gente a elevar su calidad de 
vida, protegiendo los derechos humanos, 
asistiendo a los países en el desarrollo de 
libres mercados y llevando a los Estados 
al camino del desarrollo económico soste-
nible y la estabilidad política.
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RECUADRO 3: 

LOS PRINCIPIOS PARA 
COMBATIR SOBORNOS

El soborno es uno de los asuntos 
más complicados en las compa-

ñías. La realidad es que los sobornos 
perjudican a las compañías creando 
costos extra, barreras y competencia 
desleal. Sin embargo, es una prácti-
ca común ya que en muchos casos 
el soborno hace más expedita la re-
solución favorable de dificultades y 
es efectivo para obtener contratos y 
negocios. Eliminar totalmente el so-
borno de las compañías permitiría 
un mejor ambiente de negocios y en 
últimas crearía nuevas oportunidades 
de negocios para toda la comunidad 
empresarial. 

Los Principios de Negocios para 
Combatir el Soborno, publicados por 
Transparencia Internacional (TI) y So-
cial Accountability International (SAI), 
fueron creados conjuntamente por 
compañías, ONG, sindicatos y  acadé-
micos como una herramienta práctica 
que las compañías pueden usar para 
desarrollar buenos procedimientos de 
control interno. Estas guías proporcio-
nan un buen punto de partida para 
que las compañías puedan desarro-
llar una cultura interna incluyente y 
basada en la confianza en la cual el 

Foto:PhotoDisc®

RECUADRO 2

¿QUÉ SIGNIFICA 
LA CIUDADANÍA 
CORPORATIVA PARA LAS 
COMPAÑÍAS?
•  Operar con prácticas éticas de 

negocios
•  Tratar bien a los empleados
•  Obtener utilidades, pagar impues-

tos y proporcionar empleos
•  Proveer productos y servicios se-

guros y confiables
•  Tener un buen récord de protec-

ción al medio ambiente
•  Trabajar por mejorar las condicio-

nes en la comunidad

Fuente: Centro para Ciudadanía Corporativa en 
Boston College

La buena ciudadanía corporativa 
debe ser un hábito y no sólo un acto  
noble, debe estar inmersa en la cultura 
de la compañía, en la medida en que las 
compañías luchen por excelencia más allá 
de los indicadores financieros. Responder 
a las preocupaciones de los consumido-
res, empleados y comunidades debe ser 
parte de cualquier proceso de toma de 
decisiones de una firma, en la medida en 
que eso puede hacer la diferencia entre el 
éxito comercial y el fracaso. 

ÉTICA Y LIDERAZGO
Ser un buen ciudadano corporativo está 
relacionado con la ética en los negocios y 
con el liderazgo moral de las compañías. 
Conducir éticamente los negocios es una 
tarea difícil para los empleados, en cual-
quier nivel de la organización. Los altos 
ejecutivos se encuentran siempre bajo la 
presión de los accionistas que están inte-
resados en mejorar la rentabilidad de la 
compañía en el corto plazo. Sin embar-
go, los accionistas normalmente esperan 
estrategias de largo plazo en cuanto a 
desarrollo sostenido. En otros niveles de 
la organización, los empleados y los ad-
ministradores se hallan en una posición 
muy difícil, pues es de quienes se espera 
un comportamiento ético que no dañe la 
reputación de la compañía ni ponga su 
propio trabajo en riesgo.

La responsabilidad del diseño de 
principios de conducta ética y del mo-
nitoreo de su adaptación queda en 
las manos de los altos ejecutivos. El 
liderazgo desempeña un papel fun-
damental en la ética, y los líderes no 
sólo deben hablar de principios éti-
cos, sino que también deben hacer lo 
que dicen; tienen que ser ejemplo de 
una conducta ética en los negocios 
para los empleados en sus compañías,  
así como para otras firmas en la indus-
tria. El liderazgo efectivo es aún más 

crucial en la construcción de compañías 
con poca experiencia ética y falta de 
fundamentos culturales y morales. Las 
fallas de liderazgo pueden tener efectos 
devastadores para las compañías, tanto 
internamente como para los accionis-
tas, tal y como ha sido demostrado por 
recientes escándalos corporativos en 
Estados Unidos y en Europa. Una com-
pañía puede perder de la noche a la 
mañana la confianza de los inversionis-
tas y del público en general, pero ganar 
nuevamente la confianza puede tomar 
tiempo. El buen liderazgo contribuye 
también a la reputación de la firma, 
como lo indican recientes estudios, la 
reputación del presidente de una com-
pañía puede ser responsable de hasta 
50% de toda la reputación corporativa3. 
(ver recuadro 3).
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El buen liderazgo debe ser activo 
antes que reactivo. Responder a los retos 
actuales es importante, pero los buenos 
líderes son capaces de prever y tratar los 
problemas potenciales antes que los con-
flictos se presenten. Esto incluye evaluar 
el impacto ambiental de las operaciones 
antes que los desastres ocurran, intro-
ducir códigos de ética con capacidad de 
respuesta y medidas preventivas, esta-
blecer estándares de seguridad y salud 
más altos, buscando constantemente ma-
neras de mejorar la seguridad y calidad 
de productos y servicios, concentrándose 
en nuevas oportunidades, motivando las 
prácticas responsables de negocios en 
otras compañías y en la industria, comu-
nicando y haciendo parte a los otros.

Una parte integral de la ética de los 
negocios, especialmente en el contexto 

de los negocios internacionales, son los 
esfuerzos para combatir la corrupción. 
El rechazo de las compañías para parti-
cipar en prácticas corruptas es insepara-
ble de la buena ciudadanía corporativa, 
en cualquier ambiente, sin importar si la 
corrupción proviene del sector privado o 
del sector público. En países donde las 
compañías son forzadas a participar en 
prácticas corruptas por parte de oficiales 
gubernamentales que promueven sobor-
nos, éstas deben fomentar activamente el 
desarrollo de un sistema justo y transpa-
rente. Para construir un sistema como el 
descrito, debe prestarse especial atención 
no sólo al desarrollo de mecanismos de 
responsabilidad, sino también a la elimi-
nación de reglas confusas e inconsisten-
tes que son normalmente una fuente de 
corrupción. Así mismo, se debe prestar 

atención al fortalecimiento de las normas 
legales, de tal manera que las reglas no 
estén sólo puestas en un papel sino que 
también se hagan cumplir.

En países donde las compañías fa-
cilitan la corrupción, suministrando sobor-
nos para recibir tratamiento preferencial, 
las empresas deben asegurarse de que 
los estándares internos de integridad sean 
exigidos completa y profundamente, tan-
to en sus estructuras como en las cadenas 
de suministro. Combatir la corrupción en 
el contexto de la ciudadanía corporativa 
es extremadamente importante, porque 
cuando hay prácticas corruptas, especial-
mente a gran escala, mientras se conducen 
negocios en el extranjero, las compañías 
pueden contribuir a regímenes opresivos 
y sociedades cerradas que niegan a las 
personas sus derechos y libertades.

soborno no sea tolerado. Asimismo, los 
principios proporcionan una medida con-
tra la cual las compañías pueden evaluar 
su propio sistema anti-sobornos.

Las formas más comunes de sobor-
no que estos principios tratan son: do-
naciones voluntarias y aportes políticos, 
regalos, hospitalidad, gastos y otros ti-
pos de pagos no éticos. Adoptar estos 
principios requiere que la junta directiva 
asuma la responsabilidad formal para 
combatir el soborno, creando canales 
efectivos de denuncia que no castiguen 
a los denunciantes, estableciendo sis-
temas de control interno que incluyan 
procedimientos de responsabilidad que 
revisen casos de soborno, previendo 
mecanismos de comunicación interna y 
entrenamiento, y asegurándose de que 
la comunicación externa de la compañía 
es efectiva.  

Los Principios de Negocios.
•  La compañía prohibirá cualquier forma 

de soborno sea directo o indirecto.
• La empresa debe comprometerse a la 

implementación de un Programa para 
combatir el soborno.

Metas.
Proveer un marco de trabajo para bue-

nas prácticas de negocios y estrategias 
de manejo de riesgo para combatir el so-
borno. Asistir a las empresas para:
a)  eliminar sobornos;
b)  demostrar su compromiso en lucha 

contra el soborno;
c)  hacer aportes positivos para mejorar 

los estándares de integridad en los 
negocios, transparencia y responsa-
bilidad donde quiera que operen.

Desarrollo de un programa 
para combatir el soborno.
• Una empresa debe desarrollar un pro-

grama que refleje su tamaño, sector de 
negocios, riesgos políticos y el lugar 
donde opera. Éste debe ser presenta-
do en detalle y debe articular valores, 
políticas y procedimientos a ser usados 
para prevenir el soborno en todas las 
actividades bajo su control efectivo.

• El Programa debe ser consistente con 
todas las leyes concordantes para 
combatir el soborno en todas las ju-
risdicciones en que la empresa opera, 
particularmente leyes que son directa-
mente relevantes en las  prácticas de 
negocios.

• La empresa debe desarrollar el Pro-
grama a través de consultas con los 
empleados, sindicatos y otros cuerpos 

representativos de empleados.
• La empresa debe asegurarse de que 

está informada de todos los asuntos 
materiales en el desarrollo efectivo 
del Programa mediante la comunica-
ción con todas las partes relevantes 
interesadas (stakeholders).

Alcance del Programa.
• Sobornos.
• Pagos de facilitación.
• Aportes políticos.     
• Regalos, hospitalidad y gastos.
• Aportes caritativos y patrocinios.

Aplicación de los Requisitos 
del Programa.
• Organización y responsabilidades. 
• Evidenciar las preocupaciones y bus-

car guías.
• Relaciones de negocios.
• Comunicación.
• Recursos Humanos. 
• Control interno y auditoría.
• Entrenamiento. 
• Monitoreo y revisión.

Para más información y el texto comple-
to de los Principios de Negocios, por fa-
vor visite www.transparency.org
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“Combatir la corrupción en el contexto de la ciudadanía 
corporativa es importante, porque cuando hay prácticas 
corruptas, las compañías pueden contribuir a regímenes 
opresivos y sociedades cerradas que niegan a las personas  
sus derechos y libertades”.

DERECHOS HUMANOS 
La buena ciudadanía corporativa tiene que 
ver también con el papel de la comunidad 
de negocios en la protección de los dere-
chos humanos. La relación entre compa-
ñías responsables y derechos humanos se 
ha vuelto más evidente en años recien-
tes. En la medida en que la globalización 
avanza y las compañías multinacionales 
incrementan su actividad en los mercados 
emergentes alrededor del mundo, los de-
rechos humanos se convierten en parte de 
la responsabilidad de las compañías en sus 
operaciones. Tener en cuenta asuntos de 
derechos humanos, sin poner en peligro 
los prospectos de crecimiento económico, 
se ha convertido en uno de los principales 
retos para la comunidad de negocios.

Los estándares generales de tra-
bajo y el trabajo infantil han emergido 
como asuntos de gran preocupación en 
el debate de la ciudadanía corporativa. 
Mantener los estándares de trabajo de 
países que luchan por mejorar esos ni-
veles debe ser parte esencial de las es-
trategias de la organización. Esto incluye 
crear un ambiente de negocios seguro, 
pagar salarios competitivos, establecer 
horas de trabajo normales, proveer be-
neficios de salud, asegurar la libertad de 
asociación, tratar a los empleados justa-
mente y prohibir los trabajos forzados. 
Otro aspecto importante es el compro-
miso de eliminar el trabajo infantil y, en 
cambio, ayudar a los niños en países en 
desarrollo a recibir educación y conver-
tirse en los futuros líderes económicos y 
políticos de sus países.

Debe enfatizarse que muchas de 
las compañías multinacionales propug-
nan mayores estándares laborales, aun 
en el contexto de la globalización. Una 

concepción errada y generalizada es la 
que asegura que las compañías buscan 
países con bajos estándares laborales en 
donde puedan obtener mano de obra ba-
rata. Sin embargo, la información apunta 
en la dirección contraria. Un estudio de 
la Organización Internacional del Trabajo 
(OIT) sobre inversión extranjera directa 
en 127 países, evidencia que la mayoría 
de la inversión va a países con mayores 
libertades civiles, aun si los costos labora-
les son más altos4. Es más, en encuestas 
realizadas entre inversionistas extranje-
ros, tienen un papel fundamental en el 
proceso de asegurar la inversión, temas 
como exigir el cumplimiento de contra-
tos, corrupción y derechos de propiedad; 
éstos poseen normalmente mayor impor-
tancia que aspectos como los bajos cos-
tos laborales.

ASUNTOS DE SALUD: VIH/SIDA
Vistos antes simplemente como un asun-
to de salud, los efectos de la propaga-
ción del VIH/Sida se han convertido en 
un asunto de importancia económica no 
sólo para los países, sino también para las 
compañías que hacen negocios en esos 
países. La propagación de la enfermedad 
constituye un alto impuesto en la ya débil 
infraestructura de muchos países en vía 
de desarrollo. Es más, la propagación del 
VIH/ Sida ha tenido un impacto negativo 
en el sector privado, elevando los costos 
de hacer negocios cuando se reduce la 
disponibilidad y calidad de la fuerza de 
trabajo. En la medida en que la muerte 
y la incapacidad crean una constante ro-
tación de la fuerza de trabajo, las compa-
ñías se enfrentan a mayores costos, como 
sucede en algunas partes de África donde 
deben contratarse dos personas para 

cada posición abierta a sabiendas de que 
sólo una estará disponible para trabajar.

Los beneficios de la participación 
corporativa activa en programas que 
combatan la propagación del VIH/Sida 
tienen, por ende, dos caras. Al implemen-
tar educación efectiva y programas de 
salud, las compañías ayudan a los países 
a alcanzar estabilidad política, en la me-
dida en que los efectos de despoblación 
a causa del VIH/Sida, están saliendo a la 
superficie como una fuerza políticamente 
desestabilizadora. Las razones residen en 
la insatisfacción de los ciudadanos frente 
a la respuesta inefectiva de los gobiernos, 
frente a la visión del problema de salud 
pública y los efectos económicos que  
desata. En la medida en que los gobier-
nos no puedan combatir efectivamente 
la propagación de la enfermedad o, aun 
peor, no deseen reconocer el problema, la 
estabilidad política es amenazada, mien-
tras la población mira hacia otras opcio-
nes que brinden mejores respuestas y es-
trategias. Adicionalmente, las compañías 
pueden ayudarse a sí mismas reduciendo 
el entrenamiento y otros costos asociados 
con una rotación alta de trabajo.

Algunas de las respuestas más acer-
tadas a la crisis han sido los programas de 
educación en salud para los empleados, 
llevados a cabo por las compañías, espe-
cialmente aquellos que incluyen a otros 
miembros de la comunidad. Otra respues-
ta exitosa del sector privado ha sido la 
participación activa de las compañías en 
fomentar un diálogo sano entre gobierno, 
ciudadanos y la comunidad de negocios; 
y apoyar los esfuerzos de desarrollo na-
cionales. No prevenir la propagación del 
VIH/Sida  es de cierta manera contribuir a 
las debilidades institucionales que existen 
en los países en desarrollo, tales como 
la ausencia de la libertad de prensa y la 
falta de foros públicos en los cuales se 
ventilen las ideas y desacuerdos. A medi-
da que las debilidades institucionales im-
pidan que democracias de libre mercado 
emerjan, el sector privado desempeña un 
papel importante en ayudar a los países 
a lograr sociedades más abiertas y una 
economía más sana, al mismo tiempo que 
contribuyen a combatir la propagación del 
VIH/Sida.
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PRODUCTOS 
Y SERVICIOS SEGUROS
Proporcionar productos y servicios segu-
ros también forma parte de la esencia de 
una buena ciudadanía corporativa. Las 
compañías existen porque hay consumi-
dores que compran sus productos y si los 
consumidores escogen los productos de 
sus competidores, las compañías dejarían 
de existir. Proporcionar a los consumido-
res productos y servicios en los que ellos 
puedan confiar es por tanto crucial para la 
existencia de la entidad. Adicionalmente, 
la seguridad y calidad del producto se ha 
hecho más importante a medida que la 
globalización ha aumentado. Mientras los 
mercados se abren y los flujos de comercio  
crecen, los precios no son el único factor 
en la decisión de compra. Incrementar el 
comercio internacional es producto de fi-
jar precios más consistentes a través de 

diferentes mercados. Cuanto más difícil 
sea para los consumidores diferenciar los 
productos solamente con base en el pre-
cio, se enfocarán en otros aspectos, tales 
como seguridad y calidad del producto, 
su impacto ambiental o su proceso de 
producción, y el nivel de compromiso con 
los derechos humanos de la compañía 
que los produce.

La emergencia de este concepto, 
conocido como “consumismo ético”, no 
puede ser ignorada. Los estudios mues-
tran que a pesar de que los consumido-
res normalmente no se dan cuenta de 
las características éticas de los produc-
tos que compran, cuando se les da esa 
información se inclinan hacia compañías 
más responsables, que proporcionen 
productos más seguros y más amigables 
desde el punto de vista ambiental. La 
publicidad negativa que algunos grupos 

de la sociedad civil generan, obliga a las 
compañías a incluir el consumismo ético 
en su estrategia de desarrollo. Muchas 
compañías están tomando el liderazgo y 
voluntariamente suministran información 
de seguridad a sus consumidores y asu-
men la responsabilidad y toman cuidado 
de los accidentes si ellos ocurren. 

MULTINACIONALES, COMPAÑÍAS 
PEQUEÑAS Y MEDIANAS 
Y NEGOCIOS LOCALES
La ciudadanía corporativa es normal-
mente asumida por grandes compañías 
multinacionales, que han sido los mo-
tores detrás de prácticas de negocios 
responsables. En recientes años, sin em-
bargo, la ciudadanía corporativa ha sido 
asumida cada vez más por pequeñas y 
medianas empresas (pymes). Las gran-
des compañías pueden ser efectivas en 
mejorar las prácticas de negocios a una 
escala mayor, estableciendo un clima 
generalizado de responsabilidad en los 
negocios y promoviendo los estándares 
y acuerdos internacionales, mientras que 
las firmas más pequeñas desempeñan 
un papel muy importante en desarrollar 
las comunidades locales en las cuales 
operan. 

 En muchos países, las pymes 
constituyen una gran parte del creci-
miento económico y su participación en 
programas de ciudadanía corporativa es 
imperativa. Resulta importante también 
plantear el caso para prácticas de nego-
cios responsables dentro de compañías 
locales en países en desarrollo. Su ad-
hesión a procedimientos justos, respon-
sables y transparentes es necesaria para 
el avance de la ciudadanía corporativa 
mundial. Las compañías multinacionales 
pueden tratar de mantenerse como com-
pañías transparentes y responsables, 
pero si sus proveedores y socios en paí-
ses en desarrollo deciden pasar por alto 
la buena ciudadanía corporativa, estos 
esfuerzos simplemente se perderían.

Las pymes normalmente se en-
focan en asuntos internos. Tratan con 
asuntos de ciudadanía corporativa indi-
rectamente al hacer esfuerzos para crear 
un mejor ambiente de negocios y crear 
cultura de compañía, pero normalmente 
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carecen de los recursos financieros y 
técnicos para ir más allá de los asuntos 
laborales. Los estudios de programas de 
ciudadanía corporativa dentro del sector 
de pymes, indican que muchas firmas 
indirectamente adoptan algunas de las 
políticas de negocios responsables, pero 
raramente las vinculan en un concepto 
de ciudadanía corporativa como parte 
integral a su estrategia de negocios5. Sin 
embargo, las asociaciones de compañías 
o negocios cada vez más lo ven como 
una de las soluciones a la falta de re-
cursos y habilidad técnica que muchas 
pymes experimentan. Acompañando 
asociaciones de negocios y combinando 
sus recursos, éstas pueden desarrollar y 
adoptar exitosamente programas indus-
triales de ciudadanía corporativa.

Puede decirse que las pymes histó-
ricamente han reconocido la importancia 
de las prácticas responsables de nego-
cios y las buenas relaciones con la co-
munidad. Sin embargo, frecuentemente 
las pymes, especialmente en el contexto 
de un ambiente de política hostil como 
en los países en desarrollo, han sido in-
capaces de afirmar prácticas de nego-
cios responsables porque el sistema ins-
titucional de incentivos no funciona. La 
excusa común en dichos países es que 
las firmas están obligadas a violar la ley 
con el fin de existir. El reto, entonces, es 
lidiar con las deficiencias institucionales 
de los países desde una perspectiva de 
negocios. Al crear un ambiente de ne-
gocios amigable que proporcione incen-
tivos propios, las compañías pueden ser 
motivadas por utilidades a largo plazo, 
no sólo por presiones sociales y obliga-
ciones morales. CIPE trabaja con socios 
locales en alrededor de cien países para 
reformar las instituciones locales, remo-
ver las barreras a los negocios, y crear 

una participación de las pymes mucho 
más eficiente en la promoción de buenas 
prácticas de negocios.

CONCLUSIÓN
En el ambiente competitivo de hoy las 
compañías no son sólo entidades econó-
micas. El éxito de los negocios de hoy 
no depende solamente de su habilidad 
para encontrar la vía más eficiente de 
convertir lo que se recibe en bienes y 
servicios, sino también de su habilidad 
para lidiar con asuntos sociales. Varios 
estudios ilustran un vínculo directo entre 
un récord social de las compañías y su 
desempeño financiero.

La necesidad de sistemas de ciu-
dadanía corporativa aplica a todas las 
firmas. No importa si es una compañía 
multinacional o local, si opera en merca-
dos en desarrollo o en países desarrolla-
dos, si fabrica juguetes o si provee servi-
cios financieros. No importa qué tipo de 
compañía sea, para tener éxito se debe 
crear un ambiente de trabajo placentero 
y justo para los empleados, asumir las 
preocupaciones de sus clientes, ser un 
partícipe en su comunidad y ayudar a los 
gobiernos y las ONG a construir mejores 
sociedades y mercados más fuertes.

Ser un buen ciudadano corporativo 
debe ir más allá de la filantropía y de una 

buena estrategia de ventas. Para que 
sean exitosos, los sistemas y las políticas 
tienen que ser comprendidos interna-
mente y deben convertirse en parte de 
la cultura de la compañía y de sus opera-
ciones cotidianas. Las políticas de buena 
ciudadanía corporativa pueden conducir 
a las compañías a ser prósperas, pero al 
mismo tiempo ayudar a desarrollar me-
jores sociedades, proteger los derechos 
humanos y facilitar el desarrollo de las 
naciones.

La globalización ha redefinido 
las reglas de la competencia, el com-
portamiento de los mercados y las es-
trategias de comunicación. Pero tam-
bién ha redefinido la manera en que 
las compañías operan y el papel que 
desempeña la comunidad empresarial. 
Debido a la globalización, las industrias 
ya no están confinadas por los límites 
tradicionales. En la medida en que los 
mercados se expanden y se abren, la 
competencia también evoluciona. Cada 
vez más las compañías multinacionales 
tienen un papel fundamental en definir 
los mercados y en influenciar el com-
portamiento de los consumidores que 
compran sus productos, de las locali-
dades donde hacen negocios, y de los 
gobiernos que desean su presencia 
para crear trabajos e inversión. Pero así 
como la influencia de las compañías en 
los consumidores, ambientes y gobier-
nos ha aumentado, las expectativas so-
bre su responsabilidad ante sociedades 
y gobiernos también ha evolucionado. 
Se espera que las compañías adopten 
medidas que ayuden a los países a 
construir mejores mercados y ambien-
tes políticamente estables con base en 
instituciones sólidas. P

Notas

1. Ver varios CRS Wire reports en csrwire.com, Meter Roberts y Grahame R. Dowling. “Corporate Reputation and 
Sustained Superior Financial Performance” Strategic Management Journal 23 (2002): 1077-1093, y Performance 
of Dow Jones Sustainability Indexes http:/www.sustainablility-index.com. 

2. Handy, Charles. What’s a Business For? Harvard Business Review on Corporate Responsibility: 2003.  
3. Wirthlin Wordline Australia, “CEO/Corporate Reputation Research” publicado en http:/www.coeforum.com. Hill 

and Knowlton’s s Annual Global Survey “Corporate Reputation Watch 2004” publicado en http:/hillandknowlton.
com.

4. Kucera, David. “The Effects of Core Workers on Labour Costs and Foreign Direct Investmet”: Evaluating the 
“Conventional Wisdom“ ILO Discussion Paper DP/130/2001.

5. “The Business Case for Social Responsibility in Small and Medium-Sized Enterprises”. SME Key www.smekey.org. 
Para leer la versión de este artículo por favor visite la página web del CIPE http:/www.cipe.org/regional/lac/in-
dexs.php

“Al crear un ambiente de negocios amigable que 
proporcione incentivos propios, las compañías pueden 
ser motivadas por utilidades a largo plazo, no sólo por 
presiones sociales y obligaciones morales”. 

http://www.smekey.org
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 Stephen Young

La responsabilidad social corporativa 
(CSR, por su sigla en inglés) o la ciu-
dadanía corporativa se está convir-

tiendo cada vez más en un factor decisivo 
para defi nir el papel que desempeñan las 
empresas en la sociedad. En esta entrevis-
ta del CIPE, Stephen Young aborda el sur-
gimiento del populismo en Latinoamérica, 
el surgimiento del viejo amigo capitalismo 
y el interés creciente de los consumidores 
por productos concientes socialmente a 
través del prisma de la ciudadanía corpo-
rativa. Finalmente, Young expone que las 
compañías no pueden adoptar normas éti-
cas si el medio ambiente institucional en 
el que operan no apoya los principios del 
libre mercado.

Young discute igualmente el papel 
que tiene la Caux Round Table (CRT, por 
su sigla en inglés) en la promoción de las 
prácticas éticas empresariales. La CRT 
es una red internacional de empresarios 
líderes basada en promover un capitalis-
mo moral. La Caux Round Table también 
defi ende la adopción de los principios de 
la misma en las empresas a través de los 
cuales puede fl orecer un capitalismo mar-
cado y una prosperidad socialmente res-

entrevista
Director ejecutivo Global Caux Round Table. Estados Unidos. 

El negocio ético pasando 
por el desarrollo económico 
y el progreso social

Foto:Diamont Edition®

Queremos que las empresas vean la 
responsabilidad social corporativa como una 
serie específi ca de reformas para llevar a cabo 
y no como un asunto teórico o “fi losófi co”. 
Hemos desarrollado argumentos para mostrar 
cómo adhiriéndose a los principios éticos, los 
ingresos de las empresas pueden mejorar.

ponsable y que pueda convertirse en la 
base de una sociedad global justa, libre y 
transparente.

CIPE: La responsabilidad social 
corporativa (CSR) o la ciudadanía 
corporativa se está convirtiendo en 
un factor decisivo al defi nir el papel 
de la empresa en la sociedad. Sin 

embargo, estamos muy lejos aún de 
resolver el debate sobre la responsa-
bilidad de las empresas. ¿Cuáles son 
los principales problemas que afron-
tan las compañías?

Stephen Young: Mi respues-
ta inmediata es que algunas veces las 
compañías pueden alejarse del debate. 
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¿Qué necesidad tienen las compañías de 
embarcarse en debates y de considerar 
las implicaciones de ello al tomar decisio-
nes empresariales? Esta es una pregunta 
muy importante e infortunadamente no 
hay muchos factores con los cuales se 
puedan relacionar las compañías desde 
una perspectiva empresarial. Pero aún 
quedan algunos factores como la deman-
da del consumidor. ¿Qué quieren los con-
sumidores? ¿Qué esperan de la compañía 
en términos de reputación, de producto 
o de la calidad del producto? Lo segun-
do es la presión del público de parte de 
los grupos independientes como las or-
ganizaciones no gubernamentales (ONG) 
que quieren ver el apoyo empresarial y 
defender los derechos humanos, las nor-
mas ambientales, las buenas condiciones 
laborales y ganar lo suficiente para vivir. 
Trabajan para influir sobre estas cuestio-
nes en la opinión de los clientes y de los 
gobiernos. Por lo tanto, las compañías se 
encuentran frecuentemente entre sus 
clientes, por un lado, y el gobierno, 
por el otro. Podríamos decir que estas 
son las dos fuerzas que hacen que las 
compañías participen en la discusión 
de ética y la responsabilidad social cor-
porativa. ¿Dónde me encuentro frente a 
mis clientes y dónde con respecto a las 
autoridades reguladoras?

CIPE: En su opinión, ¿en qué 
ha cambiado el debate y cuáles son 
los puntos clave en los que se en-
foca?

S. Y.: El debate volvió a tomar 
importancia y urgencia en los años 
noventa después que se derrumbara 
el comunismo. Anterior a ello, duran-
te 200 años, después de la revolución 
industrial, las exterioridades negativas  

asociadas con el libre mercado y con el ca-
pitalismo eran abordadas por los gobiernos 
en términos de los modelos que seguían. 
Había dos opciones: el libre mercado  y la 
propiedad privada, por un lado, y el socia-
lismo y la propiedad del gobierno, por el 
otro. El debate estaba enmarcado en una 
lucha entre el trabajo y el capital. Lo que 
sucedió fue que la alternativa socialista no 
pudo dar las recompensas materiales que 
la gente quería. También se lesionó a sí 
misma al facilitar un poder político abusi-
vo e injusto, como lo sucedido durante los 
regímenes de Stalin, Mao y otros. 

La comunidad global rechazó los 
modelos socialistas y comunistas como 
formas de controlar los aspectos negati-
vos de la industrialización. Sin embargo, 

incluso hoy en día, mucha gente aún no 
confía en que el sistema de la empresa 
privada sea benéfico para la sociedad, y 
esta falta de fe, honestamente, está bien 
justificada. 

El famoso economista Joseph 
Schumpeter señaló que los mercados 
son una forma de destrucción creativa. 
Ellos crean, traen progreso, pero al mis-
mo tiempo destruyen el statu quo. Así, si 
su sustento o su posición en la sociedad 
está basado en el statu quo, los mercados 
y el capitalismo amenazan su forma de 
vida. Muy sencillo, la gente le tiene mie-
do a lo que los mercados pueden llegar 
a hacer. En muchos mercados vemos una 
demanda creciente de parte de la gente 
por proveer protección contra el riesgo, 
protección contra el cambio. En algunos 
casos esto se concreta en reacciones vio-
lentas y repentinas contra las reformas de 
los mercados, contra la empresa privada y 
contra el cambio económico y social. Ese 
es el origen del debate reciente sobre la 
responsabilidad social corporativa, sobre 
la ciudadanía corporativa y sobre la ética. 

Estos ciudadanos preocupados en-
tienden que los mercados, la propiedad 
privada y el capitalismo son característi-
cas permanentes de la economía, pero no 
les gustan las exterioridades negativas. 
Ellos quieren que las empresas interiori-

cen estos costos externos y que tomen 
decisiones que tengan en cuenta los 
intereses de la sociedad. 

 CIPE: Estos asuntos es-
tán surgiendo en los mercados 

emergentes en todo el mundo y 
en Latinoamérica pero el proble-
ma va más allá. Las compañías no 
sólo están presionadas para que 

mitiguen los efectos negativos del 
mercado, sino que también se han 
presentado reveses en el curso de 
la reforma de los mercados libres. 
¿Cómo podemos prevenir la reinci-
dencia y el surgimiento del popu-
lismo?

S. Y.: En el caso de Latinoamérica 
y de muchos otros países en vías de de-
sarrollo ha habido una reincidencia gra-

ve. Los activos de recursos naturales se 
nacionalizaron en Bolivia y Hugo Chávez 

“Las compañías se encuentran frecuentemente entre 
sus clientes, por un lado, y el gobierno, por el otro. 
Podríamos decir que estas son las fuerzas que hacen 
que las compañías participen en la discusión ética y la 
responsabilidad social corporativa”. 

Ilustración: Marco A Cerquera
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está creando un gran aparato regulador y 
de seguridad en Venezuela. Esta excesiva 
regulación gubernamental de la economía 
está tocando los límites del regreso del so-
cialismo. Esto, debería considerarse como 
un retroceso porque no va a facilitar la 
justicia política o el desarrollo económico. 
Sin embargo, los países en los cuales está 
sucediendo esto, nunca han tenido siste-
mas de libre mercado. El retroceso ocurre 
en algunos países, especialmente en Lati-
noamérica, donde los residuos del colonia-
lismo aún existen y las élites controlan la 
mayoría de la economía. Esto lo llamamos 
“capitalismo de compinchería”. No es un 
capitalismo genuino de libre mercado, por-
que no debe confundirse con un sistema 
de libre competencia y política abierta. Las 
acciones populistas emprendidas por los 
gobiernos latinoamericanos están dirigidas 
a las familias elitistas que dominaban la 
iglesia, los militares, el sistema político y 
la economía. Las élites habían creado un 
orden social jerárquico donde el dominio 
social, la extracción del valor económico y 
el dominio político, eran privilegios dispo-
nibles solamente para ellos. La posición en 
contra del mercado de las clases bajas se 
desarrolló en respuesta a la jerarquía social 
predominante; los ciudadanos no se opo-
nían a un mercado capitalista libre, fuerte 
y bueno que realmente proporcionara ven-
tajas materiales buenas y amplias. Si el au-
mento de la ola del desarrollo económico 
ha de elevar a todos los barcos y no sólo 
a unos pocos, entonces pocos cuestiona-
rán los méritos del aumento de las aguas. 
Debemos continuar con el proceso de re-
forma y construir un mercado capitalista li-
bre porque eso reducirá las desigualdades 
sociales. Si la gente tiene la oportunidad 
de unirse a la economía, podrá abrir un 
negocio y prosperar, podrá ejercer mayor 
influencia en la política y desempeñar un 
papel más grande en la sociedad como un 
todo. Esa es la lección del capitalismo en 
sociedades abiertas como la de Estados 
Unidos, Canadá y Australia. 

Por lo tanto, el contexto de la si-
tuación latinoamericana no debería verse 
como una pelea entre el capitalismo y el 
socialismo, sino que más bien debería po-
nerse en términos de deshacer la herencia 
del elitismo poscolonial. 

“Si el aumento de la ola del desarrollo económico ha de 
elevar a todos los barcos y no sólo a unos pocos, entonces 
pocos cuestionarán los méritos del aumento de las aguas”.

CIPE: Rusia está pasando por un 
problema similar con el capitalismo 
de compinchería. Cuando la Unión So-
viética se derrumbó y el sistema capi-
talista se impuso en su lugar, se de-
sarrollaron estrechas relaciones entre 
la élite empresarial y el gobierno. El 
resultado fue que los ciudadanos co-
menzaron a ver a la comunidad em-
presarial como un ente deshonesto y 
totalmente inmoral. 

S. Y.: Me encontré con un fenó-
meno similar cuando visité a Croacia. La 
gente me comentó que durante la transi-
ción del socialismo al capitalismo, Franjo 
Tudjman simplemente distribuyó todos 
los activos del Estado entre sus 200 
asociados. Casi todas las compañías se 
quebraron en 18 meses. Como resulta-
do, cuando uno habla con la mayoría de 
los croatas sobre el mercado libre, con-
ceptos empresariales y capitalismo, in-
mediatamente piensan en compinchería. 
Existe muy poco apoyo popular para el 
libre mercado. Sin embargo, Tudjman no 
le abrió las puertas croatas a la empresa 
del libre mercado, sino que creó un sis-
tema de capitalismo de compinchería. 

CIPE: Una vez que la gente per-
cibe que el sector privado no es ético, 
¿cómo podía reversarse? Obviamen-
te, sería necesario instituir cierta 
regulación de cumplimiento que de-
berían seguir las compañías. ¿Cómo 
podemos asegurar que las compa-
ñías respeten dichas reglas y que se 
comporten de manera ética?

S. Y.: Si queremos tener reformas 
exitosas, debemos tener en cuenta dos 
aspectos: los acuerdos institucionales 
y estructurales entre los gobiernos y las 
empresas, y dentro de las estructuras de 
los gobiernos y las empresas. Debemos ir 
más allá del análisis ético para promover 
un comportamiento ético ante la compin-

chería, el favoritismo, los tratos deshones-
tos y la corrupción. 

Lo primero que tenemos que con-
siderar es la relación de apoyo entre la 
regulación gubernamental y el éxito em-
presarial en una economía poscolonial. 
El capitalismo de compinchería sólo exis-
te dondequiera que el gobierno pueda 
ejercer gran poder sobre la empresa. Ese  
vínculo entre el gobierno y las empresas 
debe romperse, de tal forma que estas 
puedan actuar libremente y como entida-
des independientes.

Segundo, la transparencia debe in-
crementarse en toda la junta, especial-
mente en las transacciones financieras, 
porque muchos sistemas capitalistas de 
compinchería están apoyados más en cré-
ditos fáciles y préstamos de acuerdos in-
morales respaldados por contratos favora-
bles, que en un patrimonio empresarial. El 
país necesitará más información sobre los 
niveles de transparencia en el gobierno y 
sobre la forma como las empresas logran 
sus beneficios. Debemos instituir sistemas 
bancarios que otorguen préstamos basa-
dos en normas y que exijan verdaderos 
planes empresariales.

Se deben constituir leyes de quiebra 
que apliquen a todos los negocios, incluso 
aquellos operados por el yerno del presi-
dente. También, es muy importante mirar 
los métodos que utiliza la gente para enviar 
dinero al exterior. El objetivo consiste en 
crear un sistema económico transparente 
de tal forma que deseen mantener su dine-
ro en casa e invertir en empresas reales.

CIPE: Usted menciona que deben 
desarrollarse instituciones externas 
para asegurar que el comportamien-
to de las compañías esté alineado 
con los principios del libre mercado. 
¿Cuáles son las medidas internas que 
deben crear las compañías? 

S. Y.: Hay muchas cosas que pueden 
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hacer las compañías internamente. El pri-
mer paso es educar a los gerentes corpo-
rativos, a los directores corporativos y a 
los gerentes. Esto significa ir a escuelas de 
negocios, contar con programas de desa-
rrollo profesional, especialmente para los 
directores corporativos con respecto a sus 
responsabilidades, y desarrollar unas pau-
tas claras sobre comportamiento ético. En 
la Caux Round Table hemos desarrollado 
tanto pautas como una herramienta de 
aplicación gerencial para ayudar a estas 
compañías. 

Sin embargo, me gustaría reiterar 
que hasta lo tanto el ambiente institucio-
nal no esté libre de capitalismo de com-
pinchería y pueda apoyar a los negocios 
para que operen de manera ética, trabajar 
a nivel de la compañía es como nadar en 
contra de la corriente. Usted puede traba-
jar muy duro pero no llegará muy lejos. 
Por lo tanto, primero que todo el gobierno 
debe asumir la responsabilidad y adoptar 
un sistema de prácticas éticas, lo que a su 
vez hará que se socaven a los capitalistas 
de compinchería. Segundo, cada compa-
ñía debe adoptar una serie de pautas de 
comportamiento ético y responsable. 

CIPE: ¿Qué está haciendo la 
Caux Round Table para promover el 
comportamiento ético?

S. Y.: Los líderes de empresas que 
crearon la Caux Round Table creen que 
ustedes deben atacar el problema del  

capitalismo responsable en varios niveles 
simultáneamente. El primer nivel es la es-
trategia y la necesidad de desarrollar una 
visión y un sentido de propósito. 

¿Cuáles son los objetivos de la fir-
ma? Para crear una estrategia clara he-
mos desarrollado una serie de pautas 
éticas ampliamente soportadas: los prin-
cipios para las empresas. 

El segundo paso es darle apoyo a 
la gerencia, bien sea a nivel del CEO (di-
rector ejecutivo, por su sigla en inglés), a 
nivel de la junta, o a nivel de la división. 
Hemos desarrollado una herramienta 
de implementación construida sobre los 
principios del movimiento de calidad del 
Japón y de Estados Unidos. Las empresas 
analizan una serie de factores intangibles, 
como sus relaciones con los clientes, sus 
relaciones con los empleados, sus rela-
ciones con los propietarios y acreedores 
y la estrategia que utilizan para competir 
con éxito. 

La herramienta les da valores nu-
méricos a estos intangibles. El viejo ada-
gio dice: si lo puede medir lo puede ma-
nejar. Y por el contrario, si una empresa 
no está midiendo, o no puede medir estos 
factores, va a ser muy difícil manejarla. 
Estamos tratando de convertir la ética 
de los negocios en un arte de gerenciar. 
Queremos que las empresas vean la res-
ponsabilidad social corporativa como una 
serie específica de reformas para llevar 
a cabo y no como un asunto teórico o  

“filosófico”. También hemos desarrollado 
argumentos para mostrar cómo adhirién-
dose a los principios éticos, los ingresos de 
las empresas pueden mejorar. Queremos 
integrar la ética en la toma de decisiones 
financieras de las corporaciones. 

El tercer recurso que hemos desa-
rrollado es la forma de pensar sobre el 
papel que debe desempeñar el gobierno. 
Creemos fuertemente que es responsabili-
dad moral del gobierno crear un ambiente 
institucional, lo llamamos capital social, 
donde se puedan llevar a cabo negocios 
honestos. Para instituir un comportamien-
to ético por parte de los empresarios, es 
esencial que el gobierno actúe de manera 
transparente y que cree la infraestructu-
ra pública necesaria, como por ejemplo 
tecnología de banda ancha, carreteras, 
puentes, educación pública y salud. En 
Caux Round Table nos gusta enfatizar la 
necesidad de contar con una infraestruc-
tura financiera, un sistema bancario, una 
regulación transparente y un banco cen-
tral autónomo. 

Con el fin de lograr esto hemos de-
sarrollado una serie de principios para los 
gobiernos y un manual de entrenamiento 
sobre principios de gobernabilidad moral 
para los funcionarios públicos. Honesta-
mente creemos que la responsabilidad 
social corporativa requiere que haya un 
acercamiento integrado entre el sector 
privado y el gobierno. Cada uno tiene 
sus propios deberes y responsabilidades, 
y cuando trabajamos juntos y adecuada-
mente, la gente se beneficia. 

CIPE: ¿Qué papel desempeñan 
las ONG?

S. Y.: Unos cuantos líderes de ne-
gocios piensan que si la comunidad de 
las ONG pide que los empresarios sean 
más transparentes, más responsables y 
más éticos, las ONG también deben tener 
sus normas de ética y responsabilidad. En 
Estados Unidos hay ejemplos dramáticos 
de comportamiento corrupto, como por  
ejemplo los CEO que reciben grandes re-
tornos financieros de las compañías sin 
ánimo de lucro. Esto nos lleva a otro asun-
to aún más grande. ¿Las ONG tienen el 
derecho moral o el permiso para hablar en 
nombre de su causa? Es difícil determinar 

Foto:PhotoDisc®
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si ellos representan los intereses de una 
sociedad en general o sólo a un pequeño 
número de activistas. Para abordar este 
problema, tuvimos un grupo en Holanda 
que trató de desarrollar una serie de prin-
cipios éticos para las ONG. Argumentamos 
que la sociedad moderna descansa sobre 
tres patas: el sector público/gobierno, el 
sector privado/empresarios y el sector sin 
ánimo de lucro/ONG. 

Cada sector necesita hacer su pro-
pio compromiso con la responsabilidad 
social corporativa, lo que refuerza la res-
ponsabilidad de los otros dos sectores. 
Para facilitar esto, hemos tratado de crear 
un mapa de ruta para los tres sectores a 
fin de guiarlos hacia una mayor responsa-
bilidad y transparencia. 

CIPE: ¿Qué piensa sobre la 
tendencia emergente de monitoreo 
y reporte de la ciudadanía corporati-
va? ¿Cuáles son los peligros y cómo 
puede responder la comunidad em-
presarial ante estas presiones?

S. Y.: Si la ciudadanía corporativa 
es un componente importante para ha-
cer negocios, entonces debe haber un 
criterio para medirla. El movimiento para 
desarrollar medidas e indicadores consti-
tuye una tendencia positiva. La pregunta 
que tenemos es: ¿cuáles son los obje-
tivos establecidos por los diferentes sis-
temas de medidas e indicadores? Infor-
tunadamente la gente que se encuentra 
fuera del mundo empresarial está desa-
rrollando varios de estos sistemas. Las 
estadísticas y los datos no corresponden 
a las decisiones empresariales y no tie-
nen en cuenta la necesidad de obtener 
ganancias. Los negocios deben respon-
der desarrollando indicadores y medidas 
basadas en las realidades empresariales 
y proporcionar sensibilidad gerencial 
a las necesidades y preocupaciones de 
los diferentes grupos de interés, de los 
clientes, del medio ambiente, de los pro-
veedores, de los inversionistas y de los 
acreedores. Los intereses de los diferen-
tes grupos de interés pueden medirse 
según el contexto de su rentabilidad. 

El liderazgo empresarial debe de-
sarrollar e instituir nuevas normas. Esto 
significa ampliar la teoría financiera en el 

área de los activos intangibles y mirar las 
consideraciones de los balances desde el 
punto de vista de la buena voluntad. Esa 
es la forma como las empresas pueden 
responder ante las demandas de la comu-
nidad externa. 

CIPE: Esta información ha sido 
bastante enriquecedora. ¿Tiene al-
gún otro comentario antes de despe-
dirnos?

S. Y.: Me gustaría comentar algo 
sobre la responsabilidad social corporati-
va desde la perspectiva de las compañías 
locales. La mayoría de las discusiones de 
la CSR se enfocan en las corporaciones 
multinacionales, pero las compañías loca-
les en los mercados emergentes también 
tienen que enfrentar este asunto. 

Acabo de regresar de China donde 
participé en una serie de conversaciones 
interesantes con empresarios de ese país. 
Ellos piensan que las normas SA 8000 y 
otros sistemas de medición para la ciu-
dadanía corporativa incrementan el costo 
de hacer negocios1. Lógicamente ellos se 
resisten a adoptar estas normas. Además, 
se ofenden porque consideran que están 
fuera de la interferencia, colocándolos en 
una posición más difícil para competir en 
los mercados de exportación. 

Sin embargo, las compañías locales 
en los mercados de exportación tienen 
que aprender que las preferencias del 
consumidor en los mercados desarrolla-
dos están cambiando. Los consumido-
res quieren más que productos menos 
costosos, unos socialmente concientes. 
Los asuntos de ciudadanía corporativa 

están pasando hacia las naciones de 
exportaciones de bajo costo, porque 
los consumidores están expresando su 
preferencia por los productos social-
mente concientes. Los consumidores se  
preocupan por el trabajo de los niños y 
por las condiciones inseguras de trabajo. 
Ellos se preocupan por las mujeres jóve-
nes en las fábricas y por el medio am-
biente. Como resultado, por lo general 
están dispuestos a pagar precios altos 
por aquellos bienes que consideran que 
los producen trabajadores bien pagos y 
que laboran en condiciones seguras. Un 
ejemplo dramático sobre lo anterior es la 
popularidad del comercio del café. Hay to-
madores de café dispuestos a pagar más 
dinero por una taza de café cuando saben 
que un alto porcentaje de su dinero va 
a los cultivadores de café. Estos clientes 
prefieren recibir una satisfacción psicoló-
gica o cultural por sus compras en lugar 
de obtener el precio más bajo posible. 

El mercado en las naciones indus-
triales avanzadas se está segmentando. 
Hay un segmento que quiere que sus 
productos se fabriquen de manera am-
bientalmente sostenible y de respeto por 
el trabajador. Por lo tanto, si las empresas 
desean mercadear sus productos en ese 
segmento, deben tener en cuenta la clase 
de productos que este segmento desea 
comprar. 

En general, estos ejemplos son una 
gran justificación del purista del libre mer-
cado  que dice que los mercados son fuer-
zas poderosas para el cambio social si se 
puede encontrar la forma de comprometer 
a los clientes. P

“La mayoría de las discusiones de CSR se enfocan en 
las corporaciones multinacionales, pero las compañías 
locales en los mercados emergentes también tienen 
que enfrentar este asunto”. 

Nota

1 SA 8000 es una norma de responsabilidad social global para condiciones decentes de trabajo, desarrollada y vigi-
lada por la Social Accountability International (Responsabilidad social internacional) (SAI, por su sigla en inglés).
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En los últimos años se ha empezado 
a poner de moda el concepto de la 
Responsabilidad Social Empresarial, 

generando una oleada de voces de apoyo, 
así como otras críticas. Detrás de esto, sin 
embargo, hay una gran confusión tanto 
entre adherentes y detractores, respecto 
de lo que signifi ca en realidad la respon-
sabilidad social de las empresas.

LA RESPONSABILIDAD SOCIAL
EMPRESARIAL EN PERSPECTIVA
La Responsabilidad Social Empresarial 
(RSE), también denominada Responsa-
bilidad Social Corporativa (RSC) es un 
término que hace referencia al conjunto 
de obligaciones y compromisos, legales y 
éticos, tanto nacionales como internacio-
nales, que se derivan de los impactos que 
la actividad de las empresas producen en 
los ámbitos social, laboral, medioambien-
tal y de los derechos humanos. 

De la misma manera en que hace 
medio siglo atrás, las empresas desarro-
llaban su actividad sin tener en cuenta el 
marketing; o hace tres décadas la cali-
dad no formaba parte de las ortientacio-
nes principales de la actuación empre-
sarial, hoy en día las empresas son cada 
vez más conscientes de la necesidad de 
incorporar las preocupaciones sociales, 

dossier
Asesor en RSE, Vial Consultores y Asociados Ltda. Chile

¿Deben hacerse cargo las empresas 
de todos los problemas sociales, 
incluso de aquellos que no son 
creados por las compañías? ¿Deben 
compensar las empresas a la 
sociedad por ser organizaciones con 
fi nes de lucro, dedicándose a hacer 
donaciones fi lantrópicas?

laborales, medioambientales y de dere-
chos humanos, como parte de su estra-
tegia de negocio. 

Si bien estos principios se encuen-
tran incorporados al quehacer de muchas 
compañías, su aplicación efectiva se ve 
usualmente entorpecida por la difi cultad 
de diagnosticar apropiadamente las ca-
racterísticas del entorno en que se opera 
y particularmente por las barreras de co-
municación con las comunidades afecta-
das – para bien o para mal – por la acción 
productiva de la empresa.

En este aspecto, es imprescindible 
ir más allá de la simple declaración de 
principios y aceptar el desafío de mirar la 
actividad empresarial como una relación 
dinámica con un otro, situado en diversos 
puntos de la cadena de actividades pro-
ductivas y de servicios. 

Así, lo innovador consiste en la 
comprensión de que estas actividades no 
pueden surgir sólo de la iniciativa indivi-
dual de una compañía, sino que han de 
ser el resultado de un proceso de parti-
cipación de la propia comunidad intere-
sada, dentro y fuera de la empresa, de 
sus características socioculturales y de las 
necesidades de sus habitantes.

En esa dirección, un nuevo enfoque 
en RSE debiera poner especial énfasis

El vínculo de la empresa
y la comunidad Figura Nº 1: Mapa Área de influencia CMCC 
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El vínculo de la empresa
y la comunidad

en situar su punto de partida, en la apro-
piada caracterización o lectura de las 
condiciones en que deberá desempeñarse 
el negocio, desde el punto de vista del es-
pacio cultural y social en el que se ejerce, 
así como de las comunidades afectadas y 
de los aportes reales que es posible hacer 
para la satisfacción de sus expectativas 
de desarrollo.

HACIA UN MODELO DE RSE 
Y RELACIONES COMUNITARIAS
Una de las transformaciones más rele-
vantes en la manera de hacer negocios 
por parte de las grandes compañías en 
el mundo, ha sido en la última década, 
la búsqueda de sustentabilidad en las 
relaciones con su entorno social. Ya no 
basta con conocer cómo se posicionan las 
empresas en la mente de sus clientes o 
proveedores, sino que es preciso además, 
la construcción de vínculos consistentes, 
sostenibles en el tiempo, con todas las 
personas y colectivos que de una manera 
u otra se relacionan con la organización a 
lo largo de su vida productiva.

Basados en estos criterios y a par-
tir de la sistematización de experiencias 
exitosas en el campo de relaciones co-
munitarias sustentables, un grupo de 
consultores y expertos en RSE hemos 
validado una metodología para el desa-
rrollo, manejo y evaluación de Planes de 
Relaciones Comunitarias y Responsabili-
dad Social, orientada a facilitar y conducir 
la gestión de las comunicaciones, imagen 
y relación de empresas con sus entornos 
sociales locales y regionales.

 Este diseño se orienta a la cons-
trucción de vínculos constantes y pro-
ductivos con las comunidades del entor-
no, fundamentado tanto en la confi anza 
como en la cooperación. Así, la cons-
trucción de un plan de relaciones co-
munitarias debe sustentarse, en primer 
lugar, en un diagnóstico exhaustivo del 
proceso de relaciones sostenidas con 
los diferentes actores de la comunidad, 
esto incluye al propio personal de la 
compañía y sus familiares,  proveedores 
y otras relaciones relevantes en el nivel 
local y regional. En el propio proceso de 

construcción del diagnóstico, por me-
dio de entrevistas y otros instrumentos 
cualitativos y cuantitativos, es posible 
ir articulando las bases de lo que serán 
los vínculos con los actores relevan-
tes para la compañía, constituyéndose 
así en un activo permanente para sus 
objetivos de inversión, de imagen y 
creación de valor en el negocio.      

Esto supone el desarrollo de los si-
guientes objetivos mínimos:
• Recopilar información relevante para 

la identifi cación de los principales ac-
tores. 

• Sondear las percepciones acerca de la 
empresa, su imagen y accionar; entre 
los principales sostenedores internos 
y externos de la compañía.

• Sistematizar los discursos y opiniones 
de los actores en los ámbitos de inte-
rés de la compañía.

• Evaluar la imagen, conocimiento y 
pertinencia de las políticas de relación 
comunitaria de la compañía.

Con lo dicho, se pretende resaltar 
que mantener un enfoque estratégico 
que incorpore los intereses de los acto-
res críticos, no implica necesariamente 
grandes donaciones ni inversiones, sino 
fundamentalmente un cambio cultural 
con un enfoque amplio y sistémico que 
permita afi anzar el desarrollo del negocio, 
anticipando las demandas y respondien-
do en forma creativa a partir del mayor 
potencial de una compañía: su gente.

UN CASO: COMPAÑÍA MINERA 
CERRO COLORADO 
(CMCC- BHP BILLITON).
Cada vez resulta más claro que hoy en 
Chile se está abriendo una oportunidad 
inédita para el desarrollo de las regio-
nes y localidades del país. Esto se debe 
a la adopción de numerosos proyectos 
productivos, a cargo de empresas que 
pueden ser consideradas estratégicas, 
tanto por su envergadura económica en 
relación con la economía regional y local, 
como por disponer de capital de riesgo 
y tener acceso a fuentes de innovación 
tecnológica.

El aprovechamiento de las posibili-
dades asociadas a esta nueva situación, 
depende de la forma e intensidad de 

“Lo innovador consiste en la comprensión de que estas 
actividades no pueden surgir sólo de la iniciativa individual 
de una compañía, sino de un proceso de participación de la 
propia comunidad interesada, dentro y fuera de la empresa”.

Foto: Alvaro Avendaño, Vial Consultores y Asociados Ltda., Chile.
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las relaciones que se establezcan entre  
empresas estratégicas y comunidades lo-
cales y regionales.

Es el caso de la Compañía Mine-
ra Cerro Colorado (CMCC- BHP Billiton). 
Desde su inicio hasta septiembre del año 
2000, Cerro Colorado perteneció al grupo 
de capitales canadienses Rio Algom. En 
esa fecha, Rio Algom fue adquirido por 
Billiton. A los seis meses, ésta última se 
fusionó con BHP para crear el mayor gru-
po de manejo diversificado de recursos a 
nivel internacional. 

Cerro Colorado (CMCC), produce al-
rededor de 125 mil toneladas anuales de 
cátodos de cobre de alta pureza. Su yaci-
miento se ubica a 120 kilómetros al este 
del puerto de Iquique, en la comuna de 
Pozo Almonte, Primera Región de Chile, 
el mayor productor de cobre en el mundo, 
y a una altura promedio de 2.600 metros 
sobre el nivel de mar.

Los habitantes de los pueblos cer-
canos a Cerro Colorado son comunidades 
pequeñas de ganaderos, agricultores y, 
en menor medida, comerciantes de arte-
sanía. Practican una agricultura de sub-
sistencia, de baja productividad, además 
del pastoreo de llamas y alpacas. El en-
torno geográfico en que se desarrollan es 
difícil, constituyendo los principales pro-
blemas el aislamiento, rigor climático, la 
escasez de agua y la falta de infraestruc-
tura y servicios.

La mayor parte de estos pobladores 
se organizan en sistemas comunales. De-
bido a la escasez de trabajo y oportunida-
des para los niños y jóvenes, estos pue-
blos sufren una permanente migración de 
la gente más joven, principalmente hacia 
las ciudades de la costa. De allí que la po-
blación mayoritaria corresponda a niños 
pequeños y ancianos. 

En ese marco de realidad, la com-
pañía promueve la participación activa de 
todos sus miembros en las iniciativas de 
desarrollo comunitario y valora la apertu-
ra e interacción permanente con sus sos-
tenedores.

Para ello, desarrolló un Plan de  
Relaciones Comunitarias (PRC) que se 
enmarca dentro de los siguientes linea-
mientos estratégicos, establecidos a par-
tir de un diagnóstico de las expectativas, 

tanto de los sostenedores internos como 
externos. El PRC de Cerro Colorado:
• Se sostiene en los valores de cuidado 

del medio ambiente, respeto de los 
derechos humanos fundamentales y 
preservación de la riqueza cultural de 
los habitantes de la zona.

• El Plan, forma parte de los lineamien-
tos fundamentales de la planificación 
estratégica de la compañía.

• Está orientado a definir un rol activo 
de la compañía en el desarrollo gene-
ral de la zona y la región.

• Se inserta en las definiciones de la 
Política de Comunicaciones de la com-
pañía y por consiguiente contará con 
una estrategia de difusión (interna y 
externa) específica y permanente.

• Cuenta con programas permanentes 
y acciones específicas que responden 
a las necesidades de las comunidades 
indígenas y de otros sostenedores, 
así como a las posibilidades reales de 
recursos monetarios de la compañía 
Cerro Colorado. 

• Se sustenta en el establecimiento de 
una mesa de trabajo permanente y 
participativa, en la cual están repre-
sentadas las comunidades indígenas, 
el gobierno regional, municipios, ac-
tores relevantes de la sociedad civil 
y la compañía Cerro Colorado. Esta 
mesa de trabajo hará seguimiento a 
los compromisos que se establezcan 
y participará en la elaboración de es-
trategias de desarrollo de largo plazo 
para la zona.

• Es gestionado por una unidad res-
ponsable dentro de la compañía, la que 
canalizará los requerimientos comuni-
tarios y gestionará el proceso participa-
tivo para la ejecución de las diferentes  

acciones, así como para la solución de 
potenciales conflictos.

• Aborda prioritariamente necesidades 
comunitarias y no individuales, para 
lo cual se deberán establecer interlo-
cutores válidos en las comunidades, 
así como los canales pertinentes que 
permitan dar respuesta oportuna a 
los requerimientos que se soliciten.

• Cuenta con un mecanismo de segui-
miento y monitoreo que permita eva-
luar periódicamente el trabajo desa-
rrollado, así como la percepción del 
conjunto de los sostenedores; reali-
zándose las adecuaciones necesarias 
que permitan asegurar el éxito de las 
medidas adoptadas.

Hasta la fecha, todos los actores 
institucionales (organismos regionales del 
Estado, empresas, asociaciones gremiales 
y municipios) han puesto el acento en la 
búsqueda de opciones de desarrollo para 
el área de influencia de Cerro Colorado. 
Lógicamente existen matices en esas ex-
pectativas, dependiendo de la naturaleza 
de cada actor. No obstante, más allá de 
las pequeñas diferencias de perspectiva, 
en todos los sostenedores circula un dis-
curso común que plantea la búsqueda de 
mejores opciones para los habitantes de 
la zona. Algunos pondrán la mirada en el 
ámbito regional e incluso nacional, otros 
como los municipios enfatizarán su pro-
pia comuna, las asociaciones gremiales 
en sus asociados; pero todos ellos han 
logrado subordinar, mediante un puente 
de diálogo y confianza, sus intereses par-
ticulares al objetivo compartido del desa-
rrollo local. Todo un logro para el sentido 
de responsabilidad social de una empresa 
que resulta ser pionera en Chile, en este 
tipo de políticas corporativas. P

Foto: Alvaro Avendaño, Vial Consultores y Asociados Ltda., Chile.
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Naciones ricas 
y naciones pobres

Carlos Alberto Montaner

Vicepresidente de la Internacional Liberal. España

Para explicar cómo se enriquecen los 
países, primero hay que recordar 
unas cuantas verdades elementales 

tan obvias como ignoradas, y la primera 
de ellas es la siguiente: la riqueza sólo se 
crea en las empresas. En las demás ins-
tancias de la sociedad se gastan o con-
sumen las riquezas. En realidad, no hay 
naciones ricas y naciones pobres. Hay 
naciones que han logrado edifi car unas 
redes notables de empresas exitosas ca-
paces de generar riqueza, y hay naciones 

El desarrollo deviene de la combinación de tres capitales muy 
diferentes, pero complementarios: el humano, el social y el 
fi nanciero. Cuando estos tres elementos se trenzan efi cientemente 
durante un período prolongado, el resultado suele ser la prosperidad 
económica y la estabilidad política de la sociedad.

que sólo han conseguido construir un dé-
bil tejido empresarial a veces sustentado 
en el favoritismo del Estado. Las primeras
son ricas y sostienen a nutridas clases 
medias, mientras que las segundas son 
pobres y la mayoría de la población ni 
siquiera tiene acceso a expresiones ele-
mentales del bienestar como pueden ser 
el agua potable, alcantarillados, electrici-
dad o los cuidados médicos primarios.

Pues bien, el rasgo más notorio 
que emparienta y relaciona a las treinta 

naciones más prósperas del planeta es el 
tipo de tejido o parque empresarial con 
que cuentan. Todas, o casi todas, poseen 
pequeñas, medianas y grandes empre-
sas, bien manejadas y muy diversifi ca-
das, abiertas a las innovaciones, dadas 
a la investigación, vinculadas al exterior, 
administradas con criterios gerenciales 
razonables y bastante uniformes, ade-
cuados a estándares internacionales, 
están tecnológicamente bien dotadas, se 
insertan en una atmósfera comercial y 

Foto:PhotoDisc®
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financiera estable, competitiva y moderna, 
en la que los hábitos de intercambio es-
tán basados en el cumplimiento de los 
acuerdos y en la buena fe, pero donde 
también existen leyes y reglas justas, 
administradas por tribunales competen-
tes, o, en su defecto, por mecanismos 
de arbitraje creados para solucionar los 
inevitables conflictos inherentes a toda 
actividad humana.

Lo que hace poderoso a un país, 
y lo que hace más o menos ricos a sus 
moradores, es el tipo de empresa que 
prevalece y la cantidad de ellas con que 
se cuenta. Estados Unidos no es fuerte 
porque tiene al Pentágono. En este cam-
po el orden de los factores sí altera el 
producto. Estados Unidos puede tener 
al Pentágono porque posee a la General 
Motors, a Wal-Mart, a Microsoft, a Pfizer 
y, literalmente, a millones de empresas 
de todos los tamaños que absorben la 
creciente mano de obra nacida en el país 
y a los millares de inmigrantes que cru-
zan noche y día por las fronteras. Y si, en 
líneas generales, de acuerdo con el Índi-
ce de Desarrollo Humano, los países es-
candinavos están a la cabeza del mundo 
en materia de bienestar, es también por 
la calidad y el refinamiento de su muy 
diversificado parque empresarial. Una 
nación como Suecia, con apenas diez mi-
llones de habitantes, es el país del plane-
ta que, con arreglo a su población, recibe 
más regalías por las invenciones e inno-
vaciones patentadas, rasgo que compar-
te con Israel, otro pequeño gigante en el 
mundo científico y empresarial.

Ese utilísimo índice que no ha com-
pilado la ONU podría ponderar la realidad 
empresarial de cada país y luego com-
pararlo con otros. ¿Qué debería incluir? 
Numerosos asuntos, y entre ellos las si-
guientes variables: 
• El marco jurídico que cobija a las  

empresas y garantiza el cumplimiento 
de los contratos.

• La existencia de tribunales rápidos y 
eficientes o modos alternos de arbi-
traje.

• Mercado abierto a la competencia y 
sin controles de precios.

• La disponibilidad de una moneda es-
table y libertad cambiaria. 

• La agilidad y profesionalismo del sis-
tema bancario. 

• La disponibilidad de capital finan-
ciero. 

• La existencia de materias primas o las 
facilidades y costos para importarlas. 

• La ausencia o presencia de mano de 
obra y gerencia calificadas.

• La calidad del mercadeo y la publi-
cidad. 

• El estado y costo de las comunica-
ciones. 

• La infraestructura vial. 
• La existencia de investigadores capa-

ces de innovar. 

• La protección legal de patentes. 
• El clima laboral. 
• La actitud de sindicatos y patrones en 

torno a la búsqueda de consenso. 
• Las garantías a los inversionistas na-

cionales y extranjeros. 
• El grado de integración internacional 

o globalización. 
• El nivel de corrupción pública y pri-

vada. 
• Las facilidades u obstáculos adminis-

trativos para gestionar las empresas. 
• La tasa y complejidad de la presión 

fiscal. 
• La calidad de los estudios empresa-

riales locales.
Lo que quiero decir es que la crea-

ción de riquezas en cualquier país va a 
depender de la calidad y cantidad de las 
empresas de que éste disponga, y ambas 
variables se relacionarán con los factores 
mencionados. También quiero decir que 
el consumo y bienestar de una sociedad 
están inextricablemente vinculados a su 
capacidad productiva: si una sociedad 
produce como la suiza, consumirá como 
la suiza, pero si produce como la marro-
quí, consumirá como la marroquí, a me-
nos de que una constante transferencia 
de recursos exteriores le permita consu-
mir más allá de sus niveles productivos. 
Lo que no parece éticamente justificable 
es que quien produce poco se empeñe 

“El concepto de ‘capital humano’ se debe al economista 
y sociólogo Gary Becker. La idea es muy simple: los 
conocimientos y las actitudes de las personas son clave en 
su desempeño y en el éxito de su trabajo”. 

Foto:PhotoDisc®



65| EDICION 13 / 2007 |

en consumir como si produjese mucho, 
mientras critica airadamente a las socie-
dades exitosas por tener modos de vida y 
patrones de bienestar diferentes deriva-
dos de su maquinaria productiva.

LOS TRES CAPITALES
Queda por explicar, aunque sea sucinta-
mente, cómo las naciones desarrolladas 
alcanzaron su desempeño económico, y 
tal vez sea más razonable sostener que el 
desarrollo deviene de la combinación de 
tres capitales muy diferentes, pero com-
plementarios: el humano, el social y el 
financiero. Cuando estos tres elementos 
se trenzan eficientemente durante un pe-
ríodo prolongado, el resultado suele ser 
la prosperidad económica y la estabilidad 
política de la sociedad.

EL CAPITAL HUMANO
El concepto de “capital humano” se debe 
al economista y sociólogo Gary Becker, 
premio Nobel de Economía en 1992. La 
idea es muy simple: los conocimientos y 
las actitudes de las personas son clave en 
su desempeño económico y en el éxito de 
su trabajo. El primer elemento en la crea-
ción de riquezas es la calidad de la per-
sona que trabaja. Es la gente la que hace 
la riqueza. Una persona instruida, dotada 
de las destrezas necesarias y con hábi-
tos laborales convenientes –puntualidad,  
disciplina, búsqueda de la excelencia, 
integridad, capacidad para trabajar en 
equipo y respetar la jerarquía– creará 
mucha más riqueza para sí y para el con-
junto de la sociedad que una persona es-
casamente formada y menos virtuosa.           

El capital humano se forma en el 
seno de la familia, en la escuela, en insti-
tuciones de la sociedad civil (las iglesias, 
las organizaciones gremiales y profesio-
nales, etc.) y por los medios de comuni-
cación. Es muy difícil influir en la forma-
ción y la percepción de las personas a 
través de las familias, pero no por medio 
del sistema escolar.  En casi todas las so-
ciedades la escala de ingresos se com-
padece con la de estudios. Un bachiller 
suele ganar más que quien no ha reba-
sado la primaria. Un universitario obtiene 
mejor remuneración que un graduado de 
bachillerato. Además, mientras mayor 

sea el nivel de formación académica,  
más complejos son los trabajos que pue-
den realizarse y más alto el valor que se 
agrega al bien o al servicio producido, lo 
que casi siempre significa una mayor re-
muneración para el trabajador. Eso indi-
ca que los gastos en educación hay que 
contemplarlos como inversión. Contar 
con un buen sistema escolar, público o 
privado, es esencial.

¿Cómo se logra? En general, los paí-
ses que han conseguido formar excelentes 
maestros, identificar métodos eficientes 
para la enseñanza, y tener buenos sis-
temas de educación, logran un notable 
desempeño económico. Según las prue-
bas internacionales estandarizadas, las 
naciones escandinavas, con Finlandia a 
la cabeza, junto a los emporios asiáticos 
Japón, Singapur y Taiwán, obtienen los 
mejores resultados. Los latinoamericanos, 
en cambio, prueba tras prueba exhiben 
unos paupérrimos rendimientos. Se gra-
dúan pocos ingenieros y aún menos inves-
tigadores, aunque, por lo que sabemos, 
las naciones que han logrado abandonar el 
subdesarrollo en el último medio siglo, lo 
han hecho poniendo un gran énfasis en la 
educación, especialmente en la primaria, 

que es donde se forma el carácter y se 
forjan las bases de la personalidad. 

EL CAPITAL SOCIAL O CÍVICO
El concepto de capital cívico tal vez ha 
tenido sus mayores exponentes en el so-
ciólogo Robert Putnam y en el historia-
dor de la economía y de las instituciones  
Duglass North, premio Nobel de Eco-
nomía en 1993. El principal aspecto del  
capital social es la vitalidad o debilidad 
de la asociación voluntaria de personas 
para la defensa de intereses y valores 
comunes. En ese campo, los partidos po-
líticos y las congregaciones religiosas son 
el mayor ejemplo, pero también los sindi-
catos y las asociaciones profesionales. En 
todo caso, la confianza en la conducta del 
otro y la extensión de los buenos hábitos 
comerciales reducen sustancialmente los 
costos de transacción. 

Una de las hipótesis que manejan 
los institucionalistas es que una socie-
dad en la que abunda el capital cívico 
tiene más estabilidad y, por lo tanto, 
su potencial de crecimiento económico 
es mucho mayor. La obra de Douglass  
North y de su escuela de pensadores 
está dedicada a eso: a demostrar que 

Foto:PhotoDisc®
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la tutela de los derechos de propiedad, 
la tenencia de una buena administración 
de justicia y el funcionamiento eficien-
te de las instituciones redunda en cre-
cientes cuotas de prosperidad. Por otra 
parte, parece probado que en las socie-
dades más desarrolladas las personas 
mantienen un mayor grado de confianza 
en el prójimo y en el Estado, y una clara 
voluntad de cumplir con las reglas y res-
petar los derechos del otro. 

CAPITAL FINANCIERO
Como es archisabido, para sostener el 
desarrollo de manera permanente es ne-
cesario un flujo constante de inversiones 
que pueden proceder del capital acumu-
lado internamente o pueden proceder del 
ahorro extranjero. En los dos casos, la 
clave está en la existencia de reglas cla-
ras y justas que justifiquen que el capi-
tal local no emigre hacia otros territorios 
menos riesgosos y el extranjero acuda en 
busca de oportunidades.

No abrirse al capital extranjero o 
colocarlo en condiciones de inferioridad 

en relación con el capital local es, cuando 
menos, un grave error en el que incurren 
los políticos nacionalistas. Generalmente, 
con el capital exterior vienen innovacio-
nes en el proceso productivo, nuevos 
mercados y una mayor imbricación en la 
madeja de la globalización planetaria, fe-
nómeno que cada vez es más frecuente 
por el desarrollo progresivo de un lengua-
je gerencial y corporativo universal. ¿Es 
esa internacionalización buena o mala? 
Sin duda, a los efectos de progresar  
y liberar de la pobreza a grandes masas 
de trabajadores, no hay duda de que es 
algo magnífico.

Pero hay otra constatación empíri-
ca de la anterior afirmación: como regla 
general, los países más ricos de la tierra 
son los que tienen en su seno una ma-
yor presencia de inversiones extranjeras 
y practican enérgicamente el comercio 
exterior, mientras que los más pobres 
son los que recurren a una suerte de ais-
lacionismo económico y comercial como 
consecuencia de decisiones ideológicas o 
religiosas un tanto absurdas.

“En realidad, no hay naciones ricas y naciones pobres. Hay 
naciones que han logrado edificar unas redes notables de 
empresas exitosas capaces de generar riqueza, y hay naciones 
que sólo han conseguido construir un débil tejido empresarial 
a veces sustentado en el favoritismo del Estado”. 

REDEFINIR LA TAREA 
DEL GOBIERNO
John Locke, el padre del Estado democrá-
tico moderno, afirmaba que la principal 
tarea del gobierno era proteger la vida, 
la libertad y la propiedad de las personas. 
Sin duda no era una opinión equivocada, 
pero en esa lista de deberes guberna-
mentales hay una grave ausencia vista 
desde la perspectiva actual: si hoy un go-
bernante quiere ser realmente efectivo, 
debe despejar el camino y estimular las 
condiciones para que la sociedad, de la 
manera más libre posible, cree empresas 
de todos los colores y tamaños, mientras 
se multiplican intensamente los lazos del 
comercio internacional en busca de nue-
vos mercados, avances tecnológicos y 
financiamiento.

Hoy se yerguen ante nosotros dos 
formas bastante diferenciadas de organi-
zar la sociedad. En una de ellas, caracte-
rizada por el estatismo, el nacionalismo 
económico y la dictadura, perdimos todo 
el siglo XX, mientras que otros pueblos 
más pobres que los nuestros —y pienso 
en los cuatro dragones de Asia o en Es-
paña, exportadora de emigrantes hasta 
1980— lograban despegar rumbo al pri-
mer mundo. La otra fórmula, en cambio, 
es la de los países triunfadores: libertad, 
democracia, mercado, propiedad privada 
y vínculos estrechos con el primer mundo 
en todos los campos para que florezcan 
miles de empresas nuevas y se fortalez-
can las antiguas. Equivocarse otra vez 
sería imperdonable. P

Fotos: Eduardo Sánchez. Foto:PhotoDisc®
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Marcos B. Egydio Martins

C ontribuir en la construcción de 
un mundo mejor es un sueño 
que acompaña a Natura desde su 

fundación, hace 38 años. La empresa se 
encaminó hacia la escogencia del modelo 
de venta directa en los años setenta, que 
depende de una red de relaciones hu-
manas. Esa conciencia también llevó a la 
empresa a establecer una gestión social y 
ambiental correcta, cuidando de manera 
ética y transparente de la calidad de las 
relaciones con todos los públicos con los 
cuales interactúa, es decir, colaboradores, 
proveedores, comunidades de entorno, 
consultoras y consultores, consumidores, 
gobierno, sociedad y accionistas.  

Director de Sostenibilidad de Natura. Brasil

Hoy, el mapa 
estratégico de 
Natura contempla 
metas económico-
fi nancieras y 
socioambientales. 
En la planifi cación 
estratégica, este 
modelo se desdobla 
por toda la compañía 
infl uyendo en las 
acciones de las 
diversas direcciones. 

“La búsqueda de  la prosperidad económica no puede 
limitarse a responder a los deseos de sus consumidores, 
las empresas deben tener la capacidad de reconocer las 
necesidades de la sociedad como un todo”. 

Uno de los más grandes desafíos 
en los tiempos actuales es el de estable-
cer un modelo de desarrollo que permita 
conciliar la generación de riquezas con 
la preservación de la naturaleza y la jus-
ticia social. Las empresas reconocen el 
hecho de que tienen un rol fundamental 
como agentes de transformación social, 
y eso no ocurre solamente en Brasil. La 

Natura: en la búsqueda 
de relaciones armoniosas

búsqueda de la prosperidad económica 
no puede limitarse a responder a los 
deseos de sus consumidores, las em-
presas deben tener la capacidad de re-
conocer las necesidades de la sociedad 
como un todo. 

A lo largo de los años, Natura cons-
truyó una marca fuerte. No sólo por la 
calidad de sus productos, sino también 
por su compromiso con la transformación 
social y con el desarrollo sostenible. In-
corporar la sostenibilidad a sus mecanis-
mos de gestión, de forma que infl uya en 
cada decisión y permee todas las prácti-
cas del día a día, ha sido el gran desafío 
de la empresa. Es algo que viene siendo 
construido colectivamente, en un proce-
so de distribución mutua y aprendizaje 

Castañas utilizadas en la fabricación de los productos Natura. Foto: Empresa Natura
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continuo, involucrando a los líderes de la 
empresa y de toda la comunidad Natura.

ACCIONES PIONERAS
El compromiso con la construcción de 
un nuevo modelo de negocios, capaz de 
crear un valor superior en las dimensio-
nes económica, social y ambiental, esti-
muló a Natura, en 1983, a lanzar los pri-
meros repuestos en el mercado brasileño 
de cosméticos y aseo personal. Al prota-
gonizar esta acción pionera, la marca ya 
demostraba en la realidad su preocupa-
ción por el impacto de sus productos en 
el medio ambiente.

En los años noventa, Natura dio un 
paso más al posicionarse en contra de los 
estereotipos de belleza, lo cual siempre 
ha caracterizado a la industria de cosmé-
ticos. La marca lanzó la campaña “Mu-
jer Bonita de Verdad”, con anuncios que 
mostraba mujeres de distintas edades y 
etnias, en lugar de modelos jóvenes, y 
permanece en esa línea hasta hoy.

En 1995, una mirada sobre la es-
tructura del propio negocio mostró a Na-
tura otra manera de contribuir a la evo-
lución de la sociedad. Su gran fuerza de 
ventas, esparcida por todo Brasil, podría 
hacer muchas otras cosas, además de 
vender productos cosméticos. Así, nació 
el “Programa Creer para Ver”, que se basa 
en una red diseminadora de conceptos de 
ciudadanía y movilizadora de recursos. A 
través de este programa, consultoras y 
consultores de Natura venden, volunta-
riamente, una línea de productos (mugs, 
cachuchas, envases, tarjetas y camise-
tas), cuya renta es destinada a financiar 
proyectos para mejorar la calidad de la 
educación básica en la red pública. 

Después de diez años con buenos 
resultados, el “Programa Creer para Ver” 
se comprometió en 2005 con la promo-
ción de la educación de jóvenes y adultos 
del Ministerio de Educación y, esta vez, 

contamos con nuestra fuerza de ventas 
para encaminar a personas mayores de 
15 años para que vuelvan a la escuela. 
A finales del año pasado ya contábamos 
con más de 100.000 jóvenes y adultos 
que habían retornado a la escuela gracias 

al trabajo de los consultores y consulto-
ras Natura. Para la compañía, esta arti-
culación con la sociedad civil, comunidad 
escolar y público, representa la oportuni-
dad de contribuir directamente a la solu-
ción de problemas sociales y económicos 
a partir de la educación.

Fuimos también la primera empre-
sa brasileña en hacer parte del Comité 
21, una asociación francesa dedicada al 
medio ambiente y al desarrollo sosteni-
ble, creada en 1994 para contribuir a la 
realización de los compromisos asumidos 
en la Conferencia Mundial Río de 1992. 

“Su gran fuerza de ventas esparcida por todo Brasil podría 
hacer muchas otras cosas además de vender productos 
cosméticos. Así nació el ‘Programa Crear para Ver’... ”

Foto: Empresa Natura

Árbol de alquitrán.
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LÍNEA EKOS
Otra acción significativa hacia el de-
sarrollo sostenible fue el lanzamien-
to, en 2000, de la línea EKOS. Esta 
fue una de las experiencias más innova-
doras y desafiantes de la historia 
de Natura: crear una línea 
de productos que, además 
del excelente desempeño 
y capacidad de atender a 
las demandas del mercado, 
también utilizara activos de la biodi-
versidad brasileña, preservando el patri-
monio natural y promoviendo el desarro-
llo de las comunidades tradicionales.

El proyecto pasó a ser una fuen-
te constante de aprendizaje para Natu-
ra. Interactuar con la biodiversidad de 
manera sostenible y responsable no es 
una tarea sencilla. Significa enfrentar y 
superar grandes desafíos, diferencias 
culturales, carencias sociales, lagunas en 
la legislación, dificultades logísticas… Y, 
finalmente, adecuarse a los rigores de la 
investigación científica, que hace posible 
transformar el conocimiento popular y 
empírico en un producto seguro y posible 
de ser multiplicado a gran escala. 

DESAFÍOS COMPLEJOS
Todo en la operación de la línea EKOS 
es complejo y rico en aprendizajes. Para 
asegurar el uso sostenible de los recursos 
naturales seleccionados, dos procesos 
son adoptados por Natura: la identifica-
ción del origen de los ingredientes y el 
programa de certificación de cada uno. 
La certificación evalúa los dos tipos de 
manejo utilizados, el forestal no-made-
rero (como la colecta de castaña y an-
diroba) y el agrícola (casos del maracu-
yá y de la manzanilla). El ciclo se cierra 
con la legitimación proporcionada por la 
certificación de los procesos de cadena 
productiva, según las normas mundiales 
del FCS (Forest Stewardship Council), 
sello ya conquistado por diversos activos 
utilizados por Natura o, para activos de 
cultivo, los principios de Sustainable Agri-
culture Network (SAN).

Transformar estos ingredientes de 
la biodiversidad brasileña en fuente de ri-
queza para el país y las comunidades tra-
dicionales es un motivo de orgullo para 

Natura. La valoración de los pueblos de la 
floresta, el reconocimiento de su trabajo 
y la colaboración para la construcción de 
una cadena productiva que los convierta 
en autosuficientes, resultó en la apro-
bación en 2005, de un proceso inédito 
de acceso al patrimonio genético de la 
biodiversidad brasileña, que sometemos 
al Consejo de Gestión del Patrimonio Ge-
nético (CGEN), órgano del Ministerio de 
Medio Ambiente brasileño que coordina 
políticas para la gestión del conocimiento 
tradicional asociado. La decisión favo-
rable es un marco histórico para el uso 
sostenible de la biodiversidad brasileña. 
Fue el primer caso aprobado por CGEN, 
envolviendo una empresa, una comuni-
dad tradicional y un Estado. 

Todo esto que está pasando hoy en 
Natura forma parte de un solo movimiento 
hacia el proyecto de contribuir a la 
construcción de un mundo mejor. Es un 
ejercicio de aciertos y errores, que mucho 
contribuye a la empresa en la ampliación 
de su visión sobre la generación de valor. 

LARGO APRENDIZAJE
En los últimos años, la compañía ha 
buscado establecer procesos y sistemas 
que garanticen la incorporación de esos  

“La valoración de los pueblos de la floresta, el reconocimiento 
de su trabajo y la colaboración para la construcción de una 
cadena productiva que los convierta en autosuficientes, resultó 
en la aprobación en 2005, de un proceso inédito de acceso al 
patrimonio genético de la biodiversidad brasileña...”

principios a la planeación estratégica y al 
día a día del negocio. En 2004 tuvimos al-
gunos avances importantes: el balanced 
scorecard de la empresa pasó a reflejar 
las tres dimensiones de la sostenibilidad, 
económicamente viable, socialmente jus-
to y ambientalmente correcto. Hoy, el 
mapa estratégico de Natura contempla 
metas económico-financieras y socioam-
bientales. En la planificación estratégi-
ca, este modelo se desdobla por toda la 
compañía influyendo en las acciones de 
las diversas direcciones. 

Lo que da soporte a este proceso, 
desde el punto de vista de las metas e 
indicadores sociales, es el Sistema de 
Gestión de Responsabilidad Corporativa, 
creado en 2002 y perfeccionado en 2004. 
A través de este sistema se hizo el diag-
nóstico detallado de la relación de Natura 
con sus diversos públicos, lo que resultó 
en el planteamiento de temas que se in-
corporaron a la planeación estratégica. 

Con eso, las áreas de la empresa 
acompañan sistemáticamente las cues-
tiones correspondientes a la calidad de 
la relación con los diversos públicos, con 
base en aspectos como ética, transpa-
rencia y eficiencia de los canales de diá-
logo, incluso para temas no-negociables.  

Ilustración: Marco A Cerquera
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Las diversas acciones relacionadas con los 
aspectos críticos de la gestión socialmente 
responsable son acompañadas a través de 
los indicadores de la Matriz de Inversiones 
de Responsabilidad Corporativa.

A finales de 2005, Natura avanzó 
aún más en la consolidación de su com-
promiso con una actuación responsable 
con el medio ambiente a través de la 
creación de la Dirección de Sostenibilidad. 
La iniciativa fue resultado del proceso 
de evolución continua de la Gobernación 
Corporativa de la compañía. La creación 
de este área, que atiende demandas  

relacionadas con la gestión sostenible, 
refuerza la importancia de ese tema en 
el posicionamiento estratégico de la em-
presa por medio de dos frentes básicos 
de actuación: una actividad de radar, 
que busca identificar las mejores prácti-
cas, metodologías y modelos de negocio 
existentes en el mundo y evaluar la perti-
nencia de aplicación en la empresa; y un 
segundo frente es justamente el velar por 
la coherencia entre el discurso y la prác-
tica, para ayudar a toda la organización a  
permear el abordaje de la sostenibilidad 
en todas las áreas de acción. 

El desarrollo sostenible envuelve 
cuestiones de tal magnitud y compleji-
dad que demandan un desarrollo de ex-
celencia e innovación mucho más amplio 
y radical. En Natura buscamos el entendi-
miento de esos aspectos profundamente 
vinculados a nuestra visión del mundo, lo 
cual exige un proceso de rediseño cons-
tante de la cadena de negocios, como en 
el caso de los productos basados en el 
uso sostenible de la biodiversidad. 

No es posible tener un compromiso 
parcial con la transformación social y de de-
sarrollo sostenible. El compromiso debe es-
tar presente en todas las acciones de la em-
presa e implícito en nuestra forma de hacer 
negocios. Sabemos que sólo será posible 
avanzar en este sentido si efectivamente 
nuestros colaboradores y todos aquellos 
que forman parte de la comunidad Natu-
ra, están involucrados. Participar de una 
revolución de la sociedad que promueva la 
tela de la vida en todas sus manifestaciones 
será la gran innovación de Natura. P

“No es posible tener un compromiso parcial con la 
transformación social y desarrollo sostenible. El 
compromiso debe estar presente en todas las acciones de  
la empresa e implícito en nuestra forma de hacer negocios”.  

 Castañas de andiroba. 
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Nadya Aranguren Niño

 Asistente Editorial Revista Perspectiva. Colombia

perspectivas

En 1981, mientras IBM lanzaba al 
mercado su primera computadora 
personal conocida como IBM PC, 

que funcionaba con una arquitectura 
abierta y utilizaba un sistema operativo 
desarrollado y licenciado por Microsoft 
(MS-DOS), Apple ponia en el mercado 
su Apple III. Para 1984 fue lanzado el 
Macintosh (Mac) por Apple, que con un 
sistema operativo propio daba mayores 
opciones a quienes, para ese entonces, 
trabajaban con la última versión de MS-
DOS. Así, Apple creó una nueva gene-
ración de computadores de escritorio y 
portátiles con un gran diseño y un modo 

Apple vs. IBM
de operar único. Sin embargo no le fue 
suficiente y sorprendió nuevamente 
cuando incursionó en el mercado de la 
música con el iPod, un reproductor de 
música digital con disco duro, y iTunes, 
un programa de ordenador que repro-
duce, organiza y permite comprar músi-
ca, compatible con sistemas operativos 
de Mac y Windows. Su nueva invención 
es el iPhone, que combina un revolucio-
nario teléfono móvil, un iPod de panta-
lla completa con controles táctiles y un 
avanzado dispositivo de comunicación 
por Internet en un solo producto. 

La siguiente gráfica presenta las variaciones en términos de 
porcentaje del precio (en dólares) de las acciones de Apple 
e IBM durante los últimos cinco años. Como lo muestra la  

gráfica, mientras el precio de las acciones de IBM se ha man-
tenido constante, las acciones de Apple han incrementado su 
precio en más de 700%.

APPLE IBM Semana mayo 7, 2007 Inicio 101,06 Alto 105,15 Bajo 101,01 Cierre 105,06 IBM 103,29

2002 Oct 2003 Abr Jul Oct 2004 Abr Jul Oct 2005 Abr Jul Oct 2006 Abr Jul Oct 2007 Abr

Apertura Latinoamericana
El programa radial del Centro para la Apertura y el Desarrollo de América Latina.

Dos horas semanales dedicadas a la actualidad
política y económica regional, con entrevistas

a destacados analistas.

Con la conducción de Gabriel Salvia, los
comentarios de Ricardo López Göttig

y la columna del periodista Fernando Laborda.

Escuche el último programa en su

computadora o grábelo en un CD, i-pod o

mp3, ingresando al siguiente link:

http://www.cadal.org/radio/default.asp

Foto: http://gigazine.jp/
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eventos

Feria del libro

Este año el país invitado de  
honor fue Chile, y para el evento 

inaugural de la feria se contó con 
la participación de su presidente 

Michelle Bachelet.

El Instituto de Ciencia Política y la 
Revista Perspectiva participaron en 
la vigésima Feria Internacional del 

Libro, que se realizó del 19 de abril al 1 
de mayo de 2007, en Bogotá. En ese im-
portante evento, tuvimos en exposición 

una edición especial del libro “El sentido 
común de la Economía” de don Hernán 
Echavarría Olózaga, el Índice de Libertad 
Económica 2007, la última edición de la 
Revista Perspectiva y las demás publica-
ciones del Instituto.
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Del 28 al 30 de abril, se realizó en Cancún, México, La 
Conferencia del Comité Ejecutivo de la Internacional Li-
beral, “Migración: El reto del Siglo XXI”. El evento contó 

con la participación de más de 200 personas de todas partes 
del mundo que trataron el tema migratorio desde una perspec-
tiva latinoamericana, así como los aspectos económicos de la 
migración, las razones sociales y los efectos de este fenómeno, 
entre otros. También se tocaron aspectos como la seguridad y 
los derechos humanos como causas y efectos de la migración. 
Así mismo, se discutió sobre el pensamiento liberal y la liber-

tad de movimiento de las personas. También se presentaron las 
conclusiones de la Conferencia sobre Migración realizada en San 
Diego, EE.UU.llevada cabo en 2006. 

Entre los conferencistas más destacados estuvieron: Alex 
Chafuen, Presidente de Atlas Economic Research Foundation; 
Ernesto Rodriguez Chávez, Director del Centro de Estudios Mi-
gratorios de México; Lamine Ba, Ministro de Planeación, Desa-
rrollo Sustentable y Coordinación Internacional, Partido Demo-
crático de Senegal; Kerstin Lundgren, Diputada del Parlamento 
Sueco por el Partido Central, entre otros expositores.

Migración: 
El reto del Siglo XXIEl reto del Siglo XXI
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eventos

El Taller Internacional de la Red Liberal de América 
Latina RELIAL, “Gobiernos Autoritarios: Los casos 
de Bolivia, Cuba, Nicaragua y Venezuela”, celebrado 

en Cancún, México, los días 1 y 2 de mayo de 2007. Con-
tó con la participación de representantes de diferentes 
centros de pensamiento y partidos políticos de América 
Latina que defienden los principios de la democracia y el 

libre mercado. Además de los casos de Bolivia, Nicaragua 
y Venezuela, y se consideró el futuro de Cuba una vez lle-
gue el momento de la transición. Entre los conferencistas 
más destacados estuvieron: Walter Justiniano Director de 
la Fundación Libertad y Democracia FULIDE de Bolivia y 
Eduardo Montealegre, ex-candidato a la presidencia de 
Nicaragua por el Partido Alianza Liberal.

Gobiernos Autoritarios: 

Gabriel Salvia de CADAL, 
Uruguay; Dora Ampuero de 

IEEP , Ecuador; Marcela 
Prieto de ICP, Colombia.

los casos de 
Bolivia, Cuba, 
Nicaragua y 
Venezuela
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I N F O R M E  E S P E C I A L

Por qué el mundo 
no es plano

La globalización ha estrechado los lazos entre las 
personas, los países y los mercados, convirtiendo las 
fronteras nacionales en reliquias, o eso dicen. En realidad, 
sólo una parte del planeta está conectada. Más de 90% de 
las llamadas telefónicas, del tráfico en la Red y de las 
inversiones son locales. Y lo que es más sorprendente: el 
porcentaje puede aumentar. | Pankaj Ghemawat |

Las ideas se extenderán más deprisa, traspasando las 
fronteras. Los países pobres tendrán acceso inme-
diato a la información que hace tiempo estaba res-

tringida al mundo industrializado y que se difundía al resto 
del planeta, si acaso, de manera lenta. Enormes capas del 
electorado de cada país se enterarán de cosas antes reser-
vadas a unos cuantos burócratas. Las empresas pequeñas 
ofrecerán servicios que hasta ahora sólo podían prestar los 
gigantes.

En todos estos sentidos, la revolución de las comuni-
caciones es profundamente democrática y liberadora y es-
tablece un equilibrio entre grande y pequeño, rico y pobre. 
Parece cernirse sobre nosotros el futuro que predecía en La 
muerte de la distancia la economista y periodista británica 
Frances Cairncross, decana del Exeter College de Oxford. 
Da la sensación de que el mundo ya no lo forman un pu-
ñado de países aislados, separados por elevadas barreras 
arancelarias, precarias redes de comunicación y sospechas 

Ilustración: Marco A. Cerquera
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parte de lo que consideramos globalización existe en reali-
dad. Si se observa con atención cómo interactúan las em-
presas, las personas y los Estados, se aprecia un mundo 
que sólo está comenzando a darse cuenta del potencial de 
la verdadera integración global. Y lo que los defensores de 
la globalización no quieren decir es que el futuro de ésta es 
más frágil de lo que sabemos.

LA SUPOSICIÓN DE 10%
El puñado de ciudades que dominan la actividad finan-
ciera (Frankfurt, Hong Kong, Londres y Nueva York) se 
encuentran en plena integración global moderna, lo que 
quiere decir que todas están relativamente bien conectadas 
entre sí.

Sin embargo, las cifras muestran que existe una ex-
trema conexión en el ámbito local, pero no un mundo pla-
no. ¿Qué revelan esas estadísticas?

La mayor parte de las actividades económicas que 
podrían llevarse a cabo, bien dentro de las fronteras o bien 
a través de ellas, siguen bastante concentradas en el plano 
nacional.

Uno de los mantras favoritos de los defensores de la 
globalización consiste en que “las inversiones no cono-
cen fronteras”. Pero ¿qué porcentaje de la inversión total  

mutuas. De creer a los más destacados defensores de la 
globalización, el mundo está cada vez más conectado e in-
formado y es más plano.

La idea resulta atractiva. Y si nos guiamos por lo que 
se publica, la globalización es más que una poderosa trans-
formación económica y política; constituye una floreciente 
industria. Según el catálogo de la Biblioteca del Congreso 
de EE.UU., por los años noventa se publicaron en todo el 
planeta unos 500 libros sobre el asunto. Entre 2000 y 2004 
vieron la luz más de 4.000. De hecho, en el período com-
prendido entre mediados de la década de 1990 y 2003, los 
títulos se duplicaban cada 18 meses.

En medio de este maremágnum, varias obras han 
logrado atraer una gran atención. Hace poco, en una en-
trevista en televisión, empezaron preguntándome por 
qué seguía pensando que el mundo era redondo. El pe-
riodista se refería a la tesis de “La Tierra es plana”, el 
libro de mayor éxito del columnista de The New York 
Times Thomas Friedman. El autor sostiene que diez 
fuerzas –la mayoría de las cuales facilitan la conexión y 
la colaboración a distancia– están “aplanando” la Tierra y 
equilibrando de un modo insólito las reglas de juego de 
la competitividad global.

Todo esto suena bastante convincente. Pero la tesis 
del neoliberal Friedman es sólo la última de varias visiones 
exageradas, como “El de fin de la Historia”, del neocon-
servador arrepentido Francis Fukuyama, y la del gurú del 
marketing estadounidense Theodore Levitt, quien sostenía 
que la globalización conduciría a la convergencia de gustos. 
Algunos de estos dramáticos autores consideran la globali-
zación como algo positivo, una huida de las desavenencias 
tribales que han dividido a los humanos, o una oportuni-
dad para vender lo mismo a todos los habitantes del pla-
neta. Otros lamentan su cancerígena extensión, al final de 
la cual todo el mundo ingerirá la misma comida rápida. 
Sus argumentos, en general, apelan más a las emociones 
que al cerebro, dan crédito a profecías, se caracterizan por 
un despertar semiótico (es decir, tratan todo como si fuera 
un signo), consideran la tecnología como motor del cam-
bio, ponen énfasis en una educación que cree nuevas per-
sonas, y tal vez, por encima de lo demás, quieren llamar 
la atención. Pero todos ellos tienen algo en común: están 
equivocados.

En realidad, el mundo no está, ni mucho menos, tan 
unido como ellos quieren hacer creer. Por mucha tinta que 
se haya vertido sobre un nuevo mundo conectado, donde 
la información, las ideas, el dinero y las personas pueden 
moverse por el planeta más rápido que nunca, sólo una  

Foto:PhotoDisc®
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centavos en 1999, y se acerca a cero en el caso de la telefo-
nía por Internet. Y la Red es sólo una de las muchas formas 
nuevas de conectarse que han experimentado un progreso 
más rápido que el servicio de telefonía antiguo.

Este ritmo ha inspirado declaraciones entusiastas 
sobre la marcha de la integración global, pero una cosa 
es prever esos cambios y otra muy distinta, afirmar que 
la bajada de los costes de las comunicaciones eliminará 
los efectos de la distancia. Los obstáculos en las fronte-
ras han disminuido de forma significativa, pero no han 
desaparecido.

Para comprobar por qué, fijémonos en la industria 
informática india, una de las favoritas de Friedman, entre 
otros. El autor de “La Tierra es plana” señala a Nandan Ni-
lekani, el consejero delegado de la segunda mayor empresa 
de software de ese país, Infosys, como su inspiración para 

la idea de un mundo plano. Pero Nilekani ha señalado en 
privado que, a pesar de que hoy los programadores indios 
pueden prestar servicios a Estados Unidos desde India, el 
acceso está garantizado, en parte, por la inversión de capital 
estadounidense –literalmente– en ese resultado. En otras 
palabras, el éxito de la industria del país asiático no carece 
de limitaciones políticas y geográficas. El país de origen 
importa, incluso para el capital, aunque suele decirse que 
éste no tiene nacionalidad.

Por ejemplo, véase también lo que ocurre en la mayor 
empresa india de programas informáticos, Tata Consul-
tancy Services (TCS). Friedman ha escrito al menos dos 
columnas en The New York Times sobre las operaciones 
latinoamericanas de la firma: “En el mundo de hoy, lo nue-
vo y normal es una empresa india liderada por un urugua-
yo de ascendencia húngara que presta servicios a bancos  

mundial realizan las empresas fuera de sus países de ori-
gen? El total del capital global que se genera a partir de 
la inversión directa extranjera (IDE) ha sido menor de 
10% durante los últimos tres años de los que se dispo-
nen datos (2003-2005). En otras palabras, más de 90% 
de las inversiones fijas de todo el planeta siguen siendo 
nacionales.

Y aunque las olas de fusiones pueden elevar la pro-
porción, ésta nunca ha alcanzado 20%. En un entorno glo-
balizado a la perfección, cabría esperar que ese porcentaje 
fuese muy superior (en torno a un 90%, según mis cálculos). 
Y la IDE no es un ejemplo raro ni poco representativo.

Como indica el cuadro, tanto los niveles de interna-
cionalización de las migraciones como las llamadas telefó-
nicas, la investigación y la educación en materia de gestión, 
las donaciones privadas con fines benéficos, las patentes, 
las inversiones en cartera y el co-
mercio se aproximan mucho más al 
10% del PIB que al 100%. La gran 
excepción en términos absolutos, 
la ratio entre el comercio y el PIB 
que figura en la parte inferior del 
gráfico, retrocede en la mayor parte 
de su trayectoria hasta el 20% si se 
realizan ajustes para ciertos tipos 
de cómputo doble.

Así que si alguien me pregun-
ta por el nivel de internacionaliza-
ción de alguna actividad de la que 
no tuviera datos concretos, diría 
que se acerca mucho más al 10% 
(la media para las nueve categorías 
del cuadro) que al 100%. A esto es 
a lo que denomino la “suposición al 
10%”.

En términos más generales, 
estos y otros datos sobre la integra-
ción a través de las fronteras reve-
lan un mundo semiglobalizado, en el que no pueden pa-
sarse por alto ni los puentes ni las barreras entre los países. 
Desde esta perspectiva, lo más sorprendente de diversas 
obras sobre la globalización reside en su grado de exagera-
ción. En resumen, la internacionalización es hoy menor de 
lo que sus partidarios quieren dar a entender.

UNA FÉRREA DEFENSA NACIONAL
Si uno cree las visiones más extremas de los triunfalistas, 
esperaría encontrarse en un mundo en el que las fronte-
ras nacionales fuesen irrelevantes y los ciudadanos se con-
siderasen miembros de entidades políticas cada vez más 
extensas. Es cierto que la tecnología de la información ha 
mejorado de manera espectacular durante los últimos cien 
años. El precio de una llamada de tres minutos de Nueva 
York a Londres bajó de 350 dólares en 1930 a unos 40  
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estadounidenses con ingenieros montevideanos dirigidos 
por expertos indios que se han adaptado a la comida vege-
tariana uruguaya”, escribe Friedman.

Tal vez. Pero la verdadera cuestión es por qué TCS 
llegó a establecer esas actividades. Después de haber traba-
jado como asesor estratégico de TCS desde 2000, puedo 
atestiguar que la tiranía de las zonas horarias, los idiomas y 
la necesidad de estar cerca de las operaciones locales de los 
clientes pesaron mucho en esa decisión. Este panorama es 
muy distinto al mundo del que suelen hablar los defenso-
res de la globalización, en el que la geografía, la lengua y la 
distancia no importan.

Los flujos comerciales confirman esta teoría. Fijé-
monos en el comercio entre Canadá y EE.UU., la rela-
ción bilateral más antigua de su clase. En 1988, antes 
de que entrara en vigor el Tratado de Libre Comercio 
de América del Norte (NAFTA), se calculaba que el  

comercio de mercancías entre las provincias canadienses 
(es decir, dentro del país) era veinte veces más intenso 
que el intercambio comercial con estados de su país ve-
cino que tuvieran el mismo tamaño y se encontraran a 
una distancia equiparable.

En otras palabras, existía un “sesgo nacional”. Pese a 
que el NAFTA contribuyó a reducir esta proporción entre 
el comercio nacional y el internacional (de 10 a 1 a media-
dos de los años noventa), todavía supera la ratio de 5 a 1. 
Y estas cifras corresponden sólo a las mercancías; para los 
servicios, la proporción es aún varias veces superior. Está 
claro que, en nuestro mundo aparentemente sin fronteras, 
las barreras nacionales siguen siendo importantes para la 
mayoría de las personas.

Los límites geográficos son tan omnipresentes que 
se extienden incluso al ciberespacio. De existir un reino en 
el que las fronteras deberían carecer de sentido –y en el 
cual tendrían que funcionar los optimistas modelos de los 
defensores de la globalización–, ése es Internet. Sin embar-
go, el tráfico en la Red ha aumentado mucho más deprisa 
dentro de los países y las regiones que entre los Estados. 
Exactamente igual que ocurre en el mundo real, los lazos 
virtuales se debilitan con la distancia.

Tal vez las personas estén más conectadas, pero no 
están conectándose las unas con las otras. El internauta 
surcoreano medio puede pasar varias horas al día online, 
en teoría en conexión con el resto del mundo, aunque 
probablemente esté chateando, no con alguien en Madrid 
sino con amigos de la misma ciudad, y enviando correos  

electrónicos a la familia en otro punto del país. Estamos 
más conectados, pero no somos más globales.

Sólo hay que fijarse en Google, que presume de fun-
cionar en más de cien idiomas y, en parte como consecuen-
cia de ello, ha sido clasificado recientemente como el sitio 
más globalizado de la Red. Pero Google en Rusia (patria de 
su cofundador Sergey Brin) alcanza sólo 28% del mercado, 
frente a 64% de Yandex, el buscador líder de la Federación, 
y 53% de Rambler. De hecho, estos dos competidores loca-
les representan 91% del mercado ruso de anuncios online 
vinculados a las búsquedas en Internet.

¿Qué ha obstaculizado la expansión de Google en el 
mercado ruso? Sobre todo, la dificultad de diseñar un mo-
tor de búsqueda que tenga en cuenta las complejidades de 
su lengua. Además, estos rivales locales están más en sin-
tonía con ese mercado, al desarrollar, por ejemplo, métodos 
de pago a través de bancos tradicionales para compensar la 

escasez de tarjetas de crédito.
Y, aunque Google ha duplicado 

su alcance desde 2003, ha tenido que 
abrir una oficina en Moscú y contra-
tar informáticos nacionales, lo cual 
revela la importancia de la ubicación 
física. Incluso hoy es mayor el grado 
en el que las fronteras entre países 

definen –y restringen– nuestros movimientos que la fuerza 
con la que la globalización las derriba.

DAR MARCHA ATRÁS
Si globalización puede considerarse un término inadecuado 
para el actual estado de integración, hay una réplica obvia: 
aunque el mundo no sea muy plano hoy, lo será mañana. 
Para responder, hay que fijarse en las tendencias, y no en 
los niveles de conexión en un determinado momento. Los 
resultados revelan que la integración alcanzó su máximo 
hace muchos años, en determinados aspectos. Por ejemplo, 
se calcula que el número de inmigrantes internacionales a 
largo plazo ascendía a 3% de la población mundial en 1900 
–el apogeo de una era de emigración anterior–, frente a 
2,9% en 2005.

Es verdad que en otras dimensiones se están esta-
bleciendo nuevos récords. Pero este crecimiento no se ha 
producido hasta hace relativamente poco y sólo después 
de prolongados períodos de estancamiento y retroceso. 
Por ejemplo, la cifra que se obtiene al dividir la IDE por 
el PIB alcanzó su cénit antes de la primera guerra mun-
dial y no recuperó ese nivel hasta los años noventa. Varios 
economistas han argumentado que el acontecimiento más 
notable a largo plazo fue la disminución del grado de in-
ternacionalización en el período de entreguerras. Y pese 
a los récords que se están marcando, la actual intensidad 
del comercio dista mucho de ser total, como indican las 
cifras de los intercambios comerciales entre Canadá y 
EE.UU. De hecho, cuando los economistas expertos en  

Hay que contemplar la posibilidad de que la
profunda integración económica internacional pueda ser
intrínsecamente incompatible con la soberanía nacional.
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comercio analizan estos datos, no se sorprenden de cuán-
ta actividad comercial existe, sino de la poca que hay.

También resulta útil examinar el considerable im-
pulso que los partidarios de la globalización atribuyen a 
los cambios políticos que condujeron a muchos países, en 
especial China, India y la antigua Unión Soviética, a in-
volucrarse más en la economía internacional. Una de las 
descripciones mejor documentadas al respecto es la de los 
economistas Jeffrey Sachs y Andrew Warner: “Los años 
transcurridos entre 1970 y 1995, y en especial la última 
década, han sido testigos de la más notable armonización 
institucional e integración económica entre naciones de la 
historia. Aunque la integración económica aumentó a lo 
largo de los años setenta y ochenta, su alcance no se vio 
con nitidez hasta la caída del muro de Berlín en 1989. En 
1995, un sistema económico global dominante está emer-
giendo”, sostienen.

Sí, esos procesos de apertura tienen importancia. Pero 
pintarlos como un cambio radical es como mínimo inexac-
to. Recordemos la suposición del 10%: la integración no ha 
hecho más que empezar. Las políticas que los veleidosos 
humanos ponemos en práctica son reversibles. De ahí que, 
ahora, la obra de Francis Fukuyama “El Fin de la Historia” 
–en la que daba por supuesto que la democracia liberal y 
el capitalismo impulsado por la tecnología han triunfado 
sobre otras ideologías– resulta curiosa. Después del 11-S, 
El choque de civilizaciones, de Samuel Huntington, parece, 
cuando menos, un poco más clarividente. Pero incluso si 
uno se limita al plano económico, como hacen en gene-
ral Sachs y Warner, se detectan pruebas que desmienten el 
supuesto carácter decisivo de los procesos políticos liberali-
zadores. El Consenso de Washington tropieza con la crisis 
monetaria asiática de 1997 y, desde entonces, se ha desgas-
tado de manera sustancial, por ejemplo, en el viraje hacia 
el neopopulismo en la mayor parte de América Latina. En 
términos de resultados económicos, impresiona tanto el 
número de países latinoamericanos, del litoral de África y 
de la antigua Unión Soviética que han abandonado el club 
de la convergencia como el de Estados que se han sumado a 
él, en términos de productividad y de brechas estructurales 

con respecto a los países industrializados avanzados. En el 
plano multilateral, la suspensión de las negociaciones de la 
Ronda Doha en el verano de 2006 –que llevó a The Eco-
nomist a diseñar una portada con la imagen de un barco 
naufragado varado en la arena y el título “El futuro de la 
globalización”– no ofrece augurios prometedores.

Asimismo, parece que la reciente oleada de fusiones 
y compras internacionales está encontrando más protec-
cionismo que la anterior, a finales de los años noventa, y en 
países más variados.

Por supuesto, dado que las opiniones al respecto han 
variado en los últimos diez años, hay bastantes posibilida-
des de que vuelvan a cambiar en la próxima década. No 
sólo puede darse marcha atrás en cuanto a las políticas pro 
globalización, sino que no cuesta nada imaginárselo en la 
práctica. Hay que contemplar la posibilidad de que una in-
tegración económica profunda en el ámbito internacional 
pueda ser intrínsecamente incompatible con la soberanía 
nacional, sobre todo dada la tendencia de los votantes en 
muchos países, incluidos los desarrollados, a apoyar más el 
proteccionismo que a denostarlo.

E incluso si continúa la integración transfronteriza, 
seguramente el camino no será fácil o directo. Con toda 
probabilidad, habrá sobresaltos y ciclos y, tal vez, otro pe-
ríodo de estancamiento o retroceso que durará décadas.

Los paladines de la globalización están pintando 
un mundo que no existe. Dado que los episodios de de-
lirio masivo tienden a pasar relativamente pronto, incluso 
cuando encuentran mucho eco, uno podría verse tentado 
a esperar a que también éste pase. Pero hay demasiado en 
juego. Probablemente los gobiernos que creen en un mun-
do plano prestan demasiada atención a la “camisa de fuerza 
de oro” de la que Friedman habla en The Lexus and the 
Olive Tree (publicado en Argentina con el título Tradición 
versus innovación), que –se supone– asegura que la eco-
nomía importa cada vez más y la política cada vez menos. 
Tomarse en serio esta versión de un mundo integrado, o 
peor, utilizarla como base para diseñar la política, no es 
sólo improductivo, sino peligroso.

Traducción. Foreing Policy España.
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Es frecuente acusar a las Cámaras 
legislativas de ser extremadamente 
grandes y onerosas, de contar con 

muchos más legisladores y/o empleados 
que los necesarios y de consumir una 
porción excesiva del presupuesto nacio-
nal. Si fueran más pequeñas, se repite, 
no sólo podrían funcionar perfectamente 
bien; también harían las cosas con más 
transparencia y eficiencia. Pero ¿son de 
verdad tan grandes las legislaturas la-
tinoamericanas?. En última instancia, 
la respuesta que se dé a esta pregunta 
depende de lo que uno considere que 
es grande; pero ello no quita que sea 
posible establecer comparaciones para 
determinar el tamaño relativo de unas 
respecto de otras. Los indicadores obje-
tivos que se pueden usar para ello son 
múltiples: cantidad de cámaras, cantidad 
de habitantes por legislador, cantidad de 
empleados, y tamaño del presupuesto 
(en dólares nominales y en relación con 
el presupuesto nacional y el PBI).

En cuanto a la cantidad de cáma-
ras, lo primero que salta a la vista es que 
sólo cuatro países están organizados 
como un Estado federal (Argentina, Bra-
sil, México y Venezuela), pero las legisla-
turas bicamerales suman nueve1. Es cier-
to que éstas se encuentran en los países 
más extensos (República Dominicana y 
Uruguay son las únicas excepciones), y 
que es de esperar que cada cámara re-
presente distintos intereses, porque se 
eligen de acuerdo con sistemas electo-
rales muy distintos (salvo en los casos 
de Chile y México). Pero dado que las 
segundas cámaras usualmente tienen el 
objetivo de representar a las unidades 
de la federación, no serían necesarias en 
sistemas unitarios. En algunos países, en 
suma, el Senado puede ser visto como 
redundante, pero sin olvidar que la refor-
ma constitucional destinada a eliminarlo 
puede transformarse en un bumerán, 
como sucedió en Venezuela con Chávez 
donde, además, el unicameralismo le fa-
cilita las cosas porque limita la capacidad 
legislativa de controlarlo.

De cualquier manera, el hecho de 
que el bicameralismo suela encontrarse 
en los países más extensos (tanto en su-
perficie como en población), revela otro 
dato importante: las legislaturas tienen 
economías de escala. En los países más 
extensos, el tamaño de la legislatura, 
medido con criterios absolutos (i.e., se-
gún la cantidad total de legisladores o 
el tamaño de su presupuesto), suele ser 
mayor que en los pequeños, pero mucho 
menor en términos relativos. Si quisiéra-
mos tener el mismo ratio de habitantes 

País
Superficie 

(km2)
Federal/
Unitario

Cámara Miembros
Habitantes/
legislador

Empleados/ 
legislador

Argentina 2.766.889 Federal
Baja 257       150.163 17,6

Alta 72       536.000 40,6

Bolivia 1.098.581 Unitario
Baja 130         72.515 S/D

Alta 27       349.148 S/D

Brasil 8.511.966 Federal
Baja 513       365.686 S/D

Alta 81    2.316.012 S/D

Chile 756.626 Unitario
Baja 120       135.558 6,8

Alta 38       428.079 10,8

Colombia 1.141.748 Unitario
Baja 166       277.343 S/D

Alta 83       554.687 S/D

Costa Rica 51.060 Unitario Única 57         75.825 17,9

Ecuador 270.670 Unitario Única 100       132.150 S/D

El Salvador 21.041 Unitario Única 84         81.845 8,7

Guatemala 108.889 Unitario Única 158         80.380 S/D

Honduras 111.888 Unitario Única 128         57.398 S/D

México 1.958.201 Federal
Baja 500       212.294 9,1

Alta 128       829.273 8,4

Nicaragua 130.000 Unitario Única 91         60.253 3,8

Panamá 77.082 Unitario Única 78         41.385 14,7

Paraguay 406.750 Unitario
Baja 80         77.700 S/D

Alta 45       138.133 S/D

Perú 1.285.220 Unitario Única 120       232.892 22,7

República 
Dominicana

48.734 Unitario
Baja 178         51.124 S/D

Alta 32       284.375 S/D

Uruguay 176.215 Unitario
Baja 99         34.899 S/D

Alta 31       111.452 S/D

Venezuela 916.445 Federal Única 167       159.144 13,9

Tamaño de los poderes legislativos (Cámaras y miembros)
Tabla 1

por legislador en ambos casos, nos en-
contraríamos con cuerpos irrisoriamen-
te menores en los países pequeños, o 
grandes hasta lo inmanejable en los más 
poblados2. Ello no quita que sea posible 
impulsar reducciones en el número de 
legisladores, pero sí marca la importan-
cia de tener en cuenta estas diferencias 
a la hora de considerar el tamaño de las 
distintas legislaturas latinoamericanas.

En efecto, una vez que se introdu-
ce esta variable de control se hace pa-
tente que en términos de habitantes por 

Tabla elaborada por Adrián Lucardi
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legislador, las legislaturas de la región 
no presentan excesivas diferencias en-
tre ellas. En los países más grandes, el 
número varía entre 150.000 y 275.000, 
con la excepción de Brasil (365.000), en 
tanto que los pequeños se concentran 
los 60.000 y 80.000, con las excepcio-
nes de Ecuador (130.000), la República 
Dominicana (51.000), Panamá (41.000) 
y Uruguay (35.000). Lo mismo es válido 
para las cámaras altas de los países que 
cuentan con un Senado, los cinco más 
pequeños (Uruguay, Paraguay, Repúbli-
ca Dominicana, Bolivia y Chile) son los 
que tienen el menor ratio de habitantes 
por senador.

Una medida alternativa del tama-
ño de una legislatura es el número de 
empleados por legislador, muchas veces 
es posible reducir costos trabajando con 
menos gente, claro que sin tener la ex-
pectativa de que alcanza con disminuir 
el personal que está de más para reducir 
drásticamente los costos y hacer que las 
cosas funcionen mejor. De los datos ob-
tenidos en los pocos países que publican 
en Internet el número de empleados del 
poder legislativo, la principal conclusión 
que se puede extraer es que un ratio de 
entre 7 y 10 empleados por legislador, 
como el que hay en Chile, El Salvador 
y México3, es perfectamente adecuado. 
En varios casos (las legislaturas de Ve-
nezuela, Panamá, Costa Rica y Perú, y 
la Cámara de Diputados argentina) ese 
número se eleva innecesariamente entre 
14 y 23, pero nada iguala el récord del 
Senado argentino, que tiene más de 40, 
lo que es absolutamente innecesario.

Aun así, el poder legislativo ar-
gentino está lejos de ser el más costo-
so de América Latina, como enseguida 
se verá. Como se aprecia en la tabla 2, 

ésta es la tercera de mayor presupues-
to en dólares, luego de la brasileña y la 
mexicana, en tanto que los 17 millones 
de dólares que gasta Nicaragua parecen 
reflejar una enorme austeridad. Pero 
como se verá enseguida, estos números 
son engañosos: para calcular si una le-
gislatura es grande lo mejor no es calcu-
lar la cantidad de recursos que consume 
en términos absolutos, sino en relación 
con los recursos disponibles, sea en el  

País
Presupuesto 2006 
(US$ nominales al 

01/02/07)

Presupuesto total 
2006/ Presupuesto 

legislativo 2006

PBI 2006/ 
Presupuesto 

legislativo 2006

Argentina 178.562.198 166 1.177

Bolivia 31.274.579 249 329

Brasil 2.524.685.572 310 405

Chile 109.157.447 233 1.083

Colombia 134.410.459 363 1.018

Costa Rica 33.399.525 166 612

Ecuador 42.282.208 97 841

El Salvador 23.790.125 140 765

Guatemala 44.660.218 114 651

Honduras 24.286.796 98 374

México 626.839.823 226 1.351

Nicaragua 17.959.780 68 298

Panamá 46.761.916 149 348

Paraguay 25.597.305 186 311

Perú 104.939.768 158 810

República Dominicana 114.458.272 54 247

Venezuela 160.948.142 252 972

Tamaño de los poderes legislativos (Presupuesto)
Tabla 2

presupuesto total del Estado o en la eco-
nomía como un todo. Como se verá, en 
este sentido la legislatura nicaragüense 
es una de las más caras de la región.

En relación con el presupuesto to-
tal, el indicador empleado aquí mide la 
cantidad de veces que el presupuesto 
total contiene al del poder legislativo; 
este resulta más pequeño en términos 
relativos cuanto mayor es el número 
obtenido4. Así, Brasil y Colombia lideran 
este ranking de tamaño legislativo con 
valores superiores a los 300; les siguen 
México, Chile, Bolivia y Venezuela (entre 
225 y 250); El Salvador, Panamá, Perú, 
Costa Rica, Argentina y Paraguay (entre 
140 y 185); Ecuador, Honduras, Guate-
mala (entre 95 y 115); y la República 

En algunos países, en suma, el Senado puede ser visto como 
redundante, pero sin olvidar que la reforma constitucional 
destinada a eliminarlo puede transformarse en un bumerán.

Tabla elaborada por Adrián Lucardi
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Gráfico 1
Tamaño de las legislaturas latinoamericanas

Dominicana y Nicaragua (menos de 70). 
Se puede apreciar que aquí también hay 
economías de escala, pero solamente 
como tendencia general: aunque los 
países grandes tienen legislaturas más 
pequeñas, entre los países pequeños 
encontramos muchas diferencias que 
deben explicarse por otros factores.

Pero tal vez sea más adecuado 
comparar el costo del poder legislativo 
con los recursos disponibles no para el 
Estado, sino para toda la economía. Y el 
dato de interés es que aquí la ubicación 
relativa de los países es muy distinta a 
la del caso anterior. Efectivamente, 
si hacemos la misma cuenta 
pero reemplazando el presu-
puesto por el PBI, podemos 
clasificar a los países 
en cuatro gru-
pos que son 
muy distintos 
a los anterio-
res, en Venezuela, 

Si en un principio mencionábamos 
que nuestro juicio sobre las legislaturas 
depende, en parte, de qué consideremos 
que es grande, ello se debe a que los re-
sultados que arrojan estos tres indicado-
res de gasto legislativo son muy distintos 
entre sí. Esto se ilustra en el gráfico 1, 
donde a cada país se le asigna un valor 
del 1 al 17 según el lugar que su legisla-
tura ocupa en el ranking de cada indica-
dor, y donde 1 significa que la legislatura 
es la más pequeña de todas de acuerdo 
al criterio empleado, y 17 que es el más 
grande. Por ejemplo, Brasil está ubicado 
en el último lugar (17) respecto del cos-
to total de su legislatura medido en dó-
lares nominales, pero en el segundo en 
lo que hace al peso del costo legislativo 

en el presupuesto total. 
Como se aprecia 

claramente, las varia-
ciones son muy impor-

tantes, y no cambian 
demasiado si clasificamos 

Rep. Dominicana

Venezuela

Presupuesto total / Presupuesto legislativo

PBI total / Presupuesto legislativo
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Gráfico elaborado por Adrián Lucardi

Colombia, Chile, Argentina y México, 
el PBI equivale a más de 950 veces el 
gasto legislativo total; les siguen Cos-
ta Rica, Guatemala, El Salvador, Perú y 
Ecuador (entre 600 y 850); Nicaragua, 
Paraguay, Bolivia, Panamá, Honduras y 
Brasil (entre 300 y 400); y la República 
Dominicana (menos de 250). Nueva-
mente tenemos economías de escala en 
términos generales, pero acompañadas 
por amplias diferencias entre los países 
pequeños.

Foto:PhotoDisc®
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a los países grandes y los pequeños de 
manera independiente. Costa Rica, Gua-
temala, Panamá, República Dominicana 
y Perú se ubican en posiciones similares 
en todos los casos, pero para los demás 
países las diferencias son muy grandes; 
incluso, en Argentina, Brasil, Colombia, 
El Salvador y México no hay siquiera dos 
indicadores que coincidan. El único re-
sultado concluyente es que la legislatura 
dominicana es excesivamente onerosa 
desde todo punto de vista y especial-
mente si se la considera en relación con 
los demás países pequeños, pero ello no 
es más que la excepción que confirma la 
regla: su costo siempre se nota porque 
es sumamente desproporcionado, pero 
en los otros casos no resulta tan claro 
determinar si estamos ante una legisla-
tura excesivamente costosa o no. 

COMPOSICIÓN
La composición de las cámaras incluye 
cuestiones tales como la duración de los 
mandatos legislativos, el tipo de renova-
ción empleado (parcial o total), y el régi-
men electoral utilizado para integrarlas. 
En este último rubro nos encontramos 
frente a una gran variedad de sistemas 
alternativos, pero en los dos primeros 
las semejanzas son prácticamente tota-
les. Así, solamente en Argentina (ambas 
cámaras), Brasil y Chile (Senado) en-
contramos casos de renovación parcial; 
en el resto de los países, la composición 
del poder legislativo cambia con cada 
elección.

Algo muy parecido sucede con la 
duración de los mandatos, la mayoría de 
los legisladores dura entre 4 y 5 años 
en el cargo y puede reelegirse indefi-
nidamente en él. Sólo en México y El 
Salvador encontramos mandatos más 
breves (3 años), en tanto que éstos son 

Composición y sistema electoral
Tabla 3

País Cámara
Duración 
mandato

Reelección Sistema electoral

Argentina
Baja 4

Indefinida
Proporcional

Alta 6 Lista incompleta

Bolivia
Baja 5

Indefinida
Mixto proporcional

Alta 5 Lista incompleta

Brasil
Baja 4 Indefinida Proporcional

Alta 8 Indefinida Mayoritario

Chile
Baja 4

Indefinida
Mayoritario

Alta 8 Mayoritario

Colombia
Baja 4 Indefinida Proporcional

Alta 4 Indefinida Proporcional

Costa Rica Única 4 No consecutiva Proporcional

Ecuador Única 4 Indefinida Proporcional

El Salvador Única 3 Indefinida Mixto proporcional

Guatemala Única 4 Indefinida Mixto proporcional

Honduras Única 4 Indefinida Proporcional

México
Baja 3

No consecutiva
Mixto mayoritario

Alta 6 Mixto mayoritario

Nicaragua Única 6 Indefinida Mixto proporcional

Panamá Única 5 Indefinida Proporcional

Paraguay
Baja 5

Indefinida
Proporcional

Alta 5 Proporcional

Perú Única 5 Indefinida Proporcional

República
Dominicana

Baja 4
Indefinida

S/D

Alta 4 Mayoritario

Uruguay
Baja 5

Indefinida
Proporcional

Alta 5 Proporcional

Venezuela Única 5 1 + 2 períodos Mixto mayoritario

más largos en Nicaragua, Argentina, 
México, Brasil y Chile (pero en estos úl-
timos cuatro casos sólo para el Senado). 
Y únicamente tres países ponen límites 
a la reelección consecutiva de sus legis-
ladores: Costa Rica y México la prohí-
ben, en tanto que Venezuela la permite 
sólo dos veces. En suma, al menos en 

el papel la mayoría de los legisladores 
latinoamericanos tienen la posibilidad de 
permanecer varios períodos en el cargo 
y ganar experiencia y contactos con los 
que eventualmente contrapesar el poder 
del ejecutivo.

Quizás porque sus efectos se ha-
cen sentir con mayor rapidez que otras 
variables, por lo que generan tanto ma-
yores reclamos ciudadanos de cambio, 
como oportunidades de sacar ventaja, 
los sistemas electorales han sido am-
pliamente manipulados a lo largo de 
todo el continente. Como muestra la 
tabla 3, la variedad es muy amplia: hay 

Únicamente tres países ponen límites a la reelección  
consecutiva de sus legisladores: Costa Rica y México 
la prohíben, en tanto que Venezuela la permite sólo dos veces. 

Tabla elaborada por Adrián Lucardi
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sistemas mayoritarios, proporciona-
les, semi-proporcionales (i.e., de lista 
incompleta) y mixtos (segmentados y 
proporcionales). Dentro de este cuadro 
hay dos tendencias que vale la pena 
destacar. La primera es el auge o la 
moda de los sistemas mixtos, introduci-
dos durante las últimas dos décadas al 
calor de los reclamos para modernizar 
y personalizar la política, sin necesaria-
mente renunciar a las ventajas de la re-
presentación proporcional. Y la segun-
da es la creación de circunscripciones 
especiales que apuntan a garantizar 
la representación parlamentaria de los 
pueblos indígenas, en los últimos años 

País Cámara
Duración 
sesiones

Quórum
Comisiones 

permanentes
Comisiones 
temporarias

Legisladores / Comisión

Argentina
Baja

9 1/2 + 1 miembros
45 19 5.7

Alta 30  2.4

Bolivia
Baja

3+1 1/2 + 1 miembros
13 + 30 comités  10.0

Alta 11 + 11 comités  2.5

Brasil
Baja

9 1/2 + 1 miembros
22 5 23.3

Alta 12 + 20 subs. 5 6.8

Chile
Baja

4 1/3 miembros
19 9 6.3

Alta 20 1 1.9

Colombia
Baja

8 1/2 + 1 miembros
12  13.8

Alta 10  8.3

Costa Rica Única 6 2/3 miembros 14 4 4.1

Ecuador Única 10 1/2 miembros 20  5.0

El Salvador Única  1/2 + 1 miembros 18  4.7

Guatemala Única 8 S/D 33 11 4.8

Honduras Única 9 1/2 + 1 miembros S/D S/D N/A

México
Baja

7
1/2 + 1 miembros 46 20 10.9

Alta 1/2 + 1 miembros 59 2 2.2

Nicaragua Única  1/2 + 1 miembros 15 1 6.1

Panamá Única 8 S/D 21  3.7

Paraguay
Baja

10 1/2 + 1 miembros
29 2 2.8

Alta 15 3 3.0

Perú Única S/D S/D 22 4 5.5

República 
Dominicana

Baja
6+4 1/2 + 1 miembros

39  4.6

Alta 10  3.2

Uruguay
Baja

9 1/2 1/2 + 1 miembros
21 7 4.7

Alta 21 3 1.5
Venezuela Única 7 1/2 + 3 1/2 + 1 miembros 16 + 62 subs. 34 10.4

Funcionamiento y organización interna
Tabla 4

tanto Colombia como Venezuela intro-
dujeron mecanismos de este tipo.

ESTRUCTURA  Y FUNCIONAMIENTO
Exceptuando la cantidad de comisio-
nes, no existen demasiadas diferencias 
entre las distintas cámaras en lo que 
hace referencia a sus reglas básicas de 
funcionamiento y organización interna: 
duración de los períodos ordinarios de 
sesiones, convocatoria de las extraordi-
narias, quórum requerido para funcionar. 
En el primer caso tenemos reuniones or-
dinarias que duran entre 7 y 10 meses 
(sólo en Bolivia, Chile y Costa Rica duran 
menos), y ejecutivos que pueden llamar 

a sesiones extraordinarias (El Salvador, 
México, Nicaragua, Perú y Venezuela son 
las únicas excepciones), aunque en oca-
siones éstas también pueden ser convo-
cadas por un grupo de legisladores o por 
la comisión permanente que sigue en 
funciones. Y en cuanto al quórum esti-
pulado para sesionar, casi siempre es de 
la mitad más uno de los miembros, salvo 
en Chile (un tercio), Ecuador (un medio) 
y Costa Rica (dos tercios); en Guatema-
la, Panamá y Perú no hay ningún piso 
constitucionalmente establecido.

Respecto de las comisiones hay que 
comenzar haciendo algunas aclaraciones. 
Es malo que éstas proliferen, pues ello 

Tabla elaborada por Adrián Lucardi
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conduce a incrementar innecesariamente 
la burocracia y el gasto público, además 
de “inflar” la cantidad de proyectos de 
ley presentados y disminuir su calidad. 
Igualmente, porque como inevitablemen-
te muchas comisiones estarán conforma-
das en torno a temas sobre los que no 
es necesario sacar leyes importantes, los 
legisladores que las integran tratarán de 
aumentar su “productividad” presentan-
do proyectos poco útiles y hasta frívolos. 
Pero la escasez de comisiones puede ser 
contraproducente en lo que hace a las re-

laciones con el poder ejecutivo. En efec-
to, si hay pocas comisiones, se dificultan 
los acuerdos, la toma de decisiones y la 
especialización, por lo que resulta más di-
fícil fiscalizar los proyectos y acciones del 
poder ejecutivo; cuando es complicado 
formar alianzas legislativas y los legisla-
dores especializados son pocos, también 
es difícil comprender las implicaciones de 
las iniciativas del ejecutivo y reunir las 
voluntades para hacerles frente.

Dicho eso, veamos qué sucede 
en las legislaturas latinoamericanas. En 

primer lugar notamos que las comisio-
nes existentes son de varios tipos, ade-
más de las permanentes (algunas de 
ellas bicamerales), están las especiales, 
las de investigación y –en Bolivia, Vene-
zuela y el Senado brasileño– los comités 
o subcomisiones. Las primeras están en 
todas las cámaras5, variando en núme-
ro desde las 59 del Senado mexicano a 
las 10 del dominicano y el colombiano; 
las de otro tipo son menos frecuentes, 
aunque su grado de variación es mayor, 
van desde las 34 de Venezuela y las 20 
y 19 de las cámaras bajas de México y 
Argentina, a unas pocas en otros paí-
ses y ninguna en Bolivia, Colombia, El 
Salvador, Panamá y la República Domi-
nicana.

Pero al igual que en el caso del 
presupuesto, es conveniente controlar 
la cantidad de comisiones de acuerdo 

Exceptuando la cantidad de comisiones, no existen demasiadas 
diferencias entre las distintas cámaras en lo que hace referencia 
a sus reglas básicas de funcionamiento y organización interna. 

ilustración: Marco A. Cerquera
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País Aprobación especial Requisito
Delegación 

al PE
Insistencia veto Promulgación parcial

Aceptación veto 
parcial

Argentina
Sist. electoral, de 
partidos, otras

1/2 + 1 
miembros

Sí 2/3 presentes Sí No

Bolivia Leyes orgánicas
1/2 + 1 

miembros
 2/3 presentes  Sí

Brasil   Sí 1/2 + 1 miembros  No

Chile
Interpretac. 

constitucional, orgánicas, 
otras

3/5 ó 4/7 ó 1/2 
+ 1 miembros

Sí 2/3 presentes Sólo presupuesto Sí

Colombia Leyes orgánicas
1/2 + 1 

miembros
Sí 1/2 + 1 miembros  No

Costa Rica Iniciativa popular 2/3 miembros  2/3 miembros  Sí

Ecuador Leyes orgánicas
1/2 + 1 

miembros
 2/3 miembros Tácita en 30 días Sí

El Salvador    2/3 miembros  Sí

Guatemala Leyes constitucionales 2/3 miembros  2/3 miembros  No

Honduras    2/3 miembros  No

México    2/3 miembros  No

Nicaragua    1/2 + 1 miembros  No

Panamá Leyes orgánicas
1/2 + 1 

miembros
Sí 2/3 miembros  No

Paraguay    1/2 + 1 miembros  Sí

Perú Leyes orgánicas
1/2 + 1 

miembros
Sí 1/2 + 1 miembros  No

República 
Dominicana

Leyes urgentes
2/3 miembros 

en 2da 
discusión

 2/3 miembros  No

Uruguay Leyes específicas Variable  3/5 miembros Tácita en 30 días Sí

Venezuela
Leyes orgánicas, 

habilitantes
2/3 ó 3/5 
miembros

Sí 1/2 + 1 presentes  Sí

Sanción de leyes y relación con el poder ejecutivo
Tabla 5

con el tamaño de la cámara respectiva, 
en este caso medido por la cantidad de 
legisladores. Al hacer esto, muchas dife-
rencias se diluyen. Por una parte, como 
el Senado suele ser menos numeroso 
que la Cámara de Diputados, en ésta 
el número relativo de comisiones tien-
de a ser menor (la única excepción es 
Paraguay, cuya cámara baja tiene de-
masiadas comisiones). Y por otra, las 
diferencias entre los distintos países en 
cuanto a cantidad de comisiones se di-
luyen algo: el ratio de legisladores por 
comisión oscila entre 4 y 10 en cámaras 

bajas o legislaturas unicamerales, y en-
tre 1.5 a 3 en las cámaras altas, con las 
únicas excepciones de Brasil, Colombia, 
Panamá y Paraguay.

MECANISMOS DE SANCIÓN DE LEYES 
Y ATRIBUCIONES VIS-À-VIS 
EL PODER EJECUTIVO
Además de las leyes ordinarias, que 
normalmente exigen la aprobación de 
la mitad más uno de los presentes, en 
muchos países existen mecanismos al-
ternativos de aprobación, o bien leyes 
de carácter especial cuya ratificación 

demanda mayorías especiales6. Esta 
última alternativa existe en casi todos 
los países, aunque con distinta am-
plitud y requisitos según el caso: en 
Bolivia, Colombia, Ecuador, Panamá, 
Perú y Venezuela las leyes orgánicas se 
aprueban con la mayoría absoluta de 
los votos (excepto Venezuela que exige 
dos tercios). Al igual que la legislación 
electoral y sobre partidos políticos en 
Argentina; en Chile existen las leyes de 
interpretación constitucional y orgáni-
cas, que necesitan aprobarse con ma-
yorías de tres quintos y cuatro séptimos 

Tabla elaborada por Adrián Lucardi
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respectivamente; y en Guatemala las  
leyes constitucionales exigen dos ter-
cios. Otros casos sui géneris son Cos-
ta Rica (iniciativa popular, dos tercios), 
República Dominicana (leyes urgentes, 
dos tercios en segunda discusión), Uru-
guay (se contemplan leyes específicas 
con distintos requisitos de aprobación 
de acuerdo al caso) y Venezuela (leyes 
habilitantes, tres quintos).

Además, en el caso de las leyes 
ordinarias hay siete países (Costa Rica, 
Ecuador, Guatemala, Honduras, Pana-
má, República Dominicana y Venezuela) 
donde se exige la doble lectura antes 
de la aprobación. Este mecanismo sirve 
sobre todo para evitar que un proyec-
to de ley potencialmente polémico sea 
aprobado sin debate público; la doble 
lectura garantiza al menos que los le-
gisladores dispuestos a sancionarlo pa-
guen el costo político de su decisión. 
Es por eso por lo que se ha establecido 
exclusivamente en países que tienen 
una legislatura unicameral, con la ex-
cepción de la República Dominicana. En 
los sistemas bicamerales siempre hay 
una doble lectura, aunque sea en cuer-
pos distintos.

Por su parte, los mecanismos al-
ternativos de aprobación comprenden 
la sanción tácita de los proyectos de-
clarados urgentes y la delegación de 
facultades legislativas en el ejecutivo o 
las comisiones. El trámite de urgencia 
–que puede tanto evitar que se archiven 
ciertos temas como otorgarle más poder 
al ejecutivo que enfrenta una legislatu-
ra dividida– consiste en la facultad del 
ejecutivo de obligar a la legislatura a 
considerar un proyecto dentro de un de-
terminado plazo. En Ecuador y Paraguay 
la Constitución establece que si este ven-
ce sin que el Congreso haya aprobado o 
rechazado el proyecto, el mismo se con-
vierte en ley de manera tácita; este tipo 
de sanción está taxativamente prohibido 
en Brasil (aunque el Congreso está obli-
gado a discutir las leyes urgentes con 
prioridad a las demás), en tanto que las 
Constituciones de Chile y Colombia no 

aclaran lo que sucede si el proyecto no 
es tratado antes del vencimiento del pla-
zo fijado.

La posibilidad de delegar la apro-
bación de las leyes al ejecutivo existe en 
Argentina, Brasil, Chile, Colombia, Pana-
má, Perú y Venezuela, en cada caso con 

distintos condicionamientos, en tanto 
que en Ecuador, Perú, Paraguay y Argen-
tina es posible delegar la aprobación de 
determinadas leyes en las comisiones, si 
bien con características particulares en 
cada caso: en Ecuador sólo se exige una 
lectura en el pleno, en Perú únicamente 

Foto:Diamont Edition®
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Informe Especial

Notas
1  En todos los casos estamos ante bicameralismos simétricos: los poderes de ambas cámaras son similares, al 

margen de que algunas atribuciones específicas (verbigracia, la aprobación de nombramientos) se encarguen 
a una cámara en particular.

2  Por ejemplo, en Brasil, el país más grande de la región en términos de cantidad de habitantes (cerca de 190 
millones en 2005), hay un diputado por cada 365.000 habitantes; si Panamá, el país menos poblado, tuviera 
la misma proporción, debería contar con sólo 9 diputados, a todas luces muy pocos. Y a la inversa, si en 
Brasil hubiera un legislador por cada 41.000 personas, como en Panamá, su cámara baja tendría cerca de 
4.500 miembros.

3  Los datos de Nicaragua, que dan un promedio de poco menos de 4 empleados por diputado, no son del todo 
confiables.

4  Es necesario aclarar que si el gasto legislativo representa una elevada proporción del presupuesto total, ello 
puede deberse a dos razones. La primera es que efectivamente estemos antes un Congreso de gran tamaño; 
la segunda, que el presupuesto total sea relativamente pequeño. En los lejanos días en los que el gasto 
público se destinaba a pagar deuda, gastos militares y poco más, probablemente la participación del pre-
supuesto legislativo en el gasto total era mucho mayor que hoy, pero ello indicaba más un Estado pequeño 
que una legislatura grande. Pero hoy en día esta segunda razón ya no es válida, por lo que podemos decir 
con seguridad que las legislaturas que consumen muchos recursos presupuestarios son más grandes que las 
demás.

5  En el sitio web de la legislatura de Honduras no figuran datos sobre la cantidad de comisiones de la misma.
6  Además de las reformas constitucionales, que aquí no serán tenidas en cuenta.

es posible delegar a la Comisión Per-
manente, en Paraguay hay importantes 
materias exceptuadas (impuestos, legis-
lación orgánica, etc). Y en Argentina el 
mecanismo se limita a la aprobación en 
particular de un texto ya sancionado por 
el pleno. 

Queda por considerar el veto 
ejecutivo que hay en todos los países 
aunque bajo distintas modalidades, y 
aunque la posibilidad de insistir siem-
pre existe, las mayorías exigidas difie-
ren mucho. El veto más débil es el de 
Venezuela (con la mitad más uno de 
los presentes alcanza para concretar la 
insistencia), y en orden de importancia 
le siguen los de Brasil, Colombia, Nica-
ragua, Paraguay, Perú (mayoría abso-
luta de los miembros de cada cámara), 
Uruguay (tres quintos de los miembros), 
Argentina, Bolivia, Chile (dos tercios de 
los presentes), Costa Rica, Ecuador, El 
Salvador, Guatemala, México, Panamá y 
la República Dominicana (dos tercios de 
los miembros), en tanto que en Hondu-
ras la Constitución no aclara si los dos 

tercios que establece se refieren a los 
miembros totales de la legislatura o sólo 
a los presentes.

En contraste, el veto con promul-
gación parcial, una de las atribuciones 
más potentes del ejecutivo, es mucho 
más raro; en Argentina está permitido 
siempre y cuando “no altere el espíritu” 
de la ley original; en Ecuador y Uruguay 
recibe sanción tácita si el Congreso no 

se pronuncia en un plazo de 30 días, y 
en Chile sólo es válido si se aplica sobre 
el presupuesto. Pero de todas maneras, 
en Bolivia, Chile, Costa Rica, Ecuador, El 
Salvador, Paraguay, Uruguay y Venezue-
la el Congreso puede aceptar las modi-
ficaciones sugeridas por el ejecutivo y 
convertirlas en ley con la aprobación de 
no más legisladores que los necesarios 
para insistir en su proyecto original. P 

Foto:PhotoDisc®
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correo

“Cúmpleme por la presente felicitar-
los por la publicación de vuestra Revista. 
Tanto los temas analizados, como  el nivel 
académico de sus colaboradores tornan 
a Perspectiva en un medio  idóneo para  
tomar contacto con asuntos y realidades 
siempre interesantes”. 

Gustavo C. Penades, 
Senador de la República de Uruguay

“Contar en el país con la publicación 
“Perspectiva” del Instituto de Ciencia Polí-
tica, es un gran acierto para el desarrollo 
de Colombia, desde una visión académica 
que enriquezca los procesos sociales, po-
líticos, culturales y económicos”.

Carlos R. Ferrero Solanilla
Senador de la República.  Colombia

 “Documentos de sumo interés, no 
sólo por su contribución intelectual y cul-
tural, sino porque deja plasmado en su 
interior la interrelación que hay entre los 
países de América Latina y por ende la 
incidencia que tiene para Colombia los di-
versos procesos coyunturales en cuanto a 
la Política de quienes formamos esta par-
te del continente”. 

Hno. Fabio Gallego Arias
Rector de la Universidad de la Salle

Colombia

 “Cada tema es tocado con la pro-
fundidad necesaria, sin que por ello pierda 
capacidad para la difusión al gran público. 
Los temas seleccionados son de actuali-
dad, y perfectamente vinculados con la 
defensa de la libertad y la necesidad de 
mantener vigentes en nuestro continente 
los derechos de propiedad”.

 
Dr. Victor Maldonado

Director Ejecutivo Cámara de Comercio, 

Industrias y Servicios de Caracas 

 “Muchas gracias por el envío de la 
última edición de su revista Perspectiva. 
Reciban mis más sinceras felicitaciones 
por la labor que realizan para lograr editar 
una revista de tan elevada calidad, tanto 
editorial como gráfica.

En  mi área de desempeño profe-
sional, dicha revista constituye una herra-
mienta valiosa pues me permite contrastar 
diferentes ópticas de análisis de un mis-
mo tema, facilitándome alcanzar criterios 
objetivos para el análisis de la realidad  
económica, política y social de nuestros 
países. Me gustan particularmente los 
temas de competitividad, productividad 
e informalidad, además me aportan esta-
dísticas que permiten soportar posiciones 
asumidas por nuestra organización.

Publicaciones como la vuestra cum-
plen, además, una destacada labor en 
defensa de la democracia y la libertad, 
tan necesarias para Venezuela en este 
momento”.

Alicia Sepúlveda
Coordinadora de Análisis Económico

FEDECAMARAS. Venezuela

del lector

Los lectores de 
Perspectiva opinan…

Envíe sus comentarios a patricia.serrano@icpcolombia.org
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* csoto@univ-paris1.fr

Encuentre en nuestra página de Internet

SUSCRIPCIÓN EN OTROS PAISES

ESTADOS UNIDOS
CENTER FOR INTERNATIONAL PRIVATE ENTERPRISE
(CIPE) 
1155 15th Street NW – Suite 700
Washington DC 20005
Tel: (202) 7219200
Fax: (202) 7219250
jzemko@cipe.org
www.cipe.org

ARGENTINA
FUNDACIÓN LIBERTAD
Mitre 170 – 2000
Rosario – Argentina
Tel: (54 341) 4245000
fundacion@libertad.org.ar
www.libertad.org.ar

VENEZUELA
CENTRO DE DIVULGACIÓN DEL CONOCIMIENTO ECONÓMICO 
(CEDICE) 
Av. Andrés Eloy Blanco (Este 2)
Edif. Cámara de Comercio de Caracas 
Nivel Auditorio, Los Caobos
Caracas – Venezuela 
Tel: (58 212) 5713357
cedice@cedice.org.ve
www.cedice.org.ve

ECUADOR
INSTITUTO ECUATORIANO 
DE ECONOMÍA POLÍTICA (IEEP) 
Higueras 106 y Manuel Rendón
Guayaquil – Ecuador
Tel: (593 4) 2881011 - 2885991 
info@ieep.org.ec
www.ieep.org.ec

URUGUAY
CENTRO PARA LA APERTURA Y 
EL DESARROLLO DE AMÉRICA LATINA. 
CADAL
Rincón 454 Piso 3o Of. 315 (11000)
Montevideo – Uruguay
centro@cadal.org
www.cadal.org

CHILE
LIBERTAD Y DESARROLLO
Alcántara 498, Las Condes
Santiago de Chile
Tel: (56 2) 3774800
info@lyd.org
www.lyd.org

GUATEMALA 
CENTRO DE INVESTIGACIONES ECONÓMICAS NACIONALES 
(CIEN) 
10 calle 3-17 zona 10,
Edifi cio Aseguradora General, Nivel 5
Ciudad de Guatemala, Guatemala.
Tel y Fax: (502) 2331-1564 y 65, (502) 2331-1644 y 46
cien@cien.org.gt

•  Publicaciones On line del ICP
•  Boletines del Observatorio 
    Legistativo
•  Documentos de interés de Colombia 
    y el mundo
•  Noticias y actividades del ICP
•  Artículos de opinión 
•  Vínculos de interés

www.icpcolombia.org
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